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^ justo tributo j debido al personaje que con tan laudables 
esfuerzos ha prestado y viene prestando inapreciables 
servicios al /omento de la cria caballar en nuestra que^ 
rida patria , asi como á la propaganda de su cultivo^ á la mejora 
y perfeccionamiento de tan noble como útil ra\a en beneficio del 
desarrollo de nuestra rique:{a pública^ tiene la honra de dedicarle 
este modesto trabajo^ destinado d dijundir conocimientos biológicos 
poco comunes sobre el caballo. Deseoso igualmente de contribuir 
con mi humilde óbolo á propagar los conocimientos acerca del mismo 
que están más en conformidad con los últimos adelantos de la ¡(oo^ 
logia^ creo llevar con mi libro al seno de la sociedad de Fomento 
de la cria caballar^ de la que es V. E. su digno Presidente, un pe*- 
queño caudal de conocimientos por todo extremo útiles que auxi- 
liarán con eficacia la misión de esa sociedad; ya que todos debemos 
contribuir á que en España se aclimaten los progresos reali:{ados 
en los países cultos y progresos á los que todos los españoles sabemos 
rendir el justo homenaje , cuando se trata de lo bello, de lo útil y 
de lo bueno. 

Las obras ó manuales del caballo que se han dado á la estampa, 
tanto en España como en el extranjero , con el objeto de difundir 
y popularizar los conocimientos acerca del mismo, se pueden divi- 
dir en tres clases: i ." en trabajos literarios de erudición sobre la 
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materia que^ después de una serie de años de estudio y depuración 
constantes^ han sido elevados d la categoría de sistema^ dando un 
resultado coherente; 2.* en publicaciones populares sobre el medio 
de conocer jr apreciar las enfermedades de este animal y modo de 
curarlas^y 3.^ en manuales ó textos que si bien tratan de los ser- 
vicios y utilidad que puede dar de si el caballo, apenas se ocupan, 
ó d lo más, superficialmente de las relaciones físicas y constitucio- 
nales de este animal. 

Ante estas consideraciones faltaba, según nuestro leal modo de 
ver y entender, una cuarta clase que^ bajo el punto de vista de la 
ciencia y con arreglo d sus mds recientes adelantos, tratara al 
caballo en sus relaciones físicas y constitucionales, tanto internas 
como externas, bajo el doble concepto de la anatomía y fisiología; 
del conocimiento perfecto de su naturaleza orgánica, de su resis^ 
tencia, de su conservación, cuidados que requiere, leyes mecánicas 
por las que se rigen sus actitudes y locomociones, circunstancias 
especiales que deben concurrir en los caballos corredores, en los 
de montar, en los de tiro, y tantos otros detalles que forman el 
conjunto de conocimientos necesarios para poder justipreciar un 
caballo á simple vista. Todo esto y mucho más, que sería prolijo 
enumerar en los estrechos límites de una dedicatoria, creemos ha- 
llarán los competentes en nuestra obra, que hemos redactado á la 
vista de los trabajos más importantes de los naturalistas moder^ 
nos, añadiendo nuestra humilde cooperación, ilustrando los pasajes 
más interesantes con expresivos grabados para mejor conocimiento 
del asunto tratado, sin reparar en sacrificios, y tan sólo guiados 
por el único móvil de llenar un vacío, de satisfacer una necesidad, 
sentida por el incremento y gran desarrollo que cada día adquiere 
en España la cría y cultivo de la ra:{a caballar con beneficio de 
nuestra riqueza pública. 

Divídese nuestra obra en tres partes: la primera está consagrada 
d la estructura y descripción constitucional interna del caballo, 
en su relación con la química, la física, la anatomía, la fisiología, 
y leyes mecánicas que rigen su funcionalismo locomotor; la se- 
gunda se ocupa principalmente de la conformación externa del 
mismo con la nomenclatura y descripción más detallada que se 
conoce, de todas las partes constitutivas externas ; y la relación 
que éstas deben guardar entre sí con arreglo á la ley de laspropor- 
dones á que deben sujetarse, para constituir lo que se llama un 
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caballo de buena planta . Comprende la tercera parte de nuestro 
libro, todo lo concerniente á la higiene pública y privada en su 
aplicación al caballo^ tratando muy detalladamente la parte bro- 
matológica, ó sea la que se ocupa del forraje^ de los condimentos, 
de las bebidas y del régimen alimenticio; la atmos/er o lógica, ó sea 
la parte de la higiene que trata del aire, del emplazamiento y 
orientación de las cuadras; la cosmeto lógica, ó sea la que trata del 
aseo y limpieza del cuerpo, trajes de cuadra, arreos, etc.; y final- 
mente, la gimnástica, parte de importancia suma en la biología 
del caballo, porque comprende el ejercicio y el reposo, con más 
algunas reglas acerca de la equitación. 

Por último, para que nuestra obra sea lo más completa posi- 
ble, y su utilidad pueda hacerse extensiva á todas las clases de la 
sociedad que tienen un interés más ó menos directo en la cria y 
conservación de la ra:{a caballar , hemos adicionado , á guisa de 
epilogo , un articulo resumen sobre la cria caballar, y otro no 
menos importante sobre las enfermedades externas más comunes 
que ocurren en el caballo y medios racionales para curarlas. 

Esta es la síntesis de nuestra obra; en ella hallarán los compe- 
tentes lo que el estado actual de los conocimientos del caballo^ 
reclamaba como necesidad apremiante para su mejor estudio y 
más acertada elección. La oficialidad de nuestros cuerpos faculta- 
tivos militares hallará satisfechos sus deseos, encontrando en 
nuestro libro, los que tengan mando ó escuela de instrucción á su 
cargo, todo lo que echan de menos en los textos de enseñanza, res- 
pecto á la equitación y á las remontas. Si logramos llenar cum- 
plidamente la misión de la presente obra, estaremos profusamente 
recompensados de nuestro improbo trabajo, de no ser asi, nos 
sometemos á la indulgencia del público competente, que no nos 
negará, por lo menos, nuestra buena voluntad y nuestro esfuer:{0. 

Barcelonay Noviembre de i885. 

El Autor 



INTRODUCCIÓN 



CONSIDERACIONES GENERALES 

SOBRE EL ORIGEN, DOMESTICIDAD Y UTILIDAD 

DE LA RAZA CABALLAR 



J&WffV uchos son en verdad los trabajos que se han hecho y pu- 
\rff^^ blicado sobre el caballo en forma de iraiados ó manua- 
"* * '^ les, ocupándose los unos en presentar reglas sobre el 
modo de domesticar y amaestrar á este noble animal para los usos 
de la equitación en primer término, y en segundo para utilizar 
sus servicios y su inteligencia como medio de locomoción; otros 
se han limitado á dar á conocer algunos preceptos higiénicos que - 
puedan servir para su conservación, mejoramiento y reproducción 
por el cruzamiento de las razas y al modo de sacar mayores venta- 
jas de las mismas. Hemos hojeado detenida y concienzudamente 
muchos de estos tratados y manuales que han visto la luz pública 
dentro y fuera de España, deseosos de hallar en ellos algo que 
pudiera ser útil por su novedad ó descubrimiento bajo el punto 
de vista de la ciencia, á ñn de utilizarlo en la presente obra; pero 
no hemos hallado otra cosa que la confirmación de aquel aforismo: 
son tantos los árboles que apenas se ve el bosque; y en efecto, nues- 
tro esamen nos ha llevado al convencimiento de la necesidad de 
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presentar á nuestros compatriotas, un trabajo completo sobre la 
constitución, resistencia y conservación del caballo, basado en las 
observaciones y en los experimentos científicos de los principales 
naturalistas ingleses, alemanes y franceses, despojándolo de las 
vulgaridades de que adolecen los demás tratados que se han escrito 
sobre este noble y útil animal. 

No es nuestro propósito introducir en esta obra leyendas ni cuen- 
tos fantásticos que amenicen su lectura, muy al contrario, nuestro 
objeto es dar á conocer bajo el punto de vista científico y con arre- 
glo á los más recientes estudios hechos por los principales natura- 
listas, la constitución, fuerza y actividad del solípedo, bajo el punto 
de vista de la anatomía y de la fisiología, á fin de que nuestros 
criaderos, centros ecuestres y todos los que se dedican al cultivo de 
la raza caballar, puedan sacar de este libro toda la utilidad y expe- 
riencia que hemos compilado en él á la vista de las mejores obras 
de zoología inglesas, alemanas y francesas que se han ocupado pre- 
ferentemente del orden de los solidúngulos. 



Origen y domesticidad 

No entraremos ahora á averiguar ni discutir si el solípedo ó ca- 
ballo (estas palabras son sinónimas), desciende ó no de sus progeni- 
tores que viven en estado salvaje, ó si ha sido exclusivamente creado 
para el uso doméstico del hombre. Esta última apreciación que tra- 
dicionalmente ha pasado en forma de fábula de generación en genera- 
ción, no puede prohijarla la ciencia moderna en su creciente progreso 
y más recientes adelantos. Dejando á un lado, como decimos, estas 
controversias propias del dominio de la credulidad y fuera de la es- 
fera de la ciencia, concretémonos á lo práctico, á lo útil y verdadero, 
consignando que el origen del caballo se pierde en la noche de los 
tiempos, y que los datos más remotos que de él poseemos, alcanzan 
hasta fines del periodo terciario, en el que, según algunos naturalis- 
tas, existía un animal llamado hippirion^ cuyas formas eran perfec- 
tamente las de nuestro caballo, si bien en su totalidad era de tamaño 
mucho mayor, de mucha más fuerza, aun cuando algunos de sus 
signos físicos demostraban á las claras descender de los multiungu- 
lados (HofFmann). Este dato demuestra evidentemente que nuestros 
zoólogos modernos han buscado el origen del caballo más allá de 
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las tribus que viven en estado salvaje, en las regiones meridionales 
de Rusia, en algunas llanuras del Asia Central y en los desiertos de 
Persia. 

Todos los ungulados que vivep actualmente, pueden muy bien 
agruparse en una sola familia, por la gran semejanza que tienen 
entre sí en sus formas físicas, y por constituir un grupo bien mar- 
cado entre los animales de pezuña. 

Los signos físicos que distinguen principalmente los individuos 
de esta familia, podemos generalizarlos en los siguientes: tállame- 
diana, miembros fuertes y vigorosos, guardando proporción cfieter- 
minada con su talla; cabeza prolongada y flaca, los ojos gransl» y 
vivos, orejas de regulares dimensiones, de forma puntiaguda y jno- 
vibles; anchos y dilatados orificios nasales. Su figura es hermosa, 
su cuerpo redondeado, la musculatura fuerte, el cuello robusto y 
musculoso , el pelaje corto y adherido, excepto en el cuello y en la 
cola que es crinado. Para distinguir al caballo de los demás anima- 
les con pezuña, bastará fijarse en el casco del pié, que no está divi- 
dido como en aquéllos y su forma es graciosa y redondeada. El 
sistema dentario de los solípedos en general, presenta las tres clases 
de dientes en forma igual y constante; 6 palas, 6 dientes largos, 
4 molares laterales. Los caninos son pequeños, ganchudos en unos, 
pero en general obtusos y cónicos. Si contemplamos en el esqueleto 
el cráneo, nos llama la atención su longitud, pues dos tercios del 
mismo corresponden á la cara y el resto aloja la masa encefálica. 
Respecto á los órganos internos, llama la atención en el aparato 
digestivo, el esófago por ser largo y estrecho, y en su orificio ter- 
minal, ó sea el cardias, tiene una válvula. Por lo que toca al estó- 
mago, es éste un saco sencillo, no dividido, de forma oblonga, 
redondeado y bastante pequeño. Hasta aquí una ojeada brevísima 
sobre el caballo en general. Pasemos ahora á ocuparnos en paTti- 
cular del mismo, empezando por conocerla raza salvaje, ó sean los 
progenitores de nuestro caballo doméstico. 

Ya hemos dicho anteriormente que su origen se pierde en la 
noche de los tiempos, pues en ninguna historia ni leyenda hemos 
podido hallar datos seguros sobre la época en que poco más ó me^ 
nos fué domesticado, ni tampoco conocemos á ciencia cierta', cual 
fué la parte del globo en que fueron domesticados los primero», si 
bien hay quien asegure que los habitantes del Asia Central, debeti 
su comercio al caballo, pero esto no deja de ser una simple' hipó- 



lesis que tampoco arroja luz alguna para poder señalar con cerieza, 
cual fue la época histórica y el pueblo á donde podernos dirigir en 
busca de su origen, propagación y utilidad. 



El eminente arqueólogo vienense Dtimichen afirma en su incom- 
parable obra Monumentos egipcios, no haber hallado pinturas ni 
geroglíficos representando el caballo ames de los tiempos del nuevo 
reino; por consiguiente, no más acá del siglo xvm ó xvii antes de 
nuestra era. No se expresa así Eber en su célebre novela histórica 
La hija del Rey de Egipto. Este ilustre viajero afirma que el caba- 
llo fué introducido en Egipto por los Hyksos, pero no acompaña 
pruebas justificantes y fehacientes que confirmen esta aseveración. 
Mucho más satisfactoria es la opinión de Chabas, fundada en los 
documentos y testimonios recopilados por él mismo, según los 
cuales aquellos bárbaros no poseyeron ni carros ni caballos , y por 
consiguiente los antiguos egipcios debían ya conocer al caballo, 
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mucho antes de la dominación de los referidos bárbaros, puesto que 
su domesticidad para la silla y el tiro requiere una larga presencia 
ó existencia de dicho cuadrúpedo en el país de Faraón. Por otra 
parte, dice Brehm. «Es un hecho fuera de toda duda que en Egipto 
se servían del caballo, para los usos de la guerra desde el siglo xvii 
antes de nuestra era.» Los ejércitos de los egipcios del nuevo reino, 
ganaron mucho en su aspecto marcial. Mientras que en los monu« 
mentos del antiguo reino no hallamos representada sino infantería 
más ó menos armada, ocupan ahora el primer rango en los ejérci- 
tos egipcios, los carros guerreros tirados por briosos caballos, que 
forman los ejércitos de conquista que penetraron en el interior del 
Asia hasta los países que se extienden por el Eufrates y el Tigris. 
El empleo del caballo en aquella época, para los usos de la guerra, 
ha sido sin duda alguna el medio que puso al pueblo egipcio en 
relaciones con los pueblos del Asia, adiestrados ya como buenos 
jinetes, y á los que no pertenecía el pueblo agrícola de los Hyksos. 
Maillet añade que el caballo no servía única y exclusivamente para 
la guerra, pues varios geroglíficos ponen fuera de duda, que el 
antiguo Egipto se servía también del solípedo para los usos domés- 
ticos en la ciudad y en el campo. 

Los estudios filológicos han dado también un contingente de 
datos muy preciosos que aclaran algún tanto más la tan debatida 
cuestión sobre la domesticidad del caballo en los tiempos más re- 
motos de la historia de los egipcios; así por ejemplo en el antiguo 
lenguaje egipcio se designa al caballo con el vocablo hetar (que 
significa tronco, es decir, dos caballos de tiro; coche en el lenguaje 
kóptico, significa heto), y suele ir unido á las voces sesem, semsen, 
sems y ses; por consiguiente, si los textos egipcios hablan, como á 
menudo sucede, de jinetes que, como se sabe, no existían en los 
ejércitos del antiguo reino, del medio ni del moderno; si en las 
inscripciones y geroglíficos se habla de tes her sesem, es decir, 
montar á caballo, de herxsi her sesem 6 estar sentado á caballo, de 
von men her hetar ^ ó estar firme á caballo, de cabalgar mucho tiem- 
po y fatigarse á caballo, no puede esto nunca hacer referencia al 
empleo del caballo para la guerra. El noble egipcio da paseos á 
caballo y se va á su casa de campo; se sirve también del caballo 
para viajar; una pareja de caballos trabaja en el cultivo del campo, 
el labrador se sirve del caballo para tirar del arado, etc.; en una 
palabra, multitud de pasajes prueban que el noble y útil animal 
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^ra empleado por los antiguos egipcios en toda clase de trabajos 
domésticos y campestres. (Dümichen). 

Todas las fuentes en que podemos beber para adquirir datos 
sobre el origen y domesticidad del caballo, manan con igual escasez 
que las egipcias. 

El caballo salvaje, el tarpán, es ya hoy día escaso y rara su pre- 
sencia en las estepas del Sudeste de Europa. Créese que aun existen 
pequeñas piaras que andan errantes por el desierto de Gobi en 
Persia y por algunas mesetas del Asia Central. Es un animal pe- 
queño, de aspecto feo, que mide i metro 3 centímetros á i metro 
4 centímetros de alto. El color de su pelaje es amarillento, en 
invierno es casi blanco, la crin del cuello y de la cola es negra, el 
pelo es largo, tieso y crespo. La cabeza es grande, la frente y la 
•nariz inclinadas hacia atrás, los ojos pequeños, vivaces y de expre- 
sión maligna, el cuello corto y grueso, el crucero bajo, el pecho 
hondo, el dorso y lomos cortos, la grupa formando declive, las 
piernas rectas, los cascos pequeños y redondos. Su carácter es 
extremadamente salvaje é indómito. 

Pallas considera al tarpán y al caballo como una misma especie. 
«Sigo en mis trece, dice este naturalista, que los caballos salvajes 
que andan errantes por las estepas del Jaik y del Don, como tam- 
bién en la Besarabia, no son en su mayor parte sino descendientes 
de caballos de la Rusia superior, que volvieron al estado salvaje, ó 
de caballos padres pertenecientes á pueblos agrícolas que existie- 
ron antes en aquellas regiones, los cuales capturaron algunas ye- 
g.uas ó manadas enteras, con las que propagaron la especie.» En el 
tarpán encontramos todas las cualidades que poseen las especies 
«álvajes de la familia de los solípedos. Si fuese éste un caballo de- 
generado al estado salvaje por generación, habría conservado una 
ú otra de las formas nobles; empero esto no es así, y por lo mismo 
no me parece inverosímil que tengamos en el tarpán una especie 
caballar verdaderamente salvaje, y aun la única que, en efecto, se 
aproxima más á la raza caballar domesticada. 

Antiguamente se creía que el tarpán poblaba todas las estepas de 
la Rusia Meridional y del Asia Central, particularmente en el Alto 
Gobi y en los bosques de Hoangho, hallándosele también en las 
altas montañas del Norte de la India. 

El tarpán es muy difícil de domesticar; parece como si este ani- 
mal no pudiera soportar la vida cautiva. Su carácter altamente vi- 
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vaz, su fuerza y salvajismo se burlan hasta de los mongoles, maes- 
tros en el arte de domar caballos. Los potros no alcanzan sino un 
grado ínfimo de domesticidad; permanecen siempre salvajes y rea- 
cios aun cuando se les dé el mejor trato. Estos animales no sirven 
de modo alguno para caballos de silla; todo lo más que se puede 
hacer es unir uno de ellos á otro compañero domesticado para ti- 
rar de un coche, y aun en este caso da mucho que hacer al compa- 
ñero y al cochero. Todos estos datos que acabamos de apuntar y 
muchos más que pudiéramos aducir de fidedignos naturalistas, de- 
jan, sin embargo, por resolver el problema sobre el origen del ca- 
ballo. 

El mustang ó cimarrón (Véase fig. i.) 

Mucho más conocido y numeroso es este caballo vuelto al estado 
salvaje, y cuya esfera geográfica actualmente es la América del Sud 
y la parte bañada por el mar de Azof, como también el Asia 
Central. Alejandro de Humboldt calculaba en 3 millones los caba- 
llos ó cimarrones existentes en las pampas de Buenos-Aires, y sin 
embargo, todos ellos descendían de unos cuatro ó siete ejemplares 
que habían quedado allí abandonados por los españoles, y por con- 
siguiente habían vuelto al estado salvaje. Hé aquí lo que dice Aza- 
ra sobre este particular: «La ciudad de Buenos-Aires, fundada en 
el año 1 535, fué abandonada más tarde. Sus pobladores emigrantes 
no se tomáronla molestia de llevarse consigo todos los caballos. Así 
es que quedaron cinco ó seis individuos abandonados á sus propias 
fuerzas. Cuando en i58o se tomó otra vez posesión de la ciudad y 
se la volvió á habitar, se encontró un gran número de caballos 
salvajes, descendientes de aquéllos que fueron abandonados y que 
pasaron al estado libre. Ya en 1596 se autorizó y dio permiso á 
todo el que quisiera capturar á aquellos solípedos y hacer uso pro- 
pio de ellos. Este es el origen de las innumerables manadas que 
vagan errantes por el Sur del Río la Plata.» El mustang llega á ad- 
quirir el tamaño de i metro 55 centímetros. Su color varía mucho, 
no obstante, el que más predomina es el pardo gris. La crin del 
cuello y de la cola y hasta el mechón de la cabeza son de un negro 
homogéneo, pero algo más cortos y menos bastos que en el tarpán. 
La cabeza es igualmente gruesa, la frente y la nariz arqueadas ha- 
cia atrás, los ojos son grandes y fogosos, pero su expresión no es 
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tan maligna ni feroz como en su congénere el tarpán; el cuello es 
corto, el cuarto delantero deprimido, el espinazo recto, más bien 
algún tanto encorvado, la grupa formando declive, las piernas y 
los cascos parecen bien conformados, empero las primeras ofrecen 
un aspecto muy ordinario á causa de estar cubiertas de un pelo 
abundante y espeso. Los cimarrones, nombre que se da allí á estos 
caballos, viven ahora en las pampas, formando numerosas mana- 
das, algunas de las cuales cuentan hasta 12,000 individuos. Cada 
caballo padre reúne tantas yeguas como puede, pero permanece 
con ellas en comunidad con los demás individuos de la piara. Son 
tan grandes y fuertes como los caballos domésticos, pero no tan 
hermosos, porque la cabeza y las piernas son más gruesas. 

Los cimarrones molestan, y no sólo perjudican porque destru- 
yen pastos enteros sin provecho alguno, sino porque seducen y se 
llevan á los caballos domesticados. Cuando ven á estos últimos, 
acuden en plena carrera, saludan á sus congéneres con relinchos, 
los atraen, y sin mucha resistencia asocian los voluntarios á su ma- 
nada. 

Los indios de las pampas comen la carne de los cimarrones, so- 
bre todo la de los potros y la de las yeguas. Cazan también algu- 
nos para domesticarlos; en cambio los españoles apenas hacen uso 
de ellos. Únicamente cuando escasea la leña, matan algunas yeguas 
para alimentar el fuego con la grasa de los huesos del animal. Rarí- 
sima vez se caza vivo uno de estos salvajes para domarlo. Al efec- 
to se le ata á un poste, donde se le deja tres días sin comer ni be- 
ber, y después se le monta; sin embargo, hay que castrarlos inme- 
diatamente, porque sólo éstos pueden ser domados. Para cazar ci- 
marrones se dirige el jinete á una manada, y arroja entre ella su 
lazo de bolas, de tal modo que el animal, al que va dirigido, enre- 
da sus patas en la cuerda y se cae. Entonces lo ligan bien y se lo 
llevan á casa atado á una cuerda sólida de más de 20 metros de 
largo. 

El régimen de los cimarrones es muy variado: durante los fuer- 
tes calores del verano, cuando todo se seca y no hay medio posible 
de satisfacer ni la sed ni el hambre, emprenden las manadas largos 
viajes hasta encontrar agua; allí se agrupan todos para apagar una 
sed abrasadora, y en invierno, cuando las lluvias torrenciales lo 
inundan todo, hasta las mismas lagunas, sucumben por falta de 
pastos y hasta perecen en las aguas. Son sociables y viven agrupa- 
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dos formando grandes piaras, en las que comunmente hace de guía 
el caballo padre más fuerte. Las yeguas suelen separarse poco an- 
tes del período del celo, vagando varias semanas por las estepas en 
un estado de excitación casi peligroso. La gestación dura once 
meses, al cabo de cuyo tiempo pare la hembra un solo hijuelo, el 
cual á las pocas horas de haber nacido se mantiene ya en pié y 
puede andar. 



El potro crece hasta los 5 años, pero al segundo de su vida es ya 
apto para la reproducción, y á los cuatro su volumen exterior ha 
alcanzado ya el grado sumo de desarrollo. 

Hay otros ungulados y parientes del caballo como el kuaga, la 
cebra y el asno. Entre éste y el caballo es posible un apareamiento 
fecundo, empero el producto de este cruzamiento, la muía, es infe- 
cunda. 



El cultivo y la conservación de la cría caballar, varía en diferen- 
tes naciones ; así, por ejemplo, podemos decir que cuanto más un 
pueblo conoce y aprecia la utilidad del caballo y hasta cierto pun- 
to depende su existencia de los servicios de aquél, tamo mejor cul- 



tiva y cría esta noble raza. Los árabes cuidan y miman sus caballos 
como ningún otro pueblo de la tierra, así es que la consecuencia 
de este cuidado y trato exquisito, acompañado de un afecto más 
propio de los seres humanos entre sí, hacen de la raza árabe caba- 
llos de hermosa estampa, formas bellas y graciosas, carácter el más 
afable y susceptible á un trato cariñoso, como ningún otro solípedo, 
siendo además éste el que posee mayores aptitudes para ser amaes- 
trado y educado con gran utilidad para el hombre. Hé aquí lo que 
dice Brehem al ocuparse del mismo: «Después de miles de anos de 
cría inteligente, ha adquirido poco á poco la perfección de la for- 
ma y una plenitud de excelentes cualidades. Según las exigencias 
árabes, el noble caballo debe reunir en sí: una constitución simé- 
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trica, orejas cortas y movibles, huesos robustos pero graciosos, 
cara enjuta, fosas nasales tan anchas como las fauces del león, ojos 
bonitos, oscuros, saltones, iguales en expresión á los de una mujer 
enamorada, cuello encorvado y largo, pecho y sacro anchos, dorso 
delgado, muslos redondeados, costillas verdaderas muy largas, las 
falsas muy cortas, cuerpo estrangulado, nalgas largas, como las del 
avestruz, músculos como los del camello, pezuña negra uniforme, 
crin fina y clara y cola muy poblada, gruesa en la base y delgada 
hacia el extremo. Ha de tener cuatro cosas anchas: la frente, el pe- 
cho, las ancas y los miembros; cuatro largas: el cuello, la parte su- 
perior de las piernas, el vientre y las ingles; y cuatro cortas: el sa- 
cro, las orejas, la cuartilla y la cola. Estas cualidades demuestran 
que el caballo es de buena raza y ágil; pues entonces se asemeja 
por su constitución física al lebrel, á la paloma y al camello al mis- 
mo tiempo. La yegua debe tener: el valor del jabalí, y su cabeza 
ancha, la gracia, el ojo y la boca de la gacela; la alegría y la pru- 
dencia del antílope; el cuerpo comprimido y la agilidad del aves- 
truz y la cola corta como la de la víbora (Véase fig. 2). 

Un caballo de raza se conoce también por otros signos. No come 
sino en su morral. Le gustan los árboles, el verde, la sombra y el 
agua caliente, de tal manera, que relincha siempre que ve estos ob- 
jetos. No bebe sin antes remover el agua con el pié ó con el hoci- 
co. Sus labios están siempre cerrados; los ojos y las orejas siempre 
en movimiento. Ladea el cuello de derecha á izquierda como si 
quisiera hablar ó pedir alguna cosa. Además, se asegura que no se 
aparea nunca con sus congéneres. 

El caballo es, á los ojos de los árabes, el animal más noble de 
todos los creados, y por lo mismo disfruta de una consideración 
casi igual que un hombre de alta categoría y mayor que un hom- 
bre vulgar. El caballo ha de merecer necesariamente los más altos 
honores de un pueblo que vive diseminado en un gran espaci¿ de 
nuestro globo, que tiene incomparablemente menos apego á la tierra 
que los pueblos occidentales y cuya ocupación principal es la cría 
de ganado. El caballo es necesario para la vida y existencia del 
árabe, pues con su ayuda lleva á cabo emigraciones y viajes, vigila 
sus rebaños; brilla, gracias á él, en sus luchas, en las fiestas, en 
las reuniones sociales, vive, ama» y muere á caballo. El amor 
á este noble animal es inseparable de la naturaleza del árabe, 
y sobre todo del beduino, que mama el respeto al caballo junto 
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con la leche de su madre. Este noble ser es el compañero más fiel 
del guerrero, el criado más respetado del propietario, el favorito de 
la familia y por lo mismo lo contempla el árabe con afanosa dili- 
gencia, estudia sus costumbres, sus necesidades, lo canta en sus 
poemas, lo ensalza en sus canciones y encuentra en él el objeto de 
sus más agradables diversiones. 

Hasta aquí una brevísima ojeada sobre el caballo árabe, pues 
pudiéramos llenar páginas enteras relatando la importancia que 
tiene el caballo en la Arabia, su utilidad para aquellos habitantes 
y el culto de veneración que éstos rinden á este noble animal, que 
creen desciende directamente de las yeguas del profeta. Los hún- 
garos, por su parte, no tratan al caballo con tanta benignidad como 
los orientales, por lo mismo es inferior al árabe, y si contempla- 
mos el caballo de los cosacos, quedará evidentemente demostrado 
lo mucho que influye en una raza caballar dada, el trato y cuidado 
que le prodigan los pueblos que constituyen su patria. 

En muchos países cultos reciben en general los caballos buen 
trato y un cuidado más que regular, aun cuando nunca se aproxi- 
ma ni con mucho al que le prodigan los árabes á los suyos. Esto 
no es debido á otras miras que á un puro egoismo, porque las 
necesidades sociales del comercio, de la industria y hasta los fines 
particulares de la guerra, han enseñado y han dado á conocer las 
ventajas y los grandes servicios que se pueden sacar de la raza 
caballar, mejorándola, cuidándola bien y estudiando sus excelentes 
cualidades de inteligencia y propiedades físicas. 



Utilidad 

Nuestra figura 3 representa el caballo inglés de casta; es el que 
ofrece mayor utilidad al hombre, y el que sin duda alguna le pres- 
ta mayores servicios en su lucha por la existencia; por lo mismo 
constituye la raza caballar destinada al mejoramiento de otras razas 
en casi todos los países donde se cría y cultiva tan noble animal. 
Su origen es árabe, pues en el año i63o fueron importadas en In- 
glaterra de 8 á 12 yeguas árabes, las cuales fueron mezcladas con 
3 caballos padres llegados i6 años después, y como quiera que ya 
entonces se empezó desde luego á señalar y á registrar debidamen- 
te los descendientes de aquellos tres generadores, resulta que cada 
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caballo inglés de casta posee su árbol genealógico que señala en él 
una de las tres ramas á que pertenece. Dos siglos atrás criaban los 
españoles é italianos mejores caballos que los ingleses; pero desde 
entonces, aquéllos han atrasado tanto como han adelantado éstos. 
El caballo de carrera es el resultado de los continuos y perseve- 
rantes esfuerzos que se han hecho para obtener un caballo que 
desafiase á todos los demás en la rapidez de la carrera. Los caballos 
árabes, turcos y berberiscos son los ascendientes de este animal, 
que á los ojos de los ingleses es el caballo más bonito, y que, sin 
embargo, en la opinión de los despreocupados, es inferior al árabe 
en belleza. Sus caracteres físicos se apartan muy mucho de los del 
caballo árabe. Es mucho más grande y su cuerpo más prolongado, 
su cuello es largo y su posición bastante recta hacia adelante, mien- 
tras que el árabe lo lleva bastante alto. La cabeza del primero tiene 
la frente y la nariz algo arqueada hacia atrás, el ojo es fogoso, pero 
ni tan grande ni de expresión tan atractiva como el del caballo 
árabe; la grupa en el primero es algo declive, mientras que en este 
último es recta. El caballo árabe lleva la cola describiendo una 
alta curva, el inglés la lleva á menudo perpendicularmente, la raza 
árabe es mucho más bella; el caballo inglés de casta es de mayor 
utilidad material, hé aquí por qué se le exporta á todos los j5aíses 
del mundo habitados por europeos, para el ennoblecimiento de las 
razas, pagándose por él en algunos casos sumas fabulosas. Se com- 
prende que semejante caballo, después de haber salido varias veces 
vencedor en las carreras, produzca á su poseedor pingües beneficios. 
Un caballo de casta de tres años, recorre en las carreras unos 85o 
metros cada minuto. Caballo inglés de carrera ha habido que ha 
ganado en varias carreras la fabulosa suma de 200,000 libras ester- 
linas; su nombre ha pasado á la inmortalidad para los sportsmen, 
pues pocos hay que no conozcan el nombre de King-Herod. La 
historia contemporánea de las fiestas hípicas, puede presentar otros 
que no ceden en agilidad y velocidad al millonario King-Herod. 
En las últimas carreras de caballos que se han celebrado en Pa- 
rís, ha obtenido el premio mayor el caballo cuya estampa reprodu- 
cimos. En el mundo de los aficionados á las fiestas hípicas ha sido 
objeto principal de las conversaciones, y con razón muy animadas^ 
la rapidez con que este noble animal ha contribuido á engrandecer 
la fortuna de su poseedor, en la que, sin duda alguna, no le aven- 
tajan los más activos agentes de negocios, ni los banqueros más 



hábiles del mundo. Parécenos oponuno y hasta meritorio, legar á 
la posteridad su retrato junto con el de su compañero de fortuna, 
e\ jockey que le guiara en sus triunfos para gloria de su memoria 
y honra de su raza. 



SornetCe, veacedm' ea lii canefu de ciballoi de Puii, que gmb el premia de 40,000 (nnco* 

Sornette, nombre que recibiera en su primera juventud al des- 
puntaren él sus grandes aptitudes, nació en el harás de Lillebonne 
el año 1867, Los padres de este noble animal fueron, según las 
crónicas, Líght, por línea paterna, y Surprise, por la materna, am- 
bos célebres en los anales del Sport, pertenecientes, como su digno 
vastago Sornette, á las caballerizas del mayor Fridolín (Garlos 
LafHtte). 
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En 1869, á los dos años, ganó cuatro premios: en 1870 ha gana- 
do los premios de Lutecia de Vanteaus, el decimotercio bienal de 
Morny, el de Diana, y por último el premio grande de París. Cinco 
carreras han bastado á este noble animal para aumentar la fortuna 
de su amo, aportándole i5o,ooo francos, ó sean 3o,ooo duros. 
Estos datos demuestran bien á las claras las incalculables ventajas 
que el hombre puede sacar de un cultivo metódico y científico 
de la raza caballar, ennobleciéndola, mejorándola y perfeccionán- 
dola por la selección, á fin de que los beneficios utilitarios que 
acabamos de apuntar, no sean exclusivamente en ventaja de deter- 
minadas individualidades, sino que lo sean en general para todas 
las clases sociales que de este animal se sirven, pues, si bien somos 
partidarios y hasta entusiastas por las carreras de caballos, hacien- 
do votos para que estas fiestas hípicas se aclimaten y generalicen 
en nuestra patria, deseamos también vivamente que la educación 
del caballo no se concrete á desarrollar con preferencia sus fuerzas 
físicas, su agilidad y resistencia para lucrar con ella en los juegos 
hípicos, sino que queremos que se estudie á la par sus facultades 
intelectuales, se desarrolle y cultive su inteligencia, para que su 
utilidad se haga extensiva á todas las capas sociales que han de me- 
nester de sus servicios para los fines de la vida, empezando por el 
percherón, animal gigantesco y robusto, para el tiro de pesadas 
cargas, y acabando por el aristocrático y ricamente enjaezado habi- 
tante de las caballerizas reales. 



Inteligencia del caballo 

Hemos ya hablado sobre el origen, domesticidad y utilidad del 
caballo, y cúmplenos ahora decir también algo sobre su inteligen- 
cia, usos y costumbres de que tanto se han ocupado con más ó 
menos extensión los naturalistas, pero ninguno ha hecho un estu- 
dio tan completo y perfecto sobre este noble animal como Scheitlin, 
á quien reconocemos como primera autoridad en esta materia, y 
por lo mismo, le cedemos la palabra: «El caballo, dice, tiene facul- 
tad deductiva: distingue el alimento, la habitación, el lugar, el 
tiempo, la luz, el calor, la forma, su familia, los vecinos, los ami- 
gos, los enemigos, los animales, los hombres y las cosas. Posee 
perceptibilidad, fuerza retentiva, memoria, individualidad, imagi- 
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nación, múltiples fuerzas sensitivas para una gran multitud de 
estados físicos y psíquicos. En todas las circunstancias se encuen- 
tra bien ó mal; es capaz de contentarse con el estado en que se halla 
ó desear otro; siente hasta las pasiones; un amor tierno, ó un odio 
implacable. Su inteligencia es grande y se convierte pronto en 
habilidad, pues el caballo aprende con facilidad suma. 

2>Muchos animales ven y oyen mejor que el caballo. El olfato y 
el gusto en éste, no son tampoco particularmente ñnos, y su sensi- 
bilidad no es grande si no en los labios. En cambio, su perceptibi- 
lidad es extraordinaria para los objetos cercanos, de modo que co- 
noce con precisión todos los que le rodean, á lo que va unida tam- 
bién una excelente memoria. Ya conocemos los resultados de su 
perceptibilidad, su talento topográfico para recordar el establo, la 
senda, el camino, la seguridad con que reconoce nuevamente un 
sendero, aunque no le haya recorrido sino una vez. Conoce el ca- 
mino mejor que su guía. Seguro de su conocimiento, se opone con 
obstinación al conductor que en un crucero lo guía por el camino 
equivocado. El jinete y el cochero pueden dormir tranquilamente, 
y en la más profunda oscuridad dejar al caballo la elección del ca- 
mino. Esta elección ha prestado ya grandes servicios á muchos 
carreteros borrachos, y ha salvado ya miles de vidas y haciendas. 
jCuán pronto reconoce la posada en la que ha entrado alguna vez, 
y cuan obstinadamente cree también deber entrar "de nuevo en ía 
misma! Parece como que piensa, que el jinete ó conductor no la 
conoce tan bien como él, y que tiene obligación de enseñársela. 
Una vez pasa la venta, vuelve á caminar de buen grado. Entonces 
parece que se rectifica así mismo, y piensa que su dueño tiene ra- 
zón porque no quiere detenerse en aquel lugar. Sin embargo, no 
reconoce la posada por el rótulo, pues pasa tranquilamente por 
aquellas en que no ha estado todavía. Al cabo de muchos años, 
vuelve á reconocer en seguida á su antiguo dueño y criado ; corre 
hacia á él, relincha, le relame y manifiesta un sincero placer: en- 
tonces no sabe de qué manera expresar su satisfacción. Nota en se- 
guida si se sienta sobre su dorso otro hombre que el de costumbre. 
A veces mira hacia atrás para cerciorarse completamente de esto. 
Comprende con perfección el sentido de las palabras de su guar- 
dián, y le obedece en todo. Sale del establo para ir á la fuente, al 
coche ; se deja poner los arreos; corre detrás del mozo como un 
perro y vuelve sólo al establo. Observa con inteligencia á un nue- 
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vo palafrenero ó á otro caballo que se ponga á su lado de un modo 
muy distinto del de la vaca cuando mira una puerta nueva. Todo 
lo nuevo llama mucho su atención ; un coche, un carro es muy 
importante para él. Donde hay algo nuevo que ver, notable por su 
tamaño, su forma, su color, se acerca, mira y olfatea. 

»Su perfección, su memoria, su buena índole le hacen apto para 
aprender todas las habilidades del elefante, del asno y del perro. 
Tiene que adivinar enigmas, contestar preguntas, decir sí y no con 
movimientos de la cabeza, señalar á patadas la hora que marca el 
reloj, etc. Observa el movimiento de las manos y pies de su maes- 
tro, comprende el significado de los movimientos del látigo y de 
las palabras, de modo que tiene ya un pequeño diccionario en el 
alma. A una palabra, se finge enfermo, permanece en una actitud 
torpe y con las patas separadas, deja colgar la cabeza, vacila con 
tristeza y extenuación, se inclina lentamente, cae con pesadez al 
suelo, finge el muerto, deja que se sienten sobre él, que Je separen 
las patas, que le tiren de la cola, le pongan los dedos en sus muy 
sensibles orejas, etc., pero así que se llama al desollador para qué 
se lo lleve vuelve á levantarse de repente, se pone de nuevo alegre 
y vivaracho: ha comprendido perfectamente la orden. No se obser- 
va que estos juegos, que debe repetir con frecuencia, le agraden ; 
no le gusta sino correr y saltar. ¡Cuánto tiempo se necesita ins- 
truirle para que aprenda á atravesar saltando dos grandes aros de 
papel bastante separados el uno del otro y que se le presentan 
como dos blancas paredesl No nos extraña que el hombre pueda y 
quiera aprender, sino que pueda aprender el caballo. En efecto, no 
se debe preguntar: ¿qué puede aprender? sino: ¿qué es lo que no 
puede aprender? 

»Si aun caballo se le quiere enseñar algo humano, es preciso, á 
lo menos al principio, tratarlo con humanidad, esto es, sin bastón, 
ni amenazas, ni hambre, sino con buenas palabras, del mismo mo- 
do que un hombre inteligente, y bueno trata á otro hombre como 
él. Lo que obra en el hombre, obra también en el caballo. Si por 
ejemplo, no quiere dejarse herrar, ni levantar el pié, se le acaricia, 
se le rasca el casco, se le dicen buenas palabras, se le reprende por 
su impaciencia, su desobediencia, y para distraerle se le pone de- 
lante cebada ; si come, se prueba levantarle el pié ; si se resiste, se 
le quita la cebada ; si manifiesta deseo de comer, se le vuelve á po- 
ner delante, y se prueba otra vez levantarle el pié, etc. De este mo- 
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do se doman todos los caballos que antes no hayan sido maltrata- 
dos ni mal criados. Por regla general,, son los caballos como los 
niños: buenos ó malos. 

»E1 caballo tiene, además del desarrollo del órgano de la locali- 
tividad, el de la medición del tiempo. Aprende á caminar, trotar, 
galopar, bailar al compás. Distingue el tiempo en sus distintos pe- 
ríodos, y sabe cuando es mañana, mediodía ó noche. Tampoco ca- 
rece del órgano musical. Como el guerrero ama el toque de la 
trompeta. Cuando este sonido le anuncia la batalla ó la carrera, 
patalea alegremente con los cascos delanteros ; conoce y entiende 
también el tambor y todos los sonidos relacionados con su valor y 
con su miedo. Conoce el estruendo del cañón, pero no lo oye con 
placer si alguna vez ha visto alguno de sus compañeros muertos en 
batalla. El fragor del trueno no le es tampoco agradable. Proba- 
blemente le impresiona la tempestad de un modo perjudicial. 

»E1 caballo es muy accesible al miedo, y cuando lo experimenta, 
se acerca al hombre. Un sonido insólito, una cosa desconocida, 
una bandera que agite el viento, un paño que cuelgue de una venta- 
na, todo esto le espanta. Mira cautelosamente un camino pedrego- 
so; atraviesa el arroyo, el río, con mucho cuidado. Un caballo que 
había caído en una zanja delante de una casa, estaba muy espanta- 
do cuando lo extrajeron ; otro que se había lanzado á una balsa de 
cal, se dejó atar y extraer de buen grado: quiso ayudar á sus salva- 
dores. En los estrechos senderos montañosos tiembla. Sabe que 
no posee sino cascos y que no puede agarrarse á nada, tiene un 
miedo espantoso á los relámpagos. Durante la tempestad, suda 
por temor de morir. Si uno se desboca puede otro que no se ha 
espantado detenerlo ; pero, por regla general se espanta éste tam- 
bién, y ambos corren con un pavor y una angustia cada vez mayor; 
se precipitan como locos en dirección al hogar, pasando á través y 
por encima de todo, entran en la era ó se arriman á la pared. 
¡Cuántas desgracias ocasiona este animal, por demás inteligente, 
dócil y de buena índole, que obedece á su dueño, al mozo, á la 
mujer, á la niña, en una palabra, á todos los que le tratan bien! 

»E1 caballo es capaz de maravillarse, asombrarse, espantarse 
como un niño por cosas insignificantes ; se deja desengañar, y su 
inteligencia puede convertir su conocimiento en reconocimiento. 
De ahí que su inteligencia pueda perturbarse y trastornar sus sen- 
tidos. Los malos tratos, las blasfemias y los golpes de los palalre- 
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neros han echado á perder más de un caballo, han destruido todo 
su valor moral y material, y lo han hecho volver compleíamenie 
estúpido y loco. En cambio los buenos cuidados lo ennoblecen, lo 
realzan y lo convierten en semi-humano. 



Floíling-FÉather, propiedad di 



«El Único y verdadero placer del caballo es el correr. Es por su 
naturaleza un viajero; los caballos que pacen en las estepas rusas, 
corren por mero placer ; viajan al galope con las diligencias mu- 
chas horas, un día entero, seguros de volver á encentrar i;n lareo 
camino para regresar. En los pastos retozan alegremente se enca- 
britan y ejecutan toda clase de travesuras, corren juntos y se muer- 
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den recíprocamente. Los hay que siempre hostigan á los demás ; 
los jóvenes hostigan hasta á los hombres ; una experiencia digna 
de ser tenida en cuenta. En un largo y estrecho valle de los Alpes 
corrió una vez un joven caballo detrás de un grupo de viajeros, es- 
to es: primero los dejó pasar sin obstáculo, luego echó á correr al 
galope detrás de ellos, los adelantó de un solo paso, se paró de re- 
pente, los miró, luego volvió á retroceder, fingió pacer, corrió de 
nuevo tras ellos y de este modo los hostigó cuatro ó cinco veces, 
con gran espanto de todos. Esto lo hizo por mera arrogancia, ni 
más ni menos de lo que hace un hombre que se siente superior. 
Cuando por fin los viajeros hubieron escalado un muro que servía 
de tapia, el caballo la recorrió varias veces en toda su longitud 
para encontrar algún paso y perseguirlos más lejos. Como no en- 
contrara ninguno regresó tranquilo y alegremente á su pasto. 

»Su deseo de correr unido á su nobleza ó á su orgullo, le hace 
capaz para ejecutar en los juegos hípicos cosas casi increíbles. A 
una señal dada los caballos están prontos á empezar la carrera, re- 
linchan fuertemente, patalean de impaciencia, luego echan á correr 
y el uno quiere llegar primero que el otro. Cada cual se anima á sí 
jTiismo y es animado por los demás, el que primero llega al tér- 
mino de la carrera, demuestra estar satisfecho de sí mismo. Se 
nota también la satisfacción que experimenta al oir el aplauso de 
los espectadores. Es sensible á las alabanzas ; sin embargo, no ma- 
nifiesta ni envidia ni odio contra el vencedor. Pundonoroso como es, 
se perjudica á veces él mismo porque quiere ir siempre delante y se 
mataría si no le detuviesen. Algunos es preciso dejarlos avanzar ; 
muchos no corren sino cuando otros les preceden, pero entonces 
no quieren quedarse rezagados ; los hay que no corren sino con 
conocidos suyos, con camaradas. ¡Qué pundonor se desarrolla en el 
caballo de carrera! ¡Cómo se pavonea el caballo del general! Cono- 
ce su superioridad y sabe que es un caballo de rey, al que se debe 
honrar y venerar. 

»E1 caballo entero es un animal temible. Su fuerza es extraordi- 
naria, su valor superior á todo encarecimiento; sus ojos brotan fue- 
go. La yegua es más apacible, de buena índole, más obediente, más 
dócil; por esto es á menudo preferida á los caballos. La pasión 
erótica es más impetuosa en el caballo que en otros animales; de 
esta fuerza nacen facultades no menos grandes y altivas. El caballo 
capón ha perdido mucho por la castración, pero no se ha vuelto 
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manso como el toro se vuelve buey, sino que se ha convertido en un 
ser más apacible 7 obediente; esto es, ha dejado de ser una llama 
ardiente y devoradora. El caballo es capaz de cualquiera pa- 
sión. Ama y odia; es envidioso, vengativo, caprichoso, etc. Con 
algunos caballos se comporta muy bien; con otros mal ó es del 
todo intolerante, pero no abusa ni de los unos ni de los otros. 
Cuéntanse prodigios de la inteligencia, del ingenio y de la profun- 
da é íntima naturaleza del caballo. Algunos han permanecido jun- 
to al cadáver de su dueño, se han inclinado sobre él, han contem- 
plado largo tiempo su semblante, lo han olfateado, y no han querido 
alejarse de él para serle fieles hasta la muerte. Otros han mordido 
en la batalla al caballo y al adversario de su dueño, como si ellos 
también tuviesen que luchar. Un caballo cogió á su jinete que es- 
taba beodo, para ayudarle á montar de nuevo; otro se volvió y re- 
volvió para que el jinete que había quedado suspendido del estribo 
pudiese sacar el pié del mismo. En la sociedad de los hombres bue- 
nos se vuelve el caballo cada vez más humano; en la de los malva- 
dos se vuelve brutal y perverso. 

«Ningún caballo es igual á otro. El uno es mordedor y malo, 
falso y maligno; el otro confiado y apacible. El caballo no teme 
las heridas, se somete á las operaciones con mucha inteligencia y 
voluntad. Resiste con valor en la batalla, y hasta demuestra de- 
seos de luchar, lo que manifiesta por medio de fuertes relinchos. 
Su carácter belicoso le ha precipitado á menudo al punto de mayor 
peligro, desafiándolo y despreciando la muerte, y dando no pocas 
veces la gloria del día á su jinete, siendo su valor y arrojo el verda- 
dero vencedor. Su muerte es la de un héroe, la ve venir con sere- 
nidad y la espera tranquilo. ¡Qué triste es la recompensa que reci- 
be este noble animal por sus servicios en la sociedad y por su he- 
roísmo en la guerra! En la juventud recibe muestras de afecto por- 
que es una esperanza, el pienso que le dan es de cebada; en la ve- 
jez, después de haber sido útil al hombre, después de haber sido el 
ornato de un coche de lujo, pasa á ser animal de tiro de un 
carro ó de otro vehículo destinado á conducir carga; su recom- 
pensa es recibir palos y ser despreciado, y por alimento paja, aca- 
bando sus días en una plaza de toros, donde recibe por final de 
su vida una muerte tan bárbara como ignominiosa. Por fortuna 
no todos tienen este fin; caballos ha habido que en recompen- 
sa de sus servicios prestados al hombre, de su inteligencia y belle- 
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za plástica, han pasado á la posteridad esculpidos en un monu- 
mento.» 

No son ya las capitales de las naciones que se disputan la supre- 
macía de la civilización europea, Berlín, París y Londres, en pri- 
mer término estas dos últimas, las que pueden vanagloriarse de 
haber contribuido más que ninguna otra nación al mejoramiento 
y ennoblecimiento de la raza caballar, exhibiendo sus triunfos en 
tan noble empresa, por medio de grandes y lucidas fiestas hípicas, 
donde el más inteligente y noble de nuestros animales domésticos, 
pone de manifiesto sus excelentes dotes físicas é intelectuales, lle- 
vando al convencimiento de todos la necesidad de fomentar y per- 
feccionar tan noble como útil raza; España, país poco considerado 
por los que no le conocen ni estudian sus adelantos, sus rápidos pro- 
gresos en las ciencias, en las artes y en las letras, en el comercio, 
en la industria y hasta en la agricultura, país que se juzga aún 
sumido en la ignorancia de los tiempos que ya pasaron para no 
volver jamás, creyendo todavía embrutecido su pueblo y atrasada 
su nobleza por las bárbaras diversiones de las corridas de to- 
ros; España tiene también como París y Londres sus hipódro- 
mos, sus fiestas hípicas, no ya solamente en la corte, sino aún 
en las capitales de sus provincias más importantes, Sevilla, Bar- 
celona; en ellos lucen su habilidad, brillan en su destreza y agi- 
lidad, caballos de raza propia, del país, mejorada y perfecciona- 
da por los mismos españoles, hasta el punto de poder competir sus 
caballos corredores con los que han enriquecido á sus dueños, con- 
quistando grandes y hasta fabulosos premios en las fiestas hípicas 
d^ París y Londres. Y como vulgarmente se dice que para muestra 
basta un solo botón, consignamos aquí con gusto que en la carrera 
de Omnium de Longchamps (Francia), salió vencedor con gran 
ventaja y ganando el, primer premio el caballo Precy, de pura raza 
española, propiedad del Sr. Marqués de Villamejor, tan conocido 
en el hipódromo de Barcelona. La España moderna puede hoy 
presentar un lucido contingente de caballos amaestrados para la 
carrera, de planta arrogante y figura perfeccionada, bellísima raza 
andaluza, admiración de todos y vanagloria del país que los posee 
y cultiva, contingente, repetimos, apto para rivalizar en buena lid 
con sus congéneres de otras naciones, en los hipódromos de las 
mencionadas capitales, donde tanto culto se rinde á las fiestas hípi- 
cas. Estos adelantos en este ramo especial de las ciencias naturales 
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se deben principalmente á esa nobleza española tan vilipendiada por 
los ignorantes, y que no le conceden otras aficiones de recreo y so- 
laz que las corridas de toros y los toreros, á quienes convidan á ve- 
ces á sus mesas. Pues bien, esta nobleza española es la que ha to-* 
mado la iniciativa en esta materia, ha fundado una sociedad para 
el fomento de la cría caballar, de la que es presidente honorario 
S. M. el Rey D. Alfonso XII, y presidente efectivo el Excelen- 
tísimo Señor Duque de Fernán-Núñez, á quien se debe tal vez 
todo lo que se ha hecho hasta hoy en España en punto de mejora- 
miento y ennoblecimiento de la raza caballar española, desarro* 
liando en todas las clases de la sociedad, gusto y afición á las fies- 
tas hípicas, llamadas á desterrar un día de nuestro noble suelo los 
bárbaros y sangrientos espectáculos de las corridas de toros. No 
dudamos que en París y Londres habrá caballerizas particulares 
que aventajen en número de ejemplares á las de nuestra aristocra- 
cia española, pero lo que sí dudamos es que puedan presentarnos 
ejemplares que aventajen en cualidades físicas, en belleza y educa- 
ción, si se nos permite la palabra, á los que poseen el Sr. Duque de 
Fernán-Nuñez, elSr. Conde de Villarreal, el Sr. D. Ricardo E. Da- 
vies, D. Tomás Heredia, el Sr. Marqués délos Castellones, el Sr . Mar- 
qués de Villamejor y tantos otros que harían una lista interminable, 
y cuyos caballos se han conquistado numerosos lauros, ganando re- 
petidas veces los premios más crecidos y extraordinarios. La So- 
ciedad de Carreras de caballos de España puede decirse que quedó 
constituida el día 3i de Enero de 1878, con una grande y lucida 
fiesta hípica verificada en el ancho hipódromo de Madrid (véase 
nuestro grabado, pág. 26), construido bajóla dirección del ingenie'* 
ro español D. Francisco Boguerín, en la prolongación del paseo 
de la Fuente Castellana, durante las fiestas reales con motivo del 
casamiento de nuestro joven Monarca con la virtuosa y modesta 
infanta española, la inolvidable Reina Doña María de las Mercedes. 
La sociedad más selecta de Madrid se hallaba reunida en esta fiesta, 
el cuerpo diplomático y todas las autoridades civiles y militares. 
Veintitrés jinetes, vestidos á la andaluza, aparecieron en la pista 
con caballos y yeguas de distintas razas, pero nacidos en España, 
enjaezados con jáquima de lana y seda, atacólas y los demás arreos 
de este mismo gusto. Presidía las carreras el Sr. Duque de Fernán- 
Núñez, llevándose en aquella memorable jornada el mayor núme- 
ro de premios, los caballos de la propiedad de D. Ricardo E. Da- 
vies, de Jerez. 
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Barcelona, segunda capital de España y primera en plantear to- 
dos los adelantos que inician otras naciones en el terreno de la 
ciencia, de la industria, de las artes y del comercio en general, no 
tardó en secundar la iniciativa de la Sociedad de Fomento de la cria 
caballar de Madrid, construyendo también su hipódromo, estable- 
ciendo fiestas hípicas y atrayendo á la capital del principado al 
mundo elegante de Madrid, París, Londres y otras capitales. La 
concurrencia á las fiestas hípicas barcelonesas, es cada año más ex- 
traordinaria y animadísima, concurren á ella, luciendo magní- 
ficos trenes, las principales familias de la aristocracia, y en ligeros 
breacks y elegantes carruajes á la Dumont y á la inglesa, como es 
costumbre en las llanuras de Epsom y de Chantilly, osténtanse 
hermosas damas elegantemente ataviadas. Aquí como en Madrid 
se matricularon para la carrera caballos de diferentes razas , se 
señalaron premios por diversas sociedades y corporaciones y hasta 
por particulares, pero siempre triunfando y venciendo en primer 
término los caballos de la propiedad del Sr. Duque de Fernán- 
Núñez, en todos los cuales se ha distinguido principalmente el que 
representa nuestra fig. 6 Flóating-Féather, que significa «pluma al 
viento.» Este es el nombre de la hermosa yegua que ganó los pri- 
meros premios en las últimas carreras celebradas en nuestro Hipó- 
dromo. Fué adquirida por el Sr. Duque de Fernán-Núñez esta úl- 
tima primavera en Inglaterra, donde nació en 1877: es la hija del 
caballo Uncas-per Stockwell y Prairie-Bird y de la yegua Pefrel- 
per General Peel y Mother Carey, hija de Flying-Dutchmán-per 
Fonchstone y Dilbar. 

Es indudable, en vista del éxito que han obtenido estas carreras, 
que semejante diversión tome entre nosotros, de una temporada á 
otra, notable desarrollo, merced principalmente á la perseverancia 
de la Sociedad de Fomento de la Cria Ca^a//¿ir, secundada por el 
espíritu emprendedor de los catalanes, amantes y protectores de 
todo lo bueno, lo bello y lo útil. 

Nos hemos permitido esta digresión ocupándonos de las carre- 
ras de caballos, porque hasta cierto punto lo creíamos necesario, 
siquiera fuese como epílogo, al tratar de su inteligencia ; no obs- 
tante, creemos haber dicho ya lo suficiente para terminar estas 
consideraciones generales que sirven de introducción á la presente 
obra, y entrar ya de lleno al objeto que nos ha movido á redactar- 
la y publicarla, ó sea el conocimiento completo y perfecto de la 
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constitución, resistencia y conservación del caballo, bajo el punto 
de vista de la anatomía, de la fisiología y de la higiene en todo lo 
concerniente á su nutrición y cuidados que requiere. Como vía de 
apéndice á la presente obra, nos ocuparemos de la cría caballar en 
general, y de las varias enfermedades de que es susceptible el ca- 
ballo. 



Parte primera 



CONSTITUCIÓN FÍSICA DEL CABALLO 




1 volumen del cuerpo del caballo, la conformación de 
sus miembros y el aspecto del mismo, determinan su 
estampa. Esta depende de la edad y del sexo, de la 
nutrición, del trabajo y del cuidado que se le tiene; pero muy 
principalmente depende de su constitución, la cual se designaba 
antiguamente con el nombre de temperamento; empero, como esta 
palabra se empleó más tarde también con aplicación á su actividad 
intelectual, se creó la palabra constitución para poder expresar los 
conceptos con más claridad, de modo, que bajo dicho vocablo de- 
bemos comprender en adelante la relación que tienen entre sí los 
diferentes tejidos. Llámase tejidos á una especie de partes compo- 
nentes de cuerpos organizados, provistas de determinados atribu- 
tos, las cuales pueden formar órganos enteros ó auxiliar la forma- 
ción de los mismos. Existen en el cuerpo, según una clasificación, 
1 8 clases de tejidos; sin embargo, éstos se dividen sencillamente 
en tejido adiposo, cartilaginoso, óseo, muscular, nervioso, glandu- 
lar y conjuntivo. 

Si todos estos tejidos existen en perfecta relación los unos con 
los otros, si ninguno de ellos predomina con perjuicio del otro, 
tenemos entonces lo que se llama una buena constitución; empero-, 
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si prevalece un exceso unilateral, tendremos entonces una consti- 
tución que se inclina á aquel lado, es decir, una constitución adi- 
posa, fibrosa, muscular, etc. Los tejidos se componen de células, y 
éstas, á su vez, de combinaciones químicas, principalmente de 
albúmina, fibrina, coleina, grasa, agua y sales calcáreas, y si estas 
combinaciones químicas que también existen fuera del cuerpo las 
descomponemos del todo en su sustancia fundamental, en sus ele- 
mentos, obtendremos un número escasísimo de los 68 elementos 
allí existentes, á veces llegan á 14, y éstos son: oxígeno, hidrógeno, 
nitrógeno, carbono, cloro, azufre, fósforo, hierro, calcio, sodio, 
potasio, manganeso, litio y magnesio. 

Fuera de estas sustancias no hay nada más en el cuerpo, pues 
ño se halla éste en condiciones de poder crear nada huevo; con es- 
tas materias se constituye, con ellas se conserva, y vuelve á des- 
componerse en las mismas; por supuesto que no puede conservarse 
con sólo estas materias, por mucho que abunden y afluyan al mis- 
Fig. 8 mo, si antes no se han combinado y ordenado de 
^ ,~r>v ^^^ manera especial; todavía son pocas las sustañ- 

]f^7^^^i cias animales que puede utilizar el cuerpo en bene- 




ficio propio, para ello es preciso uña preparación 
previa de elementos orgánicos vivos, ó por mejor 
decir, este trabajo de combinación y ordenación está á cargo ó lo 
ejecuta el mundo vegetal. Este tiene la cualidad de producir de 
los cuerpos más sencillos ó muy poco compuestos, las más com- 
plicadas combinaciones, las cuales están entonces en aptitud de 
poder servir de alimento al mundo animal. Sin el mundo vegetal 
no es posible la existencia del mundo animal, y sin embargo, este 
último es necesario para la vida del primero. Los vegetales absorben 
ácido carbónico y exhalan oxígeno; todo lo contrario hacen los 
animales; exhalan ácido carbónico y absorben oxígeno; por consi- 
guiente, si los vegetales no hallasen elemento fresco que absorber, 
producto de la sustancia animal consumida, oxidada en los teji- 
dos y exhalada después, pronto dejarían de existir. La circulación 
y los tres elementos mineral, vegetal y animal, son una necesidad 
imprescindible para la vida. 

La unidad de la vida es la célula; ésta es una vejiguilla micros- 
cópica con un contenido líquido en el que se halla un núcleo. La 
célula se nutre ella misma, tiene movimientos propios y se repro- 
duce; tiene todas las cualidades que antiguamente sólo se atribuían 
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al reino animal; sin embargo, todo el reino vegetal no se compone 
sino de células. Todos los seres vivos no son sino un conjunto de 
células subordinadas pig. 9 

á leyes especiales y á 
una determinada or- 
ganización. Verdad 
es, por otra parte, 
que las células tie- 
nen diferentes for- 
mas, y que su conte- 
nido es igualmente 
distinto. La célula 
leñosa de un pino 
tiene un aparato en- 
teramente distinto 
que el de la célula 
del mesenterio de 
una rana; no obs- 
tante , y á pesar 
de esto, cada una de ellas posee las cualidades antedichas. 




Diferentes células 



Elementos constitutivos del cuerpo y sus combinaciones 

La materia del cuerpo animal está siempre en un continuo cam- 
bio, todas las partes componentes son incesantemente reemplazadas 
por otras nuevas, de modo que la ciencia moderna nos ha demos- 
trado hasta la evidencia, que en el espacio de un año el cuerpo ha 
sufrido una completa regeneración por el cambio de nuevas mate- 
rias. Para que ésta se verifique, ha de tener lugar irremisiblemente 
una larga serie de combinaciones químicas de productos regene- 
radores, de los cuales no podemos ocuparnos aquí sino de los más 
importantes. 

Cuerpos de proteina y albúmina 



Estos son los materiales más importantes para la constitución 
del cuerpo, y pueden considerarse como los verdaderos substrae- 
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tos químicos constituyentes del cuerpo del animal. A causa de su 
complicada composición tienen aptitudes varias, recorren el cuer- 
po en forma líquida asimiladora y reconstituyente, ó lo abandonan 
como producto excretor. Todos contienen carbono , hidrógeno, 
oxígeno, azufre y nitrógeno en alto grado; en el agua aumentan de 
volumen; los ácidos y las bases lo disminuyen, se combinan con 
un ácido y con una base, y se presentan en una disposición solu- 
ble ó insoluble en el agua. 



Albúmina 

La albúmina es el elemento de proteina más importante en el 
organismo animal. Es una materia mucilaginosa soluble en el 
agua, la que se coagula en una masa insoluble á una temperatura 
de 6o® C, ó también si se le añade un ácido. Hállase en casi todos 
los líquidos animales. 

Fibrifia 

La ñbrina es una sustancia albuminóidea que se disgrega de la 
sangre cuando ésta se coagula, y no es conocida sino en estado de 
coagulación. No se puede nunca obtener completamente pura, 
porque al disgregarse, arrastra consigo elementos celulares. Proba- 
blemente proviene de la albúmina, pero contiene un grado mayor 
que ésta de oxígeno. (La syntonina, sustancia ñbrinosa que se halla 
en el elemento muscular, se disuelve más fácilmente que la fibrina 
de la sangre.) 

Caseína 

Esta sustancia pasa á la forma insoluble sometiéndola á la acción 
del fuego; sin embargo, no se coagula formando copos como la 
albúmina, sino por el contrario, forma una telilla en la superficie 
del líquido del cual se separa. (Constituye uno délos componentes 
principales de la leche.) 
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Gelatina 

Este cuerpo albuminoso, poco nitrogenado, proviene probable- 
mente de los que ya hemos citado. Se obtiene por la cocción de 
huesos ó partes tendinosas. 

Las combinaciones de proteina que se encuentran en el reino 
vegetal, se llaman gluten, fegúminay glutina, asemejándose mucho 
á las mismas combinaciones animales. 



Hidratos carbonados 

Los carburos de hidrógeno carecen de nitrógeno, son cuerpos 
neutros, contienen agua y oxígeno y la blancura propia del agua ; 
pero no reúnen idéntica composición. No son generalmente voláti- 
les, en parte son cristalinos, algunos se disuelven en el agua y otros 
no; se combinan fácilmente y juegan un papel muy importante en 
los procesos de fermentación, los más verifican evoluciones pasando 
á ser glucosa por medio de ácidos minerales. Liebig fué el que es- 
tableció el principio hoy día refutado, deque los hidratos de car- 
bono sirven principalmente como elementos para la respiración y 
para la formación del tejido adiposo. Los más importantes de 
estos son: 

Glucosa 

Esta sustancia cristaliza las más de las veces formando una masa 
verrugosa y á manera de migajas, rara vez forma laminillas; su sa- 
bor es menos dulce que el del azúcar común y se disuelve en el al- 
cohol y en el agua. Si se ha cristalizado por el alcohol, no contie- 
ne entonces agua cristalizada y se derrite á los 146°, empero si 
contiene agua, se derrite á los 86*. Sometida á una tempera- 
tura de 170° se convierte en una masa de color pardo no fer- 
mente, á la que se le ha dado el nombre de caramelo. Esta 
sustancia se encuentra en la economía: en la saliva, en el jugo in- 
testinal, en el quilo y en la sangre. También se halla por anomalía 
en la orina. 
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Inostta 

Este azúcar, que se encuentra en el elemento muscular, contiene 
más agua cristalizada que la glucosa, formando cristales largos 
agrupados á manera de coliflor ó de forma prismática, siendo de 
un sabor dulce bien marcado, se disuelve con facilidad en el agua 
y con dificultad en el alcohol, derritiéndose á una temperatura de 
200^ resultando una masa clara y rígida. Elevando algo más la 
temperatura se descompone la inosita. Esta sustancia está muy 
esparcida por toda la economía y principalmente por el sistema 
muscular, sobre todo en el músculo* cardíaco, en las glándulas, en 
los pulmones, en los ríñones, en el bazo y en el hígado. 



Adúcar de leche 

Este se caracteriza por sus prismas cuadriláteros y oblicuos, por 
ser muy poco soluble en el agua y por contener escaso número de 
cristales. El azúcar de leche, como dice muy bien su nombre, se 
halla principalmente en este líquido, y á veces también en la 
sangre. 

Ácidos grasos y grasa 

Los ácidos grasos se presentan en el cuerpo, generalmente en 
combinación con una base; no obstante, aveces se presentan libres 
y se dividen en volátiles y sólidos. Los primeros son oleosos y flu- 
yentes á una temperatura ordinaria ; colocados sobre el papel pro^ 
ducen una mancha de grasa que desaparece luego. Pueden desti- 
larse antes de descomponerse, despidiendo un olor penetrante, con 
un sabor muy fuerte. Estos ácidos producen ó engendran además 
en la economía 

Acido fórmico 

Este ácido se halla en el sudor y en los líquidos que bañan el 
cerebro, en los músculos y en el bazo. 
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Acido acético 

Este es un componente de la carne, está en el líquido del bazo ; 
además se le halla en el estómago y en el sudor. 

Caprina y ácido cáprico 

Esta sustancia se encuentra en la manteca ó en el sudor en esta- 
do libre, siendo precisamente debido á ella el mal olor de algunos 
sudores. 

Los ácidos grasos propiamente dichos son sólidos á la tempera- 
tura ordinaria, carecen de olor y de sabor, y sobre el papel produ- 
cen una mancha grasosa que no desaparece ; no obstante se des- 
componen á la acción de una temperatura más elevada; son inso- 
lubles en el agua, pero en cambio se disuelven fácilmente en el 
éther, en el alcohol caliente y en el sulfuro de carbono, mezclán- 
dolos con los alcalinos producen combinaciones solubles en el 
agua que reciben el nombre de jabones. Estas sustancias producen 
en la economía animal 

Acido esteárico 

Este se encuentra principalmente en el ganado vacuno y en el la- 
nar, en los bueyes grasos y en el sebo de los carneros. 

Palmitina y ácido elaico ú oleico 

Ambas de naturaleza oleaginosa, constituyen en alto grado uno 
de los componentes principales de la grasa del caballo. 

Elemento adiposo 

Los ácidos grasos forman, con una base orgánica, el elemento 
adiposo neutro; no obstante, presentan siempre diferencias] bien 
marcadas entre sí producidas por el ácido graso. Sus caracteres 
generales son: incoloros en estado de pureza, sin olor ni sabor, y 
más ligeros que el agua, insolubles en la misma, pero solubles en 
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el alcohol y en el éiher á la acción del calor. En estado l^uído em 
papan el papel y las telas haciéndolas transparentes (manchas gra- 
sosas), por medio del oxígeno se colorean despidiendo un olor des- 
agradable con un sabor Ingrato (gusto rancio). El elemento adi- 
poso se halla en abundancia, tanto en el reino animal como 
vegetal, de modo que no hay tejido alguno en el que no se hallen 
por lo menos huellas de grasa. La adiposidad ó lo que de ordina- 
rio se llama paniculo adiposo, aumenta considerablemente en el 
cuerpo á favor de una buena alimentación y poco ejercicio; 
caballo se desarrolla principalmente entre la piel y la musculatura, 
en particular en el vientre y en el borde superior del cuello, lo que 
perjudica mucho el movimiento entre los hacecillos musculares. El 
ojo está rodeado de una atmósfera adiposa blanda y espesa, la 
cual no desaparece nunca por completo, aun cuando el animal pe- 
rezca de hambre. 

No pocas veces se encuentra en las células adiposas frías una 
organización cristalóidea. Además de los ácidos grasos, no son me- 
nos importantes: 

El ácido láctico 

Es éste un líquido no nitrogenado, que carece de olor y sabor, 
el cual cristaliza raras veces. Es soluble en el agua y en el alcohol; 
proviene de la fermentación del almidón ó de líquidos azucarados: 
fórmase también de la inosita ó sea del elemento azucarado de los 
músculos, hallándose constantemente en aquellos que han hecho 
exceso de trabajo. Los ciervos que han muerto de cansancio hu- 
yendo por la persecución tienen en su musculatura una gran can- 
tidad de ácido láctico, este ácido contribuye también muy mucho 
á la rigidez cadavérica. En el jugo gástrico é intestinal se le halla 
en estado normal ; así como también en los líquidos del cerebro y 
en diferentes jugos glandulares. 

Acido oxálico 

Este ácido es un polvo blanco, de sabor acre, que se disuelve con 
dificultad; aparece en el cuerpo como producto terminal de la com- 
bustión, combinado con la cal sólo se le halla en la orina. 
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Acido úrico 

Es una sustancia blanca y se presenta principalmente en los ori- 
nes de los carnívoros, en la orina del hombre y también en los ani- 
males hambrientos. 

Acido hipúrico 

Se cristaliza en una solución caliente formando pequeñas lami- 
nillas blancas. Se presenta en los orines de los animales herbívoros 
y principalmente en el caballo, ocasionando un olor específico.Tam- 
bién suele hallarse en la orina del hombre cuando en su alimentación 
predomina el elemento vegetal ; empero cesa de existir en cuanto 
el régimen nitrogenado es el preponderante. Este ácido es de suma 
importancia, porque en la paja de los jergones se convierte en ácido 
benzoico al contacto con otra sustancia y constituye entonces un 
desinfectante muy activo. Si no fuese por esta cualidad el uso de 
los jergones sería completamente imposible. 



Acido glycocólico y taurocólico 

Es un ácido de aspecto cristalino que se encuentra en la bilis. 
Además de las materias ya citadas, son de gran importancia las 
siguientes: 

Hematina ó sustancia roja de la sangre 

Es una masa amorfa, brillante, de color pardo oscuro como el de 
la sangre; es inodora, insípida é insoluble. 



Hemina y hematoidina 

Estas sustancias son como la anterior, materia colorante de la 
sangre, pero no constituyen una masa amorfa como aquélla, sino 
una cristalina. La hematoidina se presenta también en la bilis. 
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Pigmento^ melanina 

Son unos cuerpos negros imblanqueables, insolubles, presen- 
tándose normalmente en las partes coloradas del ojo, determinan- 
do también el color oscuro de la piel ; empero no podemos decir 
que sean sustancias químicas perfectamente caracterizadas como 
tales, pero tienen mucha semejanza con la materia colorante de la 
sangre, á la cual es muy probable deban su origen. Hay un hecho 
notable que debemos consignar, y es que en el caballo blanco tie- 
ne á veces lugar una colección tan considerable de pigmento en 
forma de tumores llamados melanosis, que causan siempre la muer- 
te del animal. Este fenómeno no ha tenido hasta ahora una expli- 
cación científica satisfactoria. 

Elementos minerales 

Estos se presentan en el cuerpo en las tres formas conocidas: 
la gaseosa, la líquida y la sólida, en parte son introducidos en el 
cuerpo como sustancias simples para convertirse en él en combi- 
naciones muy complicadas; también pueden ser productos termi- 
nales, y ser expelidos como residuos. Los elementos necesarios 
como tales, son el oxígeno y el nitrógeno, y las demás combina- 
ciones simples que se presentan con frecuencia son : ácido carbó- 
nico, agua, cloruro de sodio y óxido sódico. Las combinaciones 
dobles están igualmente representadas en abundancia ; las sales, y 
los ácidos fosfórico, calcico y carbónico, se hallan principalmente 
en los huesos. Hay además numerosas combinaciones de sodio y 
de potasio, sosa, sal de Glauber, etc. Las combinaciones amonia- 
cales son más raras que las que acabamos de apuntar. 

Células (Véase fig. 8) 

Por medio del microscopio se ha logrado adquirir un conoci- 
miento más exacto y correcto de la estructura y de la actividad del 
cuerpo ; lo que no nos era posible antes de este glorioso descubri- 
miento que nos ha puesto de manifiesto la célula como el verda- 
dero elemento fundamental de toda vida. La célula es una vejiguilla 
con un contenido líquido y un núcleo en el mismo, ó á veces no 
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es sino una masa mucosa con un núcleo. Este protoplasma forma 
el tránsito de los cuerpos albuminosos á los cuerpos vivos, y por 
lo mismo su actividad produce las funciones más elevadais del 
cuerpo. 

Las formas celulares varían entre sí, (véase fig. 9). La primitiva 
es redonda; por la agrupación de muchas de ellas se comprimen y 
aplanan tomando entonces las formas más variadas. El compo« 
nente principal de la célula es su contenido, el protoplasma, en el 
cual pueden existir diferentes sustancias mezcladas, pues la célula 
no sólo se nutre por difusión de líquidos, sino que con su cuerpo 
atrae hacia así sustancias corporales, procurando disolverlas en ella 
misma ; falta no obstante saber si tales sustancias convienen á su 
nutrición, lo que se experimenta luego demostrando que asimila 
pequeñas partículas de mercurio rojo, que no deja de ser de difícil 
absorción. El contenido de la célula es precisamente el elemento 
que determina su actividad, pues una célula nerviosa puede tener 
mucha semejanza con una célula vegetal, si bien el producto de la 
primera será el elemento pensante, y el de la segunda tal vez la 
formación del aceite. 

Los fenómenos vitales de la célula son: 

á) Nutrición. 

b) Movimiento voluntario. 

c) Crecimiento. 

d) Reproducción. 

La nutrición se conoce precisamente por el hecho de que la célula 
se conserva, y es visible, porque asimila extraños corpúsculos sóli- 
dos. Su movimiento se asemeja al de un caracol, busca un punto de 
apoyo sólido, y arrastra el cuerpo tras sí. Por lo que toca al creci- 
miento no hay duda posible, porque la célula es en un principio 
de dimensiones más pequeñas, y respecto á su generación y repro- 
ducción, ésta se verifica por fisiparidad, gemación y por células 
madres y células hijas. 

Tejido animal 

Uno de los tejidos más extendidos, es la sustancia conjuntiva, 
se compone del tejido del propio nombre, y además del cartilagi- 
noso, óseo, dentario y córneo. 



Tejido conjuntivo 

Forma éste lecho unitivo de los demás órganos, de condición 
más pasiva que ellos á los que sirve como envoltura, y para su fija- 
ción. Constituye una masa de aspecto homogéneo, en la que se 
ven fibrillas que se distribuyen describiendo líneas ondulantes sua- 
ves, bailándose también células de múltiples variedades. Las célu- 
las más importantes del tejido conjuntivo, son casi transparentes y 
planas, viéndoselas agrupadas alrededor de una célula central. Hay 
también en el mismo muchas otras células con núcleo y nucléola. 

El tejido elástico pertenece también al tejido conjuntivo, lo cons- 
tituye una sustancia de mucha elasticidad y resistencia compuesta 
de filamentos que forman una red de mallas sólidas. La fibra es 
maciza, cilindrica, y de bordes lisos. El tejido elástico es un com- 
peñero inseparable é irregular del tejido conjuntivo; cuando abunda 
mucho en la economía, se le halla en los ligamentos y en los vasos. 

Tejido adiposo 

Llámase tejido adiposo á aquel tejido conjuntivo que en sus es- 
pacios contiene muchas células adiposas. Las células adiposas que 




en el caballo contienen principalmente oleína y palmitina forman 
montoncitos arracimados. La utilidad de la grasa consiste en dar 



al tejido la necesaria elasticidad, ó proporcionarle un lecho blando 
y mal conductor del calórico, y así impedir que el cuerpo se enfríe 
mucho. 



Cutilugo rcticulu 

Este elemento se deposita principalmente en el caballo debajo 
de la piel del abdomen, formando grandes masas, contribuye mu- 
cho á la redondez del cuerpo, y se señala técnicamente con el 
nombre de panículo adiposo. 

Tejido cartilaginoso 

Este tejido se distingue pariicularmente por su blandura y soli- 
dez, sirviéndole de base el tejido conjuntivo, el cual se endurece 
hasta cierto punto por la presión de las células cartilaginosas. Es- 
tas células se hallan situadas en ciertas cavidades, contienen un 
protoplasma ñnamente granuloso y un núcleo. 

Llámase el cartílago reticular cuando la sustancia que le sirve 
de base es acuosa, y cartílago hialino cuando aparece amorfa y homo- 
génea. Forma este elemento la base sólida pero flexible del pabellón 
de la oreja; además el tabique nasal y la superficie lisa de los huesos 
tubulares. 



Corte lon(¡ltiidln>l ii trníi de lu» pie» biea 

Tejido Óseo 

Para la formación de los huesos sirve igualmente como base el 
tejido conjuntivo, éste adquiere considerable resistencia á causa de 
los componentes terrees que forman depósito. Sumergiendo el hue- 
so en una solución de ácido muriático, se extraen los componentes 
calcáreos y el hueso adquiere entonces la elasticidad del cartílago. 

Los huesos largos tienen una disposición canalicuUr ó en tubos 
en los que se halla el liquido nutritivo. Los huesos tubulares con- 
tienen la masa medular en una gran cavidad central, y probable- 
mente es dicha masa un auxiliar para la formación de los cor- 
púsculos blancos de la sangre. La buena constitución de un animal 
depende de la situación correcta de los huesos entre sí, pues cons- 
tituyen el apoyo principal del cuerpo. 



Tejido muscular 

Los músculos forman una masa de aspecto rojo que vulgarmen- 
te se llama carne. La célula muscular tiene la virtud de contraerse, 
y esta contractilidad produce precisamente la acción de millones 



de células, pues sin ella no hay movimiento posible. El músculo 
está formado por la agrupación de E- Fie- ij 

brillas longitudinales compuestas de 
celdillas enrolladas sobre sí mismas. 
Los músculos se dividen en volunta- 
rios é involuntarios: los primeros es- 
tán sujetos al dominio de la voluntad, 
y en los segundos no ejerce ésta in- 
fluencia alguna. Pertenecen á estos 
últimos casi todos los músculos del 
intestino, las fibras musculares de los 
vasos, glándulas, etc., etc. La confor- 
mación anatómica de los músculos 
voluntarios é involuntarios, es igual- 
mente distinta la una de la otra, pues ''''"" ""»="!"«• 
estos últimos no ofrecen una organización ñbrilar, sino células 
fusiformes. 

Tejido nervioso 

La base fundamental de los nervios es el tejido conjuntivo y en 
¿ste se hallan depósitos de ñbras y células. Las ñbras de los nervios 
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se componen de una fina envoltura y de un blanco filamento situado 
en el eje, lo que se llama también cilindro del eje. Los elementos 
celulares ó glóbulos ganglionares constan de una masa blanda de 
color gris ó blanco. A veces presentan una forma redonda, otras 
ofrecen eminencias ó polos. 



Tejido glandular 

Llámense glándulas aquellos órganos que segregan un líquido, 
ya sea para un fin determinado de la economía, ya para expulsar 
una materia. Su estructura varía casi siempre, formándola una 
multitud de células amontonadas, entre las cuales, se distribuyen 
nervios y vasos sanguíneos muy finos. Llámase glándulas simples 
á todas las anfractuosidades tapizadas de elemento celular, y son 
compuestas las que tienen una disposición arracimada y tubular. 
Hay muchas glándulas que no poseen conducto excretor, sino que 
los vasos sanguíneos que las atraviesan, arrastran consigo el pro- 
ducto. La glándula más grande del cuerpo es el hígado, sigue des- 
pués el bazo, el páncreas y los testículos. Existen además glándulas 
mamarias, mucosas, sudoríparas y sebáceas. 



CONFORMACIÓN Y ACTIVIDAD FUNCIONAL 
DE ALGUNOS ÓRGANOS Y PARTES CONSTITUTIVAS 

DEL CABALLO 

Elemento pasivo ó huesos 

Los huesos constituyen la base sólida del cuerpo del caballo, y la 
reunión de éstos en situación se llama esqueleto. Según su confor- 
mación se dividen en huesos largos ó tubulares, que sirven princi- 
palmente para la formación de los miembros; cortos y gruesos, que 
se hallan particularmente en las articulaciones complicadas, y por 
último, huesos anchos y planos, que son los que contribuyen á la 
formación de las cavidades. 

La reunión de los huesos entre sí puede ser movible ó inmovible. 
Cuando la reunión de algunos huesos es movible se llama aquella 
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parte, articulación ; empero, según la naturaleza de la movilidad se 
dividen las articulaciones en: 

I .** Enártrosis, articulaciones muy movibles, es decir, aquéllas 
cuyos movimientos pueden verificarse á todos lados. Bajo el punta 
de vista de la anatomía tienen éstas una cabeza articular, una cavi- 
dad y un solo ligamento. En el caballo hay dos articulaciones li- 
bres: la escápulo-humeral y la coxo-femoral; esta última tiene ade- 
más un ligamento auxiliar. 

2.** Gínglimo, articulación de retorno perfecto ó en charnela; los 
movimientos de esta articulación son dos, de flexión y de extensión, 
y sólo pueden ejecutarse en un plano. Hállase entre la primera vérte- 
bra cervical y el cráneo, entre el húmero y el radio, en las articulacio- 
nes carpianas y tarsianas, ó sea de las patas anteriores y posteriores. 

3.° Condílea, articulación de retorno imperfecta, verifica ade- 
más de los movimientos de flexión y de extensión, pequeños mo- 
vimientos laterales, estas articulaciones imperfectas son las poste- 
riores de las mandíbulas y la posterior de la rótula. 

4.** Trocoides, articulación para los movimientos rotatorios se- 
gún la cual es posible un movimiento semicircular. De esta clase 
hay una sola en el cuerpo del caballo y está situada entre la prime- 
mera y la segunda vértebra cervical. 

5.** Llámanse artrodias, articulaciones muy poco movibles que 
sólo pueden ejecutar movimientos muy escasos, hállanse entre los 
huesecillos que constituyen la articulación tibio-tarsiana. 

6.** Otros de los huesos que reunidos entre sí en situación pro- 
ducen movimientos, pero limitados como los de articulaciones im- 
perfectas, son las vértebras. Faltando entre estas articulaciones la 
corrrespondiente cápsula, se las llama anfiártrosis. 

Las sinártrosis, articulaciones de contigüidad, no son más que la 
unión de los huesos, ya por medio de suturas, ya de encaje entre 
sí, formando una sola pieza. Llámanse suturas cuando los huesos 
ó piezas óseas están unidas entre sí por medio de dentellones (como 
los dientes de una sierra). Llámanse suturas falsas cuando los hue- 
sos están simplemente unidos entre sí, sin ningún elemento inter- 
mediario. Llámanse articulaciones escamosas cuando algunas lami- 
nillas óseas están unidas entre sí y sobrepuestas como las escamas. 
Veamos ahora la unión de los dientes con el esqueleto: ésta se ve- 
rifica por medio de la raíz que se encaja en la mandíbula á manera 
de cuña dentro de un agujero que se ha llamado alveolo. 
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El esqueleto 

El esqueleto del caballo se compone de 252 huesos, divididos 
en: huesos de la cabeza, del tronco y de las extremidades. Los 
de la cabeza se subdividen en: huesos del cráneo y huesos de la 
cara. El límite entre ambos lo forman los arcos orbitarios. 

Fig. 13 




Esqueleto del caballo coa su división : 

.£n la cabeza: a mandíbula anterior, h y c mandíbula posterior, A 7 vértebras cervicales, B 18 dor- 
sales. C 6 lumbares, D el hueso sacro, B z8 caudales. La caja tor&cica con 18 costillas & 
cada lado y el hueso esternón a, F la pelvis. Los miembros anteriores: a el omóplato, b el 
humero, c el radio, d el olécranon, e huesos de la rodilla, /canilla, g peroné, h maléolos, 
i cuartilla, A corona, I casco, m articulación de la espalda, n articulación del codo. Los 
miembros posteriores: a fémur, h rótula, c tibia, d peroné, e huesos de la articulación astra- 
galina, f canilla, g cuartilla, h corona, t casco. 



Los huesos del cráneo son: 



Occipital I 

Parietal i 

Cuadrado 2 

Frontal 2 

Temporal 2 

Esfenoides i 



Etmoides (hueso criba}. . • 

Huesecillos del oído 

Martillo 

Yunque 

Estribo 

Lenticular 



•> 
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Nasales 2 

Lagrimales 2 

Clgomáticos 2 

Grandes mandíbulas 2 

Palatinos 2 

Alas esfenoidales 2 

Vómer. . i 



Huesos de la cara 

Conchas nasales 4 

Mandíbula posterior i 

Hioides I 

Piezas dentarias 

Incisivos 12 

Caninos 4 

Molares 24 



Huesos del tronco 
/.• Huesos de la columna vertebral 

Vértebras cervicales 7 Sacras i 

» dorsales. ..... 18 Caudales 18 

» lumbares 6 



Costillas. 



2.* Huesos del tórax 
. . 36 Hueso esternón. 



Ilion. 
Pubis. 



3.* Huesos de la pelvis 
. . . 2 Isquion. . 



Huesos de las extremidades anteriores 



Omóplatos 2 

Húmeros 2 

Radios 2 

Cubitos. 2 

Huesos de las rodillas i.* serie 

Unciformes . 2 

Poligonales 2 

Cuneiformes. ........ 2 

Cuboides 2 

2^ serie 

Cónicos 2 



Semilunares 


• . 2 

<> 


Pisiformes 





Canillas 





Peronés 


■ • til 


• ••«• ^ 
Maléolos 


Cuartillas 





Coronas 

Cascos 


. » 2 

n 


Sesamóideos del casco. . . 


. . 2 



Huesos de las extremidades posteriores 



Fémures 2 

Rótulas 2 

Tibias 2 

Calcáneos 2 

Astrágalos 2 

Cuboides 2 

Grandes escafoides 2 

Pequeños escafoides. ..... 2 



Pirámides 

Canillas 

Peronés 

Sesamóideos de la cuartilla . 

Cuartillas 

Coronas 

Cascos 

Sesamóideos del casco. . . 



2 

2 

4 

4 
2 

2 

2 

2 



ISgamentos 

Todas las piezas óseas están unidas por medio de ligamentos. 
Estos son unos órganos de color argentino brillante muy resisten- 
tes, membranosos ó en forma de cuerdas ó cordones, hallándose 
estos últimos en las articulaciones y en el lado en que no tiene 

Pll. I6 



lugar movimiento alguno, ó también lo impiden en la dirección en 
que se hallan situados. Los ligamentos se dividen en generales y 
particulares. Los primeros sirven para la unión de varios huesos 
entre sí; los últimos no unen sino dos. Entre los ligamentos gene- 
rales, el cervical es el más importante. Arranca éste desde el hueso 
occipital, se extiende libremente á lo largo de las vértebras cervi- 
cales y desde la cuarta apófisis esplnosadela vértebra dorsal corres- 
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pondiente se une con todas las apófisis espinosas hasta ti liueso 
sacro. En el cuello se unen con él las láminas anchas y se ata en 
las apófisis transversas formando zic-zac. El ligamento cervical 
une las vértebras entre sí, prestando principalmente gran servicio 
á la cabeza que lleva y sostiene sin que jamás sienta fatiga ni can- 
sancio. 

El ligamento largo inferior parte desde la superficie inferior de 
la séptima vértebra cervical, extendiéndose á lo largo de todas las 
vértebras hasta la última caudal. 

El superior arranca desde la segunda vértebra cervical hasta el 
hueso sacro. Está situado en el conducto vertebral y ata las vérte- 
bras en el lado opuesto de las antedichas. Además de los ligamen- 
tos generales citados, hay en la pelvis y en cada articulación un 
ligamento membranoso que rodea las epífisis articulares de los 
huesos, por lo que se les ha dado el nombre de ligamentos cap- 
sulares. 

Son tan numerosos los ligamentos particulares que sería muy 
prolijo enumerarlos. Por su situación reciben los nombres de: 
ligamentos superiores, inferiores, externos ó internos; y según su 
configuración son: largos, cortos, anchos ó gruesos. El objeto fun- 
cional de estos ligamentos es consolidar las articulaciones é impe- 
dir los movimientos del lado en que están situados. 

Elemento activo ó músculos 

Como ya hemos dicho al tratar de los tejidos, hay dos clases de 
músculos, á saber: músculos voluntarios ó de estría transversa, y 
músculos involuntarios ó de fibras lisas. Los voluntarios son los 
órganos activos del movimiento, que se insertan en los huesos y 
producen alteraciones de situación parciales y totales en las diver- 
sas partes del cuerpo. Llámase contractilidad á la facultad que 
tiene el músculo de acortarse, ésta no es espontánea, á más no se 
presenta por sí misma, sino obedeciendo á diversas causas: puede 
ser una de éstas en primer terminóla voluntad, así como puede obe- 
decer aquél auna acción química, orgánica ó eléctrica. La contrac- 
ción muscular es siempre el efecto de una irritabilidadproducida por 
las causas anteriores. Los músculos poseen además otras propieda- 
des, como son la extensibilidad y elasticidad, y su fuerza, por ejem- 

5 
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pío, en el caballo, puede soportar el peso de 600 á i ,00o gramos; 
rara vez se rompe un músculo. La estructura anatómica del múscu- 
lo, consiste en un número de hacecillos musculares, y éstos á su vez 
constan de un gran número de fibras primitivas de tamaño tan di- 
minuto que no pueden apreciarse á simple vista. Estas fibras primi- 
tivas se llaman en rigor sarcolemas, y no son más que una envoltura 
de tejido conjuntivo. Al exterior presenta este órgano una forma 
tubular, que se comunica con la sustancia del músculo y está lleno de 
un líquido. Esta sustancia muscular se compone de dos diferentes 
liquidos, los cuales están situados el uno sobre el otro en peque- 
ñas divisiones regulares y son los que provocan la formación de las 
estrías transversas. Háse creído, hasta hace muy poco tiempo, que 
estas pequeñas divisiones tenían una conformación triangular, pro- 
duciendo el acortamiento al juntarse las divisiones entre sí. Hoy 
se sabe ya, y se ha visto por medio de los experimentos, que las 
fibras primitivas se acortan y contraen, formando zic-zac á la ac- 
ción de un estimulante. El músculo contraído es más corto y más 
grueso, pero este grosor no guarda relación con su acortamiento; 
la contracción lo hace más pequeño pero más sólido. 

La excitabilidad de un músculo en reposo y la acción por el 
estímulo, es muy grande, pues en '/•» á '/m de segundo, des- 
pués de la acción del estímulo, existe ya la más alta contracción, 
pero vuelve á desaparecer con suma rapidez. Para formarse idea ca- 
bal de la fuerza con que tiene lugar la contracción, bastará observar 
el murmullo ó la vibración que produce el choque ó la presión de 
las diversas divisiones musculares entre sí. £1 número de vibracio« 
nes por segundo es 19 */.. Las contracciones son, según la po- 
tencia del estímulo, fuertes ó débiles. Hay contracciones que se 
multiplican por la fuerza del estímulo cuando ésta es extraordina- 
ria, empero este aumento contráctil tiene lugar á costa de las con- 
tracciones subsiguientes. Si en un músculo dado tienen lugar dos 
estímulos que se suceden rápidamente^ el acortamiento se reduce 
á una sola contracción, pero ésta no es tan fuerte como la suma de 
dos contracciones correspondientes á los dos excitantes. Muchos 
estimulantes que se suceden rápidamente determinan una contrac- 
ción continua hasta que se presenta la rigidez, pues durante la 
contracción verifica el músculo 19 */, movimientos convulsivos 
por segundo. 

El músculo eií reposo absorbe constantemente oxígeno y exhala 



ácido carbónico, pero en proporción desigual. Al tnismo tiempo 
almacena en sí un gran sobrante de oxígeno, porque lo necesita 
para gastarlo, principalmente durante el movimiento. De un múscu- 
lo que ha trabajado con exceso, la reacción no es ya alcalina, sino 
acida, pudiéndose demostrar un sobrante de ácido carbónico y áci- 
do láctico. Las corrientes eléctricas que en distintas direcciones 



Fute do los mluculoi •iiDaloi en el cuerpo 

tienen lugar en un músculo en reposo, ceden á una actividad for- 
zada, y el músculo no reacciona ya á la acción del más fuerte de 
los estimulantes. Un músculo que ha trabajado con exceso de la 
manera expuesta, pierde el hermoso aspecto que le da aquel ape- 
titoso color de carne, despide un olor acre que parece de carne 
cocida. En cambio si separamos del cuerpo un músculo en reposo 
antes que se haya presentado la rigidez cadavérica; su niayor acor- 
tamiento á la acción de un estimulante es de 65 á 85 "U de su Ion- 
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gitud. No obstante, esta contracción verificada en el cuerpo en el 
que tiene que vencer tantas resistencias, el acortamiento de su lon- 
gitud total, no es más que 5o á 6o */«. Un músculo ejercitado, pro- 
duce más, tanto en sentido cuantitativo como cualitativo, que otro 
que no lo esté; el ejercicio ó el trabajo aumenta su fuerza disminu* 
yendo todos los obstáculos que impiden su actividad. En compro- 
bación de este aserto se ha comparado la actividad y la resistencia 
con la de una calle recién empedrada, sobre la cual cuantos más co* 
ches pasen, tanto más pronto se van ajustando los adoquines entre 
sí, á medida que se desgastan los cantos y ángulos de los mismos. 
Igualmente, se facilita por medio de las excitaciones repetidas, la 
disposición muscular y se aumentan sus fuerzas. En cambio en 
una actividad forzada de los músculos: i.*Se produce mayor elasti- 
cidad é inextensibilidad de las diversas ñbras musculares, con lo 
que mengua la fuerza de su acción, porque á cada estímulo se ha 
de emplear una cantidad para la distensión del músculo. 2.* Se 
produce más calórico con lo que crécela combustión y se aumenta 
el consumo. 3.° Las corrientes eléctricas desaparecen gradualmen- 
te por completo. 4." Los productos de descomposición ó residuos 
no pueden ser alejados con bastante rapidez, disminuye el oxígeno 
contenido, aumenta el ácido carbónico y se produce ácido láctico, 
con lo que pronto se llega al periodo de extenuación ya citado. 
Durante la actividad funcionan varios músculos sobre un mismo 
punto, sin que ninguno de los voluntarios sea influido. Esta agru« 
pación muscular en actividad recibe el nombre de coordinación. 
Cuanto más músculos están coordinados, tanto más torpes son los 
movimientos; empero por medio del ejercicio ó de la actividad 
muscular, es posible adquirir dominio sobre un músculo dado. Las 
dificultades que hay que vencer para lograr este objeto, se notan 
principalmente al amaestrar el caballo, pues éste ha de luchar 
también contra dichos obstáculos, como un jinete principiante, 
un bailarín ó un pianista. Para medir la fuerza de un músculo, 
se suspende un peso de una parte bien medida del mismo ; cuyo 
peso, de aumentarse sólo un miligramo, comienza el músculo á 
distenderse. El pesito que hasta entonces había llevado, se llama 
la fuerza estática ó absoluta del músculo. Por medio de este ex- 
perimento se ha venido en conocimiento de que un centímetro 
cúbico de un músculo del muslo de un caballo tiene una fuerza 
estática de 6,5 kilogramos. Según esto la musculatura total de un 
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caballo posee una fuerza estática extraordinariamente elevada; em- 
pero que esta fuerza no entra en acción funcional, sino una pe- 
queña parte de la misma, lo demuestra la fuerza del caballo ad- 
mitida ya por todos en la técnica ordinaria, la cual es igual á la 
necesaria para levantar un peso de j5 libras en un segundo á la 
altura de un pié. 

El número total de los músculos del caballo es 5 20, cuya acción 
<es de apoyo mutuo en unos, y en otros de oposición, por lo que 
los primeros reciben el nombre de músculos coordinados, y los 
segundos de antagonistas. Con frecuencia la acción de un músculo 
•dado obra sobre otros situados lejos de él, y esto es debido princi- 
palmente á los tendones que, además de su objeto anatómico para 
la fijación de los músculos sobre los huesos, hacen aquí de conduc- 
ho transmisor de aquella acción. Este fenómeno funcional, ó mejor 
dicho esta disposición anátomo-ñsiológica, se halla principalmente 
en las extremidades; pues en la región inferior de las rodillas y de 
ia articulación tarsiana no se encuentran ya músculos, sino sus 
|5rolongaciones ó sean sus tendones. 

Estos son órganos muy fuertes y resistentes, de forma acordo- 
jiada y de color blanco brillante, cuyas fibras se componen princi- 
palmente de tejido elástico. Por una de sus extremidades está uni- 
*do el tendón al músculo, y por la otra se fija en el hueso desple- 
gando sus fibras en forma de abanico. A veces se deslizan por los 
¿uesos sesamóideos para tomar apoyo bajo un ángulo más favo- 
rable y poder así elevar más la acción de la fuerza. 



Sistema nervioso 

\E1 tejido nervioso es el más noble de la economía y aquél 
cuyo desarrollo llega al más alto grado. Este órgano tiene una 
importancia suma funcional, pues no sólo da los hilos transmiso- 
res de las impresiones externas á la actividad anímica, sino que 
también obra poderosamente sobre el crecimiento, la nutrición, el 
movimiento y la propagación. 

Muchas funciones del sistema nervioso están sometidas á la vo- 
luntad; no obstante, la inmensa mayoría de los nervios trabaja sin 
la influencia de aquélla; hay más, su actividad es ejercida á veces sin 
que el individuo tenga conciencia de ello. Las contracciones de los 
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músculos del esqueleto están bajo el dominio de la voluntad ; em« 
pero el corazón funciona sin ésta y los órganos de la preparación 
de la sangre y de los jugos trabajan bajo la excitación nerviosa tan 
completamente sin la voluntad y sin la conciencia, que muchos 
hombres ni siquiera presumen su actividad. Las funciones del sis- 
tema nervioso son múltiples y de carácter constante. A igual de 
otras disposiciones anatómicas complicadas, es necesaria también, 
al parecer, en este sistema la división del trabajo; y en efecto, tanto 
es así, que no existe sistema alguno tan completo y perfecto en este 
concepto como el sistema nervioso; pues tenemos órganos centrales 
y periféricos, existiendo además una diferencia marcadísima entre 
el sistema que trabaja bajo el dominio de la voluntad y el que fun- 
ciona sin ella. 

Cada parte de por sí de los órganos centrales funciona de un 
mismo modo, es decir, hace siempre lo mismo durante su trabajo; 
mientras que las partes que constituyen los' órganos de la periferia, 
funcionan toda la vida al influjo de una excitación y sólo en una 
dirección determinada. El tejido nervioso ejecuta principalmente 
un trabajo importante, que consiste en excitar otros órganos á la 
actividad, siendo esta influencia tan marcada y poderosa, como si 
fuese producida por un líquido cáustico, por la electricidad, el 
calor ú otro medio mecánico. Cada célula de la parte excitada, 
reacciona por este estímulo; no se la deja en reposo, trabaja mucho 
más, se ve impelida, no sólo para cuidar de su existencia, sino tam- 
bién para producir sangre que redunde después en provecho del 
conjunto; mas los nervios responsables de todo, que se han de cui- 
dar de lo bueno y de lo malo, ya sean centrales ó periféricos, no 
tienen tampoco actividad funcional propia, sin haber sido previa- 
mente instigados por una excitación, correspondiendo sus funciones 
á la naturaleza délos estimulantes que las produjeran. Un músculo 
se contrae tanto si el nervio es excitado ó no por la electricidad, el 
calor ú otro agente mecánico , pero este mismo nervio que llevó la 
irritabilidad al músculo, es indiferente á todo lo demás; sirve sim- 
plemente de hilo conductor, para transmitir la excitabilidad recibida 
en el cerebro ó por el camino, del exterior ú otros nervios que no 
se ocupan de las impresiones cerebrales; ó dirige hacia el cerebro las 
impresiones extrañas que tienen lugar en el músculo. Lo mismo 
podemos decir respecto al órgano cerebral. Cada parte es impresio- 
nable á una excitabilidad determinada, la parte que se ocupa de la 
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respiración, que se verifica de un modo rítmico, tanto en el sueño 
como en la vigilia, funciona en cuanto escasea el oxigeno en la 
sangre ó predomina el ácido carbónico, transmite su malestar á los 
nervios frénicos y auna docena más, produciendo, por consiguiente 
un aumento de irritabilidad en la musculatura déla respiración, de 
modo que los músculos respiratorios se contraen con mayor fuerza, 
el pecho se ensancha y el aire penetra en mayor cantidad en las 
partes dilatadas, la parte cerebral que es excitada por los nervios, 
no se ocupa ni se afecta por el ácido carbónico, al cual es tan sen- 
sible el órgano central de la respiración. Los nervios de los sentidos 
transmiten tan sólo impresiones específicas, siendo completamente 
indiferente al nervio óptico y á su punto central en el cerebro un 
cañonazo, pues cuando la irritabilidad es producida por un agente 
mecánico, por ejemplo cortándolo con el bisturí, no transmite dolor 
al cerebro, sino produce únicamente un gran fenómeno lumínico. 
El cerebro, el órgano de la economía de más perfecta organización, 
asiento de la fuerza pensante ó de la inteligencia, es completamente 
insensible á los actos mecánicos; así por ejemplo, si ejecutamos una 
operación por vía de experimento en un animal, ó en un ser hu- 
mano que ha tenido una desgracia, y cortamos una gran parte de 
este noble órgano, d individuo no experimenta dolor alguno, pero 
las funciones que tenían su asiento en la misma cesan por comple- 
to, mientras que las otras partes restantes siguen funcionando sin 
interrupción. Estas separadas funciones no podían ser descubiertas 
en su mayor parte sino por medio de la experimentación llevada á 
cabo en animales vivos, y antes de conocer todo lo ya citado, rei- 
naba la opinión de que en el cuerpo existía alguna cosa indepen- 
diente, viva, de carácter gaseoso, etéreo, un alma en fin, que provo- 
caba y dominaba todas estas funciones. Descomponiendo la masa 
nerviosa por los medios químicos, se halla de 70 á 80 **/« de agua, 
de 7 á 20 Vo de grasa, y de i á 3 °/o de ácido fosfórico, así como tam- 
bién elementos nitrogenados y minerales. Los animales jóvenes y 
pequeños mamíferos, tienen algunos centigramos más de contenido 
acuoso que los adultos y de mayor desarrollo, empero, si no des- 
componemos la masa hasta sus últimos componentes, hallaremos 
una riqueza de combinaciones químicas como en ninguna otra 
parte del cuerpo, y cuanto más investigamos, tanto más se ponen 
en evidencia las modernas aseveraciones, de que cada sección tiene 
distinta composición, que cada actividad funcional debe estar sujeta 
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á una determinada organización química, y que por último el fun-' 
cionalismo nervioso es un proceso químico, por lo que el sistema 
nervioso necesita ser nutrido como cualquiera otra parte de la eco- 
nomía. La masa cerebral está surcada por millones de vasos san-^ 
guineos, los cuales, además de los líquidos nutricios que por ellos 
circulan para riego de la masa, depositan igualmente oxígeno y re- 
cogen ácido carbónico. 

La reacción alcalina de la sustancia blanca de los nervios se con- 
vierte en acida después de haber hecho un trabajo excesivo y des- 
pués de la muerte. La masa encefálica sufre después de la muerte 
un aumento de calórico hasta 45 á 5o* C,y en los animales que mué- 
ren de hambre pesa la masa cerebral tanto como en los que están sa- 
nos. Después de un trabajo funcional excesivo, necesitan descanso los 
nervios, pues se gasta mucha sustancia con el trabajo y cambio de 
asiento, sin que pueda ser eliminada tan rápidamente como se veri- 
fica la nueva formación de otras, por lo que éstas se depositan entre 
los nervios y sus células, convirtiéndose en obstáculo funcional; de 
aquí la necesidad de la desasimilación y asimilación. 

La aptitud de los nervios para entrar en actividad mediante un 
agente excitante , se llama excitabilidad ó irritabilidad , siendo di- 
chos agentes de naturaleza química ó física. La luz, el calor, la 
electricidad y la acción química ó mecánica, constituyen sus ele- 
mentos constitutivos. Los nervios excitados por cualquier de estos 
agentes, experimentan una sacudida molecular que se hace extensiva 
á todo el trayecto en forma ondulante. Esta irritabilidad á lo largo 
de todo el trayecto del nervio se llama corriente nerviosa, parecién- 
dose mucho á la corriente eléctrica; pero siempre distinta de ésta, 
porque no es preciso que el órgano conductor esté encerrado en 
los nervios, y porque el cordón nervioso no se electriza más como 
los hilos de la pila, sino que los fenómenos eléctricos que el nervio 
presenta en estado de reposo menguan por la corriente nerviosa. 
El reposo en el sistema nervioso jamás es absoluto, pues continua- 
mente verifican en el mismo, cambios de lugar los elementos quí- 
micos. A igual de lo que sucede con la botella de Leyden, se va 
depositando en el elemento molecular electricidad y elasticidad, y 
la corriente nerviosa aumenta por una parte su vigor, y cuando 
llega al extremo del trayecto es mucho más vigorosa que cuando le 
fué aplicada, habiéndose designado esta circunstancia con el nom- 
bre aludi/orme, por la semejanza que tiene con el alud cuando se 
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forma. Las fuerzas elásticas se gastan con una excitación soste* 
nida, y entra el cansancio, que puede llegar hasta la ñojedad del 
nervio si continúa en actividad, extinguiéndose por completo su 
potencia transmisora. 

£1 sistema nervioso se divide, según su actividad, en sistema ner- 
vioso animal ó cerebral y en sistema vegetativo ó ganglionar. £1 
primero está casi por completo bajo el dominio de la conciencia y 
de la voluntad, no así el último. Los órganos principales de la 
inervación animal son: el cerebro y la médula espinal con susner» 
vios, perteneciendo al ganglionar los ganglios con los nervios sim- 
páticos y sus prolongaciones. | 

El cerebro 

4 

I 

La masa encefálica está alojada en la cavidad del cráneo; hállase ^ 

envuelta por dos membranas. Compónese de una sustancia blanca 
y de otra gris rojiza. £stas dos sustancias se componen á su vez de 
células y ñbras nerviosas. La sustancia gris rodea la masa cerebral j 

y por eso ha recibido el nombre de sustancia cortical. Sucede ^ 

lo mismo en el cerebelo; pero en este órgano la sustancia blanca \ 

no forma capa exterior, sino que está situada en la misma masa 
cerebelosa y se la designa con el nombre de «árbol de la vida.» La 
masa encefálica de un caballo, pesa de 5oo áóoo gramos, consistien- 
do la diferencia principal, entre el cerebro de este animal y el de 
otro de mayor desarrollo ó el del hombre, en que el cerebelo no está 
situado debajo del cerebro, sino á continuación de éste en su parte 
posterior. Las diferentes partes en que se divide el encéfalo, son: i .** 
el cerebro, y 2.® el cerebelo. Entre ellos existe un surco profundo, 
llamándose la unión de ambos puente de Varolio, £1 cerebro está 
dividido en dos mitades por medio de una profunda cisura longi- 
tudinal, estas dos mitades se designan respectivamente con los 
nombres de hemisferio derecho y hemisferio izquierdo, y el 
punto de unión en la cisura se llama cuerpo calloso. La superficie 
basilar ofrece diferentes órganos que se denominan : 

a) Pedúnculos del cerebro. g) Pedúnculos del cerebelo. 

b) Protuberancia anular. h) Médula oblongada. 

c) Lóbulo vermiforme. í) Cuerpos piramidales, "^ 

d) Eminencias mamilares. k) Cuerpos olivares. 

e) Tubérculo ceniciento. / ) Cuerpos restifbrmes. 
J) Nudo vital. 
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Si se hace un pequeño corte transversal en ambos hemisferios 
por debajo de la parte superior del cuerpo calloso se abren los ven- 
trículos laterales derecho é izquierdo, donde podemos observar lo 
siguiente: 

a) La sustancia gris. f) £1 borde del pilar inferior. 

b) La sustancia blanca. g) El plexo coroides. 

c) El tabique transparente. h) Los cuerpos estriados. 

d) £1 cuerpo calloso. t) £1 agujero de Monro. 

e) Los pilares superiores de la bóveda, j) £1 acueducto de Sylvio. 

Si á partir de los cuerpos estriados se prepara cuidadosamente 
hacia atrás la masa cerebral, se descubre la porción cerebral in- 
ferior donde se puede apreciar lo siguiente: 

a) Los cuerpos estriados. i ) Los dos superiores. 

b) Una parte de la bóveda separada* k ) Los pilares inferiores. 

c) Las estrías limítrofes. kk) Los pilares superiores. 

d) £1 tálamo óptico. / ) La válvula de Vieussens. 

e) La glándula pineal. m ) La mitad izquierda del cerebelo. 

f) La cisura cerebral media. m') La mitad derecha. 

g) La cisura de Sylvio. n ) La tienda del cerebelo. 
h) Los dos tubérculos cuadrige'minos o ) £1 cuarto ventrículo. 

inferiores. 

De todas estas partes citadas, cada una de ellas tiene una función 
propia á cuyo servicio se halla exclusivamente; esto explica tam- 
bién el hecho de que cuando se destruye una parte cualquiera del 
cerebro, y por consiguiente se pierde alguna de las actividades del 
ndividuo, pueden continuar funcionando las otras aun cuando al- 
gún tanto debilitadas. 



La médula 



Llámase médula á aquella parte que se extiende desde la masa 
cerebral hasta la cola, pasando por el canal vertebral. Su extructu- 
ra es como la del cerebro; compónese principalmente de células y 
fibras nerviosas, predomina la sustancia blanca, y la gris se halla 
en el centro del cordón medular donde se la ve formando una H si 
se hace un corte en el mismo. La médula tiene también dos mem- 
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branas que la envuelven como el cerebro, y la unión de éste con 
ella se llama médula oblongada en la cual tienen asiento importan- 
tes funciones. La masa medular se compone de diez cordones fáci- 
les de separar entre sí. Cada mitad tiene 3 cordones superiores y 
2 inferiores. El diámetro de la médula varía de tamaño dividién- 
dose en su porción terminal en multitud de cordoncitos nerviosos, 
designándose esta división con el nombre de cola de caballo. 



Nervios 

La extructura de los nervios consiste en ñbras aisladas que se 
agrupan formando hacecillos nerviosos y constituyendo por último 
los cordones. Estos órganos establecen la unión entre el sistema 
central y las partes del cuerpo. Su punto de partida son los órganos 
centrales, se distribuyen por la periferia, forman hacecillos y se ra- 
mifican de un modo arboriforme, subdividiéndose hasta el punto 
de quedar tan sólo las ñbras primitivas. Con frecuencia estas fibras 
se unen con las de otros nervios, de modo que el cordón nervioso 
viene á desempeñar diversas funciones. La porción terminal del 
nervio en los órganos tiene á veces la forma ahorquillada, otras 
afecta una protuberancia nudosa ó plana. Según las funciones á que 
están destinados, se dividen los nervios en sensitivos, motores y 
mixtos. La irritabilidad de un nervio sensitivo produce sensación 
ó dolor, por consiguiente, las impresiones parten de la periferia ha- 
cia el centro. Entran también en esta división los nervios de los 
sentidos, sus filetes terminan en el órgano del sentido respectivo, y 
su irritabilidad puede bien llamarse específica, por ejemplo, la del 
nervio óptico produce fenómenos lumínicos, la del acústico, vibra- 
ciones y ecos, etc. Las impresiones son igualmente de fuera á den- 
tro, es decir, de la periferia al centro, lo que se llama centrípeta. 
Veamos ahora los nervios motores: éstos terminan en los múscu- 
los y su irritabilidad no produce dolor, sino contracciones muscu- 
lares, sus impresiones son del centro á la periferia, ó sean centrí- 
fugas. La división mixta comprende un grupo de nervios que 
reciben fibras de diferentes partes centrales del cerebro, y la irrita- 
bilidad de estas fibras produce contractilidad muscular hacia la 
periferia y sensación dolorosa en los órganos centrales. 



Nervios encefálicos 

De la superficie basilar del cerebro parten i a pares de nervios, 
«US funciones á derecha é izquierda son iguales y sus nombres son 
los mismos, estos nervios tienen su origen en la sustancia gris; se 
prolongan saliendo de la cavidad craneal por unas aberturas del 
cráneo para distribuirse por los órganos de la cabeza, del cuello, 
del tórax y del abdomen. 

1.* El nervio olfatorio es cono, grueso y bueco, forma además 

en la cavidad craneal una prominencia nudosa, bulbo olfatorio, se 

divide después en muchos filamentos delgados que se prolongan 

Fie- is 



Superficie builu- del cccebco con el etiga de loe dcivíoi encefUJcD* 

por los agujeros del hueso etmoídes, corriéndose por las conchas 
nasales hacia donde termina. Su sensibilidad está limitada á las 
sustancias olorosas. 

2." El nervio óptico es sólido, blanco, se cruza con el del otro 
lado, penetra sin dividirse en la cavidad orbitaria, donde perfórala 
capa exterior del globo ocular, terminando en el ojo en la retina, 
transmite los fenómenos lumínicos. 

3." El nervio motor ocular común anima los músculos ocula- 
res, tiene ramos y transmite tan sólo estímulos de movimiento que 
parten del centro. 
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4.® El nervio patético termina en el músculo superior oblicua. 

5.** El trigémino, parte de varios sitios del encéfalo, se reune^ 
formando tronco, y se divide en tres ramas; la primera oftálmica,, 
la segunda maxilar superior y la tercera maxilar inferior. Este 
nervio es mixto. 

6.® El motor ocular externo anima al músculo recto externo^ 
del ojo. Es nervio motor. Toma su origen en la pirámide anterior. 

7.*^ El nervio facial es igualmente motor, envía ramas á los la- 
bios, á las orejas y oído externo. 

8.® El nervio acústico se distribuye por el interior de la oreja,, 
es sensitivo y comunica las ondas sonoras. 

9.** Nervio gloso-faríngeo; es mixto. Da ramas gloso-faríngeas á 
la base de la lengua y transmite al sensorio el sentido del gusto. 

10. Nervio pneumo-gástrico sensitivo, es de todos los nervios 
encefálicos el más extendido. i.° En el cuello, da rama faríngea, 
para la faringe; rama laríngea superior, para la laringe y glotis y 
algunos músculos de la región hióidea inferior; ramas cardiacas, 
para formar el plexo cardiaco. 2.® En el pecho: rama laríngea in- 
ferior, para la laringe; ramas pulmonares que forman el plexo del 
mismo nombre; ramas esofágicas, para el esófago; termina en el 
estómago. Su origen es el cuerpo restiforme. 

1 1 . Nervio espinal, nace de la médula en la región de la sexta 
y séptima vértebras cervicales, se dirige por el canal vertebral hacia 
arriba y penetra en la cavidad del cráneo por al agujero occipital,, 
recibe allí algunos ñlamentos, se anastomosa con la rama accesoria 
del pneumo-gástrico, vuelve á salir del cráneo y se distribuye por 
los músculos del cuello y sus ramillas terminales se esparcen por 
el músculo trapecio. Este nervio es motor. 

12. Nervio hipogloso; se distribuye por la lengua y por la re- 
gión infra-hióidea, es motor y sirve para dar movimiento á este 
órgano. 

Nervios raquídeos 

Los nervios medulares ó raquídeos y que tienen su origen en la 
sustancia medular, son todos motores ó nervios de la motilidad. 
Nacen con dos raíces, una inferior y otra superior, uniéndose des- 
pués para formar el cordón que les es común. La raíz inferior es 
para los usos de la motilidad y la superior para los de la sensibili- 



i 
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dad. Se distribuyen ó dirigen á las partes de la cabeza, del cuello, 
del tronco, de las extremidades y de las entrañas, estableciendo á 
menudo relaciones con el gran simpático. Los nervios raquídeos se 
dividen por su origen en: ocho pares cervicales, diez y ocho dorsa- 
les ó torácicos, seis lumbares, cinco sacros y varios caudales. 



Sistema ganglionar ó del gran simpático 

Este sistema es una división más inferior que la que acabamos de 
apuntar. Su actividad funcional existe, por lo mismo, principalmente 
en la vida orgánica; de ahí que se le haya dado también el nombre 
de vaso motor. Bajo el punto de vista anatómico se diferencia de las 
otras divisiones, en que sus fíbras no son medulares en su mayor par- 
te, ni tampoco se ramifica de un modo arboriforme, sino que forma 
entre sus ganglios membranas de tejido reticular ó filiforme; por lo 
mismo se divide en dos porciones, una que forma ganglio y otra 
que forma plexo. El gran simpático no es sino una cadena de gan- 
glios, es el más largo de todo el cuerpo, nace en la superficie basilar 
del cerebro y desciende formando doble cordón á derecha é izquier- 
da del cuello y á lo largo del raquis, distribuyéndose por las cavida- 
des torácica, abdominal y pelviana. En su trayecto forma muchos 
nudos ó ganglios, cuyas prolongaciones se anastomosan con ramas 
de nervios cerebrales y raquídeos. Las células del gran simpático 
son muy semejantes á las délos demás nervios. Su actividad es casi 
siempre motora, extendiéndose á las fibras musculares lisas, á las 
que impulsa ó imprime movimiento, con lo que se contribuye á 
una gran parte de los trabajos de la nutrición y de la vida orgánica. 



De la nutrición 

Los fenómenos de la vida no son sino la expresión total de la ac- 
tividad orgánica. Cada trabajo funcional requiere fuerza, y ésta 
exige consumo de materia; por consiguiente, si el cuerpo ha de 
permanecer en su estado normal de salud, desarrollo y prosperi- 
dad, se necesita un continuo trabajo de asimilación y de desasi- 
milación, y puesto que el trabajo orgánico es incesante tanto en es- 
tado de sueño como en el de vigilia, y toda vez que cada contrac- 
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ción muscular y cada palpitación verifica un consumo de materia, 
la reparación de las pérdidas debe ser rápida y constante. Así 
como en una máquina se desgastan sus partes por el roce y movi- 
miento de las mismas, así sucede en el cuerpo, la célula se gasta 
por último, y es reemplazada por otra igual á aquélla en forma y 
propiedad. Esta asimila cada segundo nueva materia, desasimilan- 
do ó eliminando los elementos ya gastados. Todo el proceso de la 
nutrición que recibe también el nombre de cambio de materia es, 
por muy complicado que nos parezca, sumamente sencillo; no es 
sino alejamiento de los elementos consumidos, reemplazándolos 
incesantemente por otros, consistiendo en: i.° asimilación en el 
cuerpo de sustancias extrañas; 2.® transformación de éstas en qui- 
lo y sangre; 3.* nutrición de los tejidos por sustancias procedentes 
de la sangre; 4.* formación de nuevos elementos orgánicos con di- 
chas sustancias y la expulsión de materias excrementicias, resultado 
de la descomposición de la materia por el trabajo funcional. La 
verdadera nutrición se verifica por medio de la sangre que lleva en 
sí todos los elementos necesarios para nutrir los tejidos, recibien- 
do continuamente dichos elementos para llevar á cabo tan importan- 
te función. Riega todos los órganos del cuerpo á favor del sistema 
arterial y venoso que á manera de cañería llevan este precioso lí- 
quido por toda la economía, y entre los capilares y los tejidos tie- 
ne lugar un cambio de dichos elementos. Allí se transforma la san- 
gre en albúmina, cuyo proceso se designa con el nombre de asimi- 
lación. El cambio se verifica con sujeción á las leyes físicas, á 
saber: el líquido espeso de los tejidos atrae al claro de la sangre ; 
empero como la sangre pasa rápidamente por los mismos, es esca« 
sa la porción líquida que deja, mas no por eso deja de arrastrar 
consigo una parte del líquido espeso ya gastado de los tejidos, y 
como en éstos tiene continuamente lugar un trabajo de condensación, 
no existe nunca un perfecto cambio mutuo de compensaciones. 
Las materias gastadas que hacia la sangre sufrieron una impulsión 
retroceden, son de nuevo llevadas al corazón y de aquí á los pul- 
mones para sufrir otra vez una oxidación ; empero si esto no pue- 
de ya tener lugar, son entonces segregadas mediante los nervios, 
por el hígado ó la piel, á favor de la circulación próxima ó de la 
más inmediata; y para formarse idea cabal de la importancia que 
tiene esta secreción, diremos que en veinticuatro horas elimina del 
cuerpo Vi4 de su peso. Todo lo que ha de constituirse en tejido 
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animal debe haber sido antes sangre, por consiguiente toda las ma* 
terias alimenticias que recibe el cuerpo para su nutrición, deben 
convertirse en sangre antes de ser útiles. Las plantas reciben los 
componentes de su savia perfectamente formados; por consiguien- 
te no hay diferencia alguna entre la nutrición de un carnívoro y un 
herbívoro. Los primeros consumen las mismas sustancias, pero en 
'.ina forma más concentrada; por ejemplo, las plantas engendran 
'a sangre de los animales á favor del ácido carbónico, del hidróge- 
no, sales amoniacales y sulfurosas; comiendo, pues, los carnívoros 
la carne de éstos, asimilan también aquellas sustancias. Las sustan- 
cias tomadas del cuerpo animal, son principalmente albúmina, las 
combinaciones que se hallan al límite inicial de la oxidación; y los 
residuos que han de eliminarse, son los componentes que se hallan 
al límite terminal de la misma, ácido carbónico, hidrógeno, ácido 
hipúrico, pudiendo este último convertirse en amoniaco y ácido 
carbónico por la causa más insignificante. Todo el proceso que se 
verifica en el cuerpo del animal, no es sino un proceso de oxida- 
ción ó de combustión; los elementos componentes absorben cada 
vez más oxígeno, hasta que por último se disocian; estas partes di- 
sociadas constituyen la planta, sus productos terminales arrojan un 
sobrante de carbono y las del animal un sobrante de oxígeno, como- 
se verá por el siguiente cuadro: 

_ / Sustancias absorbentes / contiene por un átomo de nitrógeno, 4- 

Caseina > , 1 j u & > t^ 

\ en el cuerpo \ de carbono. 

Fibrina / / 

Inosina J Componentes de la oxi- \ contiene por un átomo de nitrógeno 2,5- 

Creatina ] dación media j de carbono. 

Acido úrico ) ^ . , ) contiene por un átomo de nitrógeno de: 

J Excreciones del cuerpo J ,. , , , ° 

Urea S S media hasta uno de carbono. 
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Los fenómenos químicos de la vida animal no son por consi- 
guiente otra cosa que una combustión, pero sin desarrollo de luz, 
únicamente tiene lugar una formación regresiva en las sustancias 
simples, mientras que en la vida vegetativa sucede todo lo contrario,^. 
pues representa un proceso sintético ó coordinativo. 

El hecho de que el cambio de materia no puede ser el mismo en 
todoá los órganos, se desprende de la misma variedad de los com- 
ponentes del tejido. En los elementos líquidos del cuerpo se veri- 
fica coií más rapidez, y es igualmente más activo en la juventud 
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que en la edad adulta. En la juventud tiene lugar una acumulación 
que se utiliza para los fines del crecimiento, mientras que el cuer- 
po del individuo adulto pierde la aptitud de retener las sustancias 
lo bastante para que se asimilen y no se desasimilen ; de ahí que 
todos los órganos se emacien y depauperen á la vez; sus funciones 
menguan, las cavidades óseas se dilatan, el corazón no lanza ya las 
ondas sanguíneas con aquella fuerza contráctil , de cuyo resultado 
tiene lugar un reflujo, el corazón se dilata ocasionando estenosis 
en los pulmones, la combustión de la sangre experimenta irregula- 
ridades, las sales no se disuelven y se depositan, los orines presen- 
tan sedimentos y por último las funciones decaen cada vez más y al 
fin y al cabo todo se para sin que las fuerzas revivan y la muerte es 
la consecuencia por debilidad senil. 

Visceras 

Llámanse visceras todos los órganos que se alojan en las cavida- 
des esplánicas, ó sea en el cráneo, pecho y abdomen; empero, á cau- 
sa de la importancia y de las funciones especiales del corazón, del 
cerebro y de la médula, considéranse estos órganos como viscerales 
sólo en el sentido lato de la palabra, y las visceras propiamente di- 
chas, son los órganos de la digestión, de la respiración, de la secre- 
ción (uro-genital) y de la reproducción. 

Órganos de la digestión 

Desígnase con el nombre de aparato digestivo la reunión de va- 
rios órganos cuyo objeto funcional es recibir las materias alimen- 
ticias y preparai'las para los fines de la economía, asimilándolas y 
expulsando los residuos. Los principales órganos de la digestión 
son: la cavidad bucal, las glándulas parótidas, la faringe y el esófa- 
go, el estómago y el tubo intestinal, el epiplón y el mesenterio, el 
páncreas y el bazo. Todos estos órganos, excepción hecha de las 
glándulas citadas, del epiplón y del mesenterio, forman un tubo 
largo llamado alimenticio ó cibal, que tan pronto se estrecha, tan 
pronto se ensancha, extendiéndose desde los labios hasta el ano. ' 

La cavidad bucal tiene una base ósea á causa de los maxilares 

6 
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grandes y pequeños y de los maxilares posteriores. Esta cavidad 
está limitada por los labios, la bóveda palatina, el velo del paladar, 
los carrillos y la lengua. Las piezas dentarias están alojadas en los 
huesos maxilares dentro de unos agujeros cónicos llamados alveo- 
los ; el número de estas piezas ó diehtes es 36 (24 molares, 1 3 inci- 
sivos y en el macho se cuentan, además, 4 dientes ganchosos) . Las 



glándulas salivales están adosadas á la lengua, y el conducto de las 
parótidas aboca en la cara interna de las mejillas. 

La faringe es un saco membranoso muscular que forma el trán- 
sito entre la cavidad bucal y el esófago; por arriba se ñja en la base 
del cráneo y por abajo en la laringe. Sus paredes están perforadas 
por 7 agujeros distribuidos en la forma siguiente: i á la cavidad 
bucal, I en el esófago, 2 en los conductos nasales, 2 en los tu- 
bos de Eustaquio y i en la laringe*. 

El esófago es la parte más estrecha de todo el canal digestivo, 
siendo además el órgano intermedio que pone en relación la farin- 
ge con el estómago. Su estructura la forman una membrana mus- 
cular muy resistente, un depósito de tejido celular y una membra- 
na mucosa; esta úhima es blanca, forma pliegues longitudinales 
que sólo se distienden al paso del bolo alimenticio. Divídese el 



esófago en dos porciones, una cervical y otra torácica ; la primera 
desciende por la pane lateral izquierda del cuello ; la última en di- 
Tccción recta por la cavidad torácica, atraviesa el diafragma y des- 
emboca en el estómago. El extremo terminal está formado por 



«na fuerte musculatura que cierra tan fuertemente el estómago, 
<\tie no es posible el vómito sin su ruptura. Sólo en el caso de di- 
latarse la parte á causa del trabajo de muchos años de tiro, puede 
tener lugar el vómito en casos muy contados, pero sin ser mortal. 
El estómago es un saco relativamente pequeño de forma oblonga , 
redondeada y en ¡parte abombada. Tiene una superficie anterior y 



otra posterior, una curvatura grande y otra pequeña y dos piezas 
terminales. En la curvatura menor se halla el cardias, por donde 
.aboca el esófago, y en el extremo derecho el paso al intestino, ó sea 
«1 píloro. La mitad interior izquierda está tapizada por la continua- 



ciÓD de la membrana mucosa del esófago; su color es, por consi- 
guiente, blanco, y posee varias glándulas mucosas; mientras que la 
mitad derecha es de color rojizo y está sembrada de multitud de- 
glándulas gástricas. Sobre la membrana mucosa se extiende hacia 
afuera una capa de ñbras lisas musculares, y esta capa está á su vez- 
cubierta de una túnica serosa. 

El canal intestina] en el caballo es un tubo de diversos diámetros, 
cuya longitud es de 3o metros, dividiéndose en dos porciones prin- 
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■ Conducto eacretor, b porclonoi dtUdu, r (Iíd^Iu pCpiicH 

cipales, á saber: intestino delgado é intestino grueso. Su estructura 
respecto á las membranas que lo componen, es como la del estó- 
m^gO) y por consiguiente consta de tres. La muscular es de una 
organización especial, de modo que por una parte po:ee fibras cir- 
culares y por otra las tiene longitudinales. Cuando las primeras se 
contraen el intestino se estrecha y se prolonga ; pero cuando fun- 
cionan las longitudinales, se acorta el intestino y se ensancha su 
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calibre, lo cual produce el llamado movimiento vermiforme ó peris- 
*-r«.^r táltico, queda impulso á las sustancias alimenticias. La mucosa 
as: miezTc intestinal está sembrada de eminencias tomentosas y absorbentes y 
»ía de m.': -dispuestas con tal espesor que, sobresaliendo algunos milímetros 
seenien por la superficie interna, da á ésta un aspecto aterciopelado. Ade- 
capscsüi niás de estos folículos existen multitud de otros que segregan mu- 
-cosidades y jugo gástrico, llevando cada uno de ellos los nombres 
ersoscin ^^ sus respectivos descubridores, como folículos de Lieberkühn, 
porjkf "^c Payer, de Brunner, y también hay algunos que se llaman folí- 
culos solitarios. La porción llamada intestino delgado se subdivide 
•en otras porciones: duodeno, yeyuno é íleon, y la porción del 
grueso en intestino ciego, colon y recto. Los límites de estos últi- 
mos están bien marcados, pero los de la porción delgada son más 
bien arbitrarios. 

La porción del duodeno comienza en el estómago, mide 5o cen- 
tímetros de largo , y en él se presentan , también , entre otros, los 
folículos de Brunner. Según lo dicho, posee esta porción intestinal 
dos perforaciones opuestas ; una sirve para llevar la bilis al intes- 
tino, y la otra para desaguar el jugo pancreático. 

La porción yeyuno se encuentra á menudo vacía después de la 
muerte; las sustancias alimenticias pasan, 
por consiguiente, con rapidez, por ésta por- Pig ^^ 

ción; es la continuación del primero; su diá- 
metro, empero, es algo menor, hallándose 
-en la superficie mucosa las vellosidades in- 
testinales y los folículos de Lieberkühn y de 
Payer. 

El íleon tiene una fuerte musculatura, 

1 . 1 • j • 1 • Tomento intestinal 

pliegues longitudmales en su cara interna, y 

, , , , . . , « Vasos linfáticos, b células 

•es la porción intestinal que tiene el mayor 

número de folículos de Payer agrupados. 

En su porción terminal que le une con el ciego, forma la mucosa 

un engrosamiento anular y membraniforme que se llama válvula 

<le Bauhin. 
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Intestino grueso 

La porción del ciego es muy vasta, de modo que su contenido 
puede ser cuatro veces mayor que el del estómago. Se extiende 



desde la región costal hasta el esternón, dividiéndose en tres partesr 
fondo, parte media y apéndice cecal. El fondo forma una flexuosi- 
dad; á derecha é izquierda de la pequeña curvatura del mismo, se 
hallan las aberturas que comunican con la porción ascendente y des- 
cendente. La parte media y el apéndice cecal ó vermiforme, están si- 
tuadas en la parte más profunda de la cavidad abdominul, formando 
un poderoso soco dirigido hacia adelante. Su estructura evita una 
frecuente ruptura, pues varias fajas longitudinales dispuestas á ma- 
nera de ligamentos en sus cuatro caras, evitan que se rompa. Dichas 



fajas se componen de fibras musculares, pero como son más cortas 
que el resto de la pared intestinal, se replega esta tiltima, originan- 
do las llamadas abolladuras. El apéndice que viene á formar un 
cono obtuso, es completamente libre. La disposición de la embo- 
cadura y desembocadura, que casi se tocan en el fondo, obliga á ks- 
sustancias alimenticias á dirigirse primero hacia adelante, y des- 
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pues volver atrás. El tránsito del ciego al íleon, se llama válvula 
íleo-cecal ó de Bauhin. 

El colon es la porción más grande del intestino, pues llena casi 
la mitad de la cavidad abdominal. Su disposición anatómica es la 
siguiente: desde la región costal derecha, se extiende el colon 
transverso inferior por el lado derecho hacia abajo y adelante hasta 
llegar al esternón; aquí se dobla horizontalmente hacia la izquierda, 
y por este lado se dirige la que se llama porción descendente hacia 
atrás, hasta la cavidad pelviana; en esta parte se estrecha formando 
una curvatura vertical llamada curvatura pelviana; la porción ascen- 
dente, que es la continuación de esta última, se dirige por el lado 
izquierdo otra vez hacia adelante ; vuelve á formar en la primera 
curvatura otra hacia la derecha , llamada curvatura del estómago; 
esta porción transversa superior se dirige hacia abajo y atrás para 
penetrar en el recto por la región costal. El colon ofrece análogas 
abolladuras dispuestas del mismo modo que el ciego. 

El recto se divide en dos porciones, una abdominal y otra pelvia- 
na; la primera posee muchas abolladuras que contribuyen á la for- 
mación de las bolas fecales. La última tiene una musculatura bas- 
tante fuerte dirigiéndose en línea recta hasta el ano, en el cual se 
establece el cierre por medio de algunos músculos. 



Peritoneo 

El peritoneo es una membrana serosa que cubre la cara interna 
del abdomen, formando en dicha cavidad una especie de saco no del 
todo cerrado, en el que se alojan los órganos abdominales. En esta 
membrana se deposita una considerable cantidad de grasa cuando 
la alimentación es buena. 

El epiplón, que es la continuación de la serosa abdominal, es una 
doble membrana de tejido delicado como el de una telaraña y tiene 
la misión de poner en relación entre sí los diferentes órganos de la 
digestión. Divídese en dos porciones, una mayor y otra menor; 
esta última tiene una pequeña parte libre que flota en la cavidad 
abdominal que, dirigiéndose por el conducto inguinal, puede pene- 
trar en el escroto, formando la llamada hernia epiplóica ó epi- 
plocele. 

El mesenterio es igualmente una continuación del peritoneo, pero 
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algo más fuerte; las láminas laterales del mismo, que se juntan en 
la parte superior, se fijan en la columna vertebral, hundiéndose ver- 
ticalmente en la cavidad ventral, para servir de túnica á los intesti- 
nos y unirlos entre sí. Vasos y nervios se distribuyen por entre 
estas dos láminas; los dos puntos de unión en la columna vertebral 
se llaman raíces mesentéricas ; las demás porciones se denominan 
según las partes que unen ó cubren. 



Hígado 

Esta es la glándula mayor del cuerpo, y está situada en la cavidad 
abdominal inmediatamente detrás del diafragma donde está suspen- 
sa por diferentes ligamentos en situación transversa del cuerpo. Su 
superficie anterior convexa está en relación con el diafragma ; la 
posterior más cóncava mira hacia el estómago y el tubo intestinal. 
£1 borde hepático es obtuso por arriba, más agudo á derecha é iz- 
quierda, y por abajo forma algunos cortes profundos, que dividen 
el órgano entres lóbulos: derecho, medio é izquierdo. En la mitad 
del plano posterior, hay una estrecha ranura por la que entran y 
salen vasos sanguíneos, la llamada porta hepática, la cual está reves- 
tida por una membrana especial llamada cápsula de Glisson. El 
elemento anatómico principal del hígado, la parte funcional del 
mismo, son las células hepáticas. Estas se ven á simple vista en 
forma de granulaciones; son cuadrangulares, toscas, no transparen- 
tes. Tienen estas células una disposición radiada rodeando los va- 
sos centrales sanguíneos, y así vienen á formar las tres divisiones 
conocidas con los nombres de lóbulos hepáticos. Si bien el hígado 
es un órgano hematopoyético, su trabajo funcional es la prepara- 
ción de la bilis, para lo cual se sirve en su mayor parte de la sangre 
venosa, pues la vena porta, que se vuelve á llevar el líquido sanguí- 
neo procedente del bazo, del estómago y del mesenterio, se ramifica 
en el hígado, formando multitud de vasos pequeños que terminan 
rodeando las porciones lobulares , y enviando capilares entre las 
capas celulares, en las que una sección de las mismas se cuida de la 
transformación de la sangre, pues una parte enfila por la vena cen- 
tral del lóbulo conduciendo sangre purificada, se reúne en vasos 
mayores y se dirige hacia el corazón por las venas hepáticas; em- 
pero, la otra parte retenida y elaborada de la sangre, forma la bilis 



que se reúne en vasos especiales para ser conducida al intestino por 
el conducto colédoco (i). 

La bilis es una materia excrementicia de la sangre que vuelve á 
servir en la digestión, pues precisamente, dorante las funciones de 
ésta, tiene lugar una gran secreción de bilis. Según experimentos 
hechos en el caballo, la glándula hepática prepara diariamente un 



ulvcnal ea un lóbulo hepUica, 



promedio de 6 kilogramos de bilis. Los elementos componentes 
más importantes de la misma, son: ácido biliar, materia colorante 
y grasa; su reacción es alcalina, y su acción capital, en el intestino, 
es la saponificación de las grasas. 



(i) Muchos mamíferos poseen un reservorio para la bilis preparada y llenen 
la vejiga biliar en la cara supra-posteríor del liigado; pero ésta no existe en el 
caballo. 



Esta glándula está situada entre las visceras; su ñgura es triangu- 
lar y su color rojizo. El peso de la misma alcanza hasta 400 gramos. 



Sus tres ramas unen los tres conductos excretores en Ono mayor 
llamado conducto de Wirsung, el cual aboca en el duodeno para 
desaguar en él su producto, el jugo pancreático. Este líquido es 
incoloro, claro, alcalino é inodoro; obra principalmente como fer- 
mento. Este jugo sirve para transformar la sustancia amilácea en 
azúcar. 

Ba^O 

Esta viscera es de figura oblonga y aplanada, de estructura espon- 
josa, y de color violáceo, unida á la base det estómago por el omento 
gastro-explénico. Contiene, en las paredes de los vasos sanguíneos, 
corpúsculos de aspecto como pequeños tubérculos, y que no son 
otra cosa sino los corpúsculos de Malpigio, en los que probable- 
mente se fabrican los leucocitos de la sangre. 
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Vasos linfáticos y glándulas 

La mayor parte del elemento vascular consistente en vasos más 
gruesos ó más delgados, que se distribuyen por el cuerpo, condu- 
ciendo en vez de sangre un líquido blanco parecido á aquélla, cons- 
tituye los llamados vasos quilíferos y linfáticos. Su nacimiento ó 
punto de partida está en el intestino cubierto de multitud de vello- 
sidades que absorben las sustancias alimenticias ya quimiñcadas, 
y en ellos es conducido este preparado convertido en quilo á un 
vaso común grande, que lo dirige por delante de la columna verte- 
bral, designado con el nombre de conducto torácico, el cual des- 
agua su contenido en un vaso sanguíneo, terminando aquí el quilo 
su misión en el punto de su destino. Los vasos linfáticos tienen 
la misma extructura que los quilíferos; éstos absorben en los teji- 
dos los restos del líquido nutricio procedente de la sangre, y que 
es segregado como elemento desasimilado, en su mayor parte re- 
siduo. Esta sustancia absorbida, se convierte en linfa, y es condu- 
cida otra vez á la sangre. Entre estos dos sistemas vasculares, se 
halla la sangre que, á causa de su constante contacto con el oxígeno 
del aire, es roja; empero, como quiera que tanto los vasos quilíferos 
como los linfáticos absorben diferentes sustancias que llevadas á la 
sangre ocasionarían funestas consecuencias, de ahí que su contenido 
ha de pasar antes de penetrar en el torrente sanguíneo por los gan- 
glios liiffáticos, de modo que, estos últimos, pueden ser pecfecta- 
mente comparados con un filtro, en el que queda retenida toda 
sustancia ó elemento pernicioso. El líquido es comprimido al 
atravesar el ganglio y esparcido en su interior, donde la parte esti- 
mulante de la sustancia contenida, obra como excitante en los 
tejidos del ganglio; éste verifica un movimiento convulsivo, se con- 
trae, no deja pasar el elemento líquido, si la sustancia nociva ha 
sido aportada en gran cantidad, y el ganglio se aniquila y muere 
para el conjunto. 

Digestión 

Por medio de las funciones de los órganos que acabamos de 
enumerar y describir, tiene lugar una serie de procesos químicos y 
mecánicos, cuyo objeto es convertir ó transformar en quilo las sus- 
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tancias alimenticias, acto que constituye la digestión. El hambre 
obliga al animal, hablando en general, á tomar alimentos para nu- 
trirse, y precisamente aquel impulso para satisfacer tan apremiante 
sensación, es uno de los más poderosos. Si no se satisface el ham- 
bre , el organismo sigue por eso viviendo pero á expensas propias 
(por autofagia), es decir, gastando sus partes componentes; mas las 
consecuencias son la demacración, la emaciación y por último la 
muerte. Los caballos pueden vivir sin alimento dándoles tan sólo 
diariamente 12 libras de agua, pero este estado no dura masque 
24 días. Ocho ó diez días todo lo más pueden llevar al jinete y an- 
dar á galope; no hay caballo alguno que recobre sus fuerzas nor- 
males después de haber pasado dos semanas sin pienso. La sed es 
más atormentadora que el hambre, y la falta absoluta de agua mata 
más rápidamente que la falta de alimento. 

£1 acto de la digestión comienza con la ingestión de los alimen- 
tos y por medio de los labios y de los dientes; aquéllos llevan las 
sustancias ingeridas entre los dientes, y con auxilio de la lengua y 
de los carrillos son detenidas en dicha parte. La masticación es un 
acto compresivo que se lleva á cabo en dirección vertical y hori- 
zontal, ejecutando, los dientes de abajo contra los de arriba, trabajos 
de frotary machacar. Durante esta función de ambas mandíbulas, las 
glándulas salivales dan su contingente de segregado que, mezclán- 
dose con la materia alimenticia, la prepara y transforma hasta cierto 
punto, lo que contribuye también muy mucho á su reblandecimien- 
to y á darle sapidez. Después que la masticación ha reducfdo el in- 
gesto á pequeñas porciones, toma entonces la forma de bolo, auxi- 
liado por la acción de los dientes, carrillos, lengua y paladar ; es 
deglutido inmediatamente, verificándose este acto las más de las 
veces sin intervención de la voluntad, pues en cuanto el bolo ali- 
menticio ha atravesado la faringe, es impulsado al interior del estó- 
mago en el espacio de 70 á 90 segundos, sin que para ello tenga que 
hacer mucho la voluntad. Un caballo hambriento deglute en un 
cuarto de hora 3o bolos alimenticios; cuando ya empieza á estar 
satisfecho no traga sino de 10 á 12. Los caballos sedientos pueden 
beber hasta 180 kilogramos de agua. 

La digestión estomacal es muy importante, pues en esta viscera 
los ingestos sufren previamente una compresión contra las paredes 
del estómago impulsados á verificar un movimiento en sentido cir- 
cular llamado peristáltico, acabando por último en el centro for- 
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mando espiral. Esta función hace que las sustancias todas entren 
en contacto con las paredes del estómago que son las que segregan 
el jugo gástrico; y una vez en coherencia las unas con las otras, se 
impregnan del jugo todas sus partes, disolviéndolas y descompo- 
niéndolas éste. Los elementos químicos que se disuelven en el. es- 
tómago, son : glucosa, goma y cloruro de sodio; los cuerpos albu- 
minosos se transforman en peptona por medio del jugo gástrico, es 
decir, en combinaciones de albúmina solubles en el agua; la leche 
se coagula, pero la grasa no sufre alteración alguna. Pasadas dos ó 
tres horas, se ha verificado ya la quimificación y las materias pasan 
entonces al intestino para completar la transformación en quimo. 
La sal y el azúcar se disuelven por completo, el almidón y la glu- 
cosa son transformados , los cuerpos albuminosos convertidos 
completamente en peptona, y la bilis se desparrama sobre la grasa y 
los hidratos carbonados, verificando con ellos una combinación 
soluble en el agua, que en la vida ordinaria se llama jabón. Durante 
estos procedimientos son absorbidas la^ materias ya preparadas por 
las vellosidades del estómago y del intestino, y los vasos quilíferos 
se encargan de la conducción del líquido. 

La parte principal de la digestión se halla ya hecha en el intesti- 
no grueso ; no obstante, aún aquí, tienen lugar transformaciones y 
absorciones. Una vez el pienso ha llegado al recto, lo que suele 
tardar de 24 á 3o segundos, se ejerce una presión sobre estos restos 
señalados ya como masas fecales, la porción del recto segrega en- 
tonces considerables cantidades de mucosidad que cubren las heces, 
el recto se contrae con fuerza, los músculos abdominales auxilian 
el acto, el diafragma se abomba hacia atrás, el dorso se encorva, y 
con las piernas algo separadas y colocadas debajo del abdomen^ 
tiene lugar la expulsión de una cantidad de bolas fecales. 

El extracto que ha sido absorbido del quimo, se llama quilo. 
Este tiene un aspecto lechoso, y su reacción es alcalina, conteniendo 
todos los elementos constitutivos de la sangre, pero en una forma 
menos oxidada. Los vasos quilíferos lo coleccionan para conducirlo 
á un vaso principal y al canal torácico, situado á lo largo de la co- 
lumna vertebral, y de aquí á las venas cavas anteriores, para ser 
expedido á la sangre. 
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RESPIRACIÓN 



El aire atmosférico se compone de nitrógeno y oxígeno, y este 
último tiene la propiedad de combinarse con otros elementos, bajo 
ciertas condiciones y con el desarrollo de luz y calórico. Este pro- 
ceso se designa con el nombre de combustión. Si la combustión se 
verifica con tal lentitud que no produce fenómeno alguno de fuego, 
y sí sólo un desarrollo de calórico, se llama entonces oxidación. 
Las combinaciones orgánicas que son recibidas en la sangre como 
alimentos, poseen aún una escasa cantidad de oxígeno, y absorben 
éste, tanto en la sangre como en los tejidos, donde siempre se en- 
cuentra oxígeno en estado libre; con este motivo las materias sufren 
un grado mayor de oxidación, formándose, por último, combina- 
ciones que no pueden ya emplearse al servicio del cuerpo, por lo 
que necesariamente han de ser segregadas; empero, para reemplazar 
el oxígeno gastado, es de toda necesidad que tenga lugar constante- 
mente la absorción ó ingreso en el cuerpo de aire atmosférico, lo 
que únicamente puede realizar la respiración. El aire respirado pe- 
netra en los pulmones y se reparte en este órgano de un modo útil 
hasta lo infinito; esto lo pone necesariamente en inmediato contacto 
con la sangre, teniendo, con este motivo, lugar, un cambio. La ma- 
teria más oxidada que se expele, es el ácido carbónico, el cual atra- 
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viesa las paredes de los vasos porque las relaciones de tensión, la 
presión, en los vasos sanguíneos, es mayor que en los tubos aéreos, 
y en la salida del ácido carbónico, penetra el oxígeno en la sangre, 
porque posee mayor tendencia ó afinidad para combinarse con 
otros elementos que no han sufrido aun la combustión. Todo el 
acto de cambios materiales, se llama respiración, y se verifica bajo 
puras leyes físicas. 

El cambio que tiene lugar en la piel y en los pulmones, se desig- 
na con el nombre de respiración externa, y con el de interna, á la 
oxidación que se verifica en los tejidos; ambos obran según las 
mismas leyes físicas ; empero, la externa, es más conocida que la 
interna, por hallarse más al alcance de la observación. Los gases de 
los tejidos son los que contienen mayor cantidad de ácido carbó- 
nico; éstos verifican cambios con la sangre, y ésta con el aire atmos- 
férico, según se demuestra por las cifras siguientes: 

Hállase 



en 100 partes de aire atmosférico 

Oxígeno 20,8 1 

Nitrógeno 79, 1 5 

Acido carbónico 0,04 



aire expirado 

i6,o33 

79»577 
4.38o 



gases de la sangre 

38,o 

3,09 

58,83 



Resulta, pues, por estas cifras, que el aire expirado contiene, por 
consiguiente, 100 veces más ácido carbónico que el aspirado, con- 
tiene también más vapor acuoso y ha sido elevado en calor hasta la 
temperatura del cuerpo. Cuanto más grande sea la superficie en el 
pulmón, en la cual pueda entrar el aire en contacto con la sangre; 
cuanto más delgada la pared que separa la sangre del aire, en tanta 
más cantidad se modifica éste; y, por consiguiente, tanto más viva 
será la oxidación; no obstante, al fin y al cabo tiene lugar un estado 
en el que cesa la oxidación, pues si por espacio de algún tiempo 
introducimos en las vías aéreas de los animales oxígeno puro, cesan 
completamente de respirar; á pesar de esto, como aun existe alguna 
cantidad, aunque pequeña, de ácido carbónico, en la sangre, comien- 
za otra vez la respiración con tal que los tejidos reciban oxígeno y 
puedan volverlo á absorber los corpúsculos rojos de la sangre. Este 
estado anómalo que en medicina se designa con el nombre de apnea^ 
sólo puede tener lugar por un exceso de oxígeno introducido arti- 
ficialmente, de modo que no puede en ninguma ocasión llegarse á 
este estado por el mero acto de la respiración, pues ésta deja siem- 



pre en el pulmón cierta cantidad de aire hasta que entra otro nuevo; 
entonces se satura más de ácido carbónico y es expulsado. Cuanto 
más escasas son tas respiraciones, y cuanto más superficiales se 
hacen, tanto más saturado de ácido carbónico está el aire expirado, 
y si la expiración se interrumpe completamente, tiene lugar en- 
tonces una compensación entre los gases sanguíneos y aire atmos- 
férico, lo cual ocasiona una mucne bastante rápida por asfixia. El 

Fig. 17 
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ejercicio activo yel periodo inicial de la digestión, se señalan como 
causa de que la exhalación de ácido carbónico sea más viva y rá- 
pida; en cambio, en estado de reposo, es mayor relativamente la 
cantidad de oxígeno que penetra en el cuerpo que la que exhala de 
ácido carbónico; según esto, la economía posee la propiedad de po- 
der almacenar este gas vivificador, y por lo mismo puede adicio- 
nar mayor cantidad que al principio; más tarde, cuando ya se ha 
gastado el sobrante. 

La cantidad de ácido carbónico exhalada por la piel, es escasa 
comparada con la de la respiración pulmonar, pues el cálculo 
hecho en los experimentos arroja por término medio la relación 
de -ás 
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Órganos de la respiración (Fig. 27) 

Aquellos órganos por los cuales entra y sale del cuerpo el aire 
atmosférico para los fines de la respiración, se llaman vías aéreas, 
y su conjunto, aparato respiratorio. Los órganos constituyentes de 
-este aparato son las fosas nasales en relación con otras cavidades, 
los sacos aéreos, la laringe, la tráquea y los pulmones. Debemos 
añadir también la caja torácica y sus músculos. 

l^diS fosas nasales son dos, una derecha y otra izquierda, y están 
divididas por una ancha lámina cartilaginosa. La entrada infe- 
rior se llama nariz, y la abertura superior forma el tránsito á las 
•cavidades posteriores. La nariz está formada por la flexión de la 
tapa general, la cual parece tener una figura parabólica cuando la 
respiración es reposada. Distingüese en este órgano una ala nasal 
■externa y otra interna, un borde superior y otro inferior. En el 
plano interno del ala nasal externa, se encuentra la piel externa, re- 
plegada sobre sí misma de un modo sacciforme, lo que suele también 
llamarse trompeta nasal ó falsa nariz; en la parte alta donde la piel 
oscura se continúa con la mucosa, y que es más ancha que la par- 
<e baja, se halla una pequeña abertura que no es sino una emboca- 
dura del canal de separación. La base sólida de los bordes nasales, 
«stá formada por un doble cartílago unido en forma de X. Las 
fosas nasales propiamente dichas , poseen en su pared externa 
tres surcos ó ranuras; los conductos nasales están formados por las 
•conchas ó cornetes. 

Las conchas son unas láminas óseas delgadas de irregular conve- 
:xidad, tapizadas en su cara interna por una membrana mucosa Ua- 
«lada pituitaria. La concha superior está en relación con el etmoi- 
des ó hueso criba, y con sus apófisis de forma laberíntica, y entre 
•ella y la segunda concha hay una abertura á manera de hendidura 
que se abre en el seno maxilar ó cueva de Higmoro. Los nervios 
olfativos se distribuyen principalmente por la mucosa que tapiza 
•estas conchas. 

Las cavidades accesorias son: las maxilares, frontal, palatina y 
-esfenóidal. Estas existen en parte para calentar en ellas el aire, em- 
pero, su misión capital es el sostenimiento pesado de la cabeza á 
favor de su conformación hueca. La cavidad maxilar es la mayor: 

7 
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estii situada en la pane latera] de la cavidad nasal, dividiéndola en 
dos secciones unas laminillas óseas; las raíces dentarias del maxilar 
superior llegan hasta á ella, por lo que en los animales viejos, cu- 
yos dientes avanzan siempre, se ensancha más; está en relacíóncon 
la cavidad nasal por medio de !a hendidura ya citada, comunicán- 
dose en la parte alta con la cavidad frontal; ésta se halla situada por 
encima de los ojos, y la derecha y la izquierda están separadas por 
una lámina ósea del frontal; las cavidades de los huesos palatino y 
esfenoidal parten desde este punto hacia atrás. 

Las trompas de Eustaquio están situadas á derecha é izquierda 



AbsrtDra ik U larinsa por corta 
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de la cabeza, toman su origen en la cavidad faríngea y se dirigen 
hacia el oido interno; su misión es conducir aire atmosférico, á fin 
de que la presión del aire sea la misma por dentro que por fuera. 
Una dilatación de las trompas que es propia de la raza caballar 
forma: 

Los sacos aéreos, que son cavidades bastante espaciosas que se 
relacionan mutuamente con su membrana interna y tienen por ob- 
jeto calentar el aire contenido y mezclarlo con la corriente que pe- 
netre demasiado fría. 

La laringe, principio de las vías aéreas, está situada en la parte 
anterior del cuello y por debajo de la faringe, en la que penetra 
algún tanto la parte superior; está formada por cartílagos sosteni- 
dos por ligamentos y los mueven músculos especiales. Los cartíla- 
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gos que la componen son: tiroides, cricóides, aritenóides y epi- 
glotis. La cavidad laríngea está tapizada por una membrana muy 
sensible, por lo que viene á ser, hasta cierto punto, un centinela 
del aire aspirado, pues en cuanto éste arrastra consigo partículas 
impuras, tiene lugar una excitación de la parte que ocasiona des- 
de luego tos, hasta expulsar el cuerpo extraño. Un engrosamiento 
de la mucosa en ambos lados, forma las cuerdas vocales. La voz 
se produce del modo siguiente: los ligamentos vocales en situación 
opuesta y no del todo juntos forman la glotis, aquéllos se distien- 
den, las cuerdas vibran á favor de una fuerte expulsión de aire y la 
voz se produce. 

La tráquea es un tubo de 5 centímetros de ancho que comienza 
en la laringe, y lo componen cincuenta anillos cartilaginosos ; su 
situación es por delante del cuello y se dirige hacia abajo, penetra 
en la cavidad torácica por entre una y otra costilla, bifurcándose en 
esta cavidad á manera de horca, en dos ramas bronquiales, una de- 
recha y otra izquierda. Los anillos cartilaginosos no son redondos; 
están cerrados por detrás por tejido conjuntivo. La mucosa de la 
tráquea es continuación de la de la laringe ; sin embargo, tiene en 
su parte media y hacia abajo, pocos nervios sensitivos, de modo 
que podemos decir que carece de sensibilidad en esta parte ; está 
sembrada de multitud de folículos mucosos, y su epitelio provisto 
de pestañas vibrátiles, que por medio de sus movimientos impul- 
san hacia arriba las mucosidades procedentes de las partes bajas. 

El cuerpo tiroides no pertenece, por decirlo así, á los órganos 
respiratorios, pero está situado á derecha é izquierda de la laringe 
junto á la tráquea; consta de dos partes vasculares de color pardo 
rojo y del tamaño de una nuez, cuyo aumento de volumen forma la 
llamada papera ó bocio. 

Los pulmones están situados en la cavidad torácica llenando el 
espacio mayor de la misma. Son dos órganos de estructura espon- 
josa y de aspecto rojo pálido ; tienen además tres lóbulos, el dere- 
cho, medio é izquierdo, y están sostenidos en su situación por el 
elemento vascular de la tráquea , los nervios y las prolongaciones 
de la pleura. El lóbulo derecho es algo mayor que el izquierdo; el 
lóbulo medio apenas tiene V5 del tamaño de los otros dos. Los dos 
grandes lóbulos pulmonares son porciones del pulmón de forma 
oval por arriba y que hacia adelante se vuelven más puntiagudos, 
los cuales están separados entre sí por los mediastinos. Cada uno 



ocupa una mitad de la caja torácica, y su mayor diámetro está en la 
parte media ; se aplanan bacia el exterior terminando'en un borde 
bastante agudo que no se fija en ninguna parte. La estructura de 
los pulmones es extraordinariamente fina y de bellísima organiza- 
ción. Muchos tejidos contribuyen á formarlos, estando surcados 
por una multíud de vasos y nervios. La parte principal la forma el 
bronquio y esta misma parte se convierte en ramas cada vez más 
pequeñas, ramos y ramilJos, de modo que el conjunto puede per- 
fectamente compararse á un árbol. Cada lóbulo recibe por la di- 
visión de la tráquea, una rama fuerte ó bronquio; posee esta á 
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igual de la tráquea anillos cartilaginosos, de los cuales parten dife- 
rentes ramos bronquiales, más lejos; éstos por su pártese adelgazan 
á cada nueva división. Las ramas ya divididas, dan á su vez otras 
más pequeñas que, como la rama mayor, están también provistas 
de anillos cartilaginosos, veriñcándose siempre estas divisionesy 
subdivisiones en ángulos agudos. De este modo se suceden las di- 
visiones y subdivisiones, hasta que, por último, se forman conduc- 
tos finísimos ó bronquiolos que ya no poseen anillos cartilaginosos, 
sino todo lo más, de vez en cuando, una laminilla cartilaginosa. Los 
bronquiolos continúan al principio bifurcándose en ángulos agudos, 
hasta que por último dan unos tubillos que no tienen ya, como los 
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anteriores, una dirección recta, sino que se corren dando vueltas 
como un saca-corchos ; de éstos parten bajo un ángulo recto otros 
tubos que como los primeros tienen una dirección recta, pero que 
pronto se dividen en dos ó tres secciones, conservando entonces 
una dilatación á manera de embudo. Estas dilataciones á manera 
de embudo que suelen llamarse infundibula^ presentan gibosidades 
en su superficie externa ; sobre ellas se ven espacios huecos como 
escotes formando una especie de pequeño^ tubérculos semi-esféri- 
cos que se señalan con el nombre de células aéreas ó alveolos. En 
estas últimas terminaciones de estructura delicadísima, tienen lugar 
los cambios de gases, y los vasos sanguíneos se hallan distribuidos 
en estos infundibula y alveolos del modo más artístico y bello; 
hay más: forman asas libres dentro de estos espacios huecos, con lo 
que el contacto entre la sangre y el aire atmosférico se hace más 
fácil. Si se practicase un corte.y se abriesen estos vasos y alveolos, 
esparciéndolos y disgregándolos sobre el plano unos al lado de otros, 
se ocuparía un campo de varias hectáreas, con lo cual se puede 
formar idea del grado infinito de finura de aquellas paredes. Toda la 
conformación arboriforme de estos tubos aéreos, descansa sobre una 
red de tejido conjuntivo; los espacios intermedios los llenan vasos y 
nervios. El pulmón, como toda otra parte del cuerpo, requiere nu- 
trición; por lo mismo, posee, además de los vasos sanguíneos que 
conducen la sangre para la oxidación, sus propios vasos nutricios 
y nervios bajo los cuales se lleva á cabo todo el trabajo funcional. 
Hállanse en los bronquios folículos mucosos que continuamente 
humedecen la pared interna , y las pestañas vibrátiles impulsan el 
humor hacia arriba. 

El mediastino es una cavidad bastante espaciosa , cuyas paredes 
óseas están formadas por la columna vertebral , las costillas y el 
esternón; su completa clausura la verifican hacia delante, órganos 
que entran y salen de él, hacia los lados, los músculos intercostales 
y hacia atrás el diafragma. Esta cavidad tiene la forma de un cono 
truncado, en ambos lados, apoyado por la superficie; su diámetro 
longitudinal es el más grande; el altímetro asciende desdé el cartí- 
lago de la paletilla, y sigue como mayor diámetro transversal el que 
pasa por la octava ó la novena costilla. A partir de aquí, interior- 
mente, la cavidad torácica está tapizada por la pleura ó pleura cos- 
tal, la que se enrolla arriba hacia la columna vertebral deseen» 
diendo abajo verticalmente como mediastina , separando ambos 



lóbulos, y por último envuelve al mismo pulmón formando el saco 
pteurftico. 

El diafragma cierra por detrás la cavidad torácica por medio de 
sus prolongaciones dentiformes, que se insertan ó unen á las costi- 
llas y á los músculos; por consiguiente, su situación en el cuerpo 
tiene una dirección transversa, separando completamente la cavi- 
dad del tórax de la abdominal. La porción media del diafragma es 
tendinosa y ofrece un aspecto blanco brillante, por lo que se le lla- 
ma el espejo de una luna clara; la porción externa es, en su rededor. 



muscular, que se extiende hacia atrás formando gruesos manojos 
llamados pilares del diafragma. Por la contracción de estos mús- 
culos se distiende la porción tendinosa; la bóveda que forma hacía 
el tórax se aplana ensanchando el espacio torácico. Hállanse en el 
diafragma diferentes aberturas para dar paso á diversos órganos: el 
esófago, la arteria aorta y la vena cava. Hay, además, otros múscu- 
los situados en la parte externa de la caja torácica , los intercosta- 
les, que sirven principalmente para auxiliarlos actos respiratorios, 
á cuya acción se dilata ó se contrae la caja torácica. 

La respiración se verifica por la dilatación de la cavidad del pe- 
cho á favor de los músculos citados. El pulmón sigue esta dilata- 
ción distendiéndose y el aire atmosférico se precipita con bastante 
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fuerza en los delgados espacios aéreos del órgano; de modo que, al 
aerificarse este acto, se produce un ruido de roce en los vasos de 
poco calibre y en las células aéreas. Verificado este acto, que se lla- 
ma inspiración, sigúele inmediatamente el de la expiración, algo 
más prolongado ; las costillas vuelven á hundirse , el diafragma 
avanza hacia adelante , el pulmón es comprimido hacia arriba, y la 
expiración se verifica produciendo un ruido suave de roce en las 
•células aéreas. Todo el procedimiento está en parte sujeto al do- 
minio de la voluntad y en parte no lo está, pues, durante el sueño, 
respira el individuo inconscientemente y sin su voluntad ; no obs- 
tante, en estado de vigilia, puede ser el acto más profundo ó más 
superficial, más rápido ó más lento ; la voluntad podrá interrum- 
pir durante algún tiempo el proceso respiratorio, pero tanto en el 
hombre como en el animal, nunca podía tener lugar el suicidio por 
•este medio. 

La acción reunida de inspirary expirar, se llama respiración. Un 
-caballo adulto en estado de reposo tiene de 8 á lo respiraciones 
por minuto; éstas aumentan considerablemente con el movimiento; 
-en un caballo, después de haber corrido un trecho á galope, el nú- 
mero de sus respiraciones será de 6o á 70 por minuto. Hay tam- 
bién ciertos estados patológicos ó enfermedades que exacerban el 
curso normal de la respiración. 

Órganos urinarios 

Aquellas combinaciones orgánicas ya gastadas de los cuerpos 
que, á causa de su complicada composición no tienen aptitud para 
ser excretadas por los pulmones ó por la piel , y que por su com- 
bustión no pueden tampoco servir para la fabricación de la bilis, 
son segregadas por los ríñones , y con ellas algunas sales , restos 
acuosos, etc., expulsados de la sangre. La diferencia capital de la 
preparación de los orines y de la secreción de la bilis y de la del 
pulmón, consiste en que las materias segregadas no proceden de la 
sangre venosa, sino que el líquido urinario se extrae y prepara de 
la sangre arterial. Los órganos de este aparato se dividen en órga- 
nos preparatorios de la orina, ríñones, y en conductores de la mis- 
ma, que son: los uréteres, la vejiga urinaria y la uretra. 

Los ríñones están situados hacia abajo á derecha é izquierda 
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de la columna vertebral, en la región lumbar y renal , entre el pe— 
ritóneo y algunos músculos, donde están encerrados en una capa 
de grasa; su color es de un rojo pardo, y cada uno pesa de 5oo á 
600 gramos. El riñon derecho tiene casi la figura de un corazón, y 
está situado algo más hacia delante que el riñon* izquierdo, cuyo 
aspecto es el de una judía ó alubia. Los ríñones están cubiertos de- 
una membrana fibrosa fácil de separar. A cada lado y hacia la co- 
lumna vertebral se halla una corvadura en cada riñon, el hilio re- 
nal, en el que entran y salen vasos y nervios. Practicando un corte 
transverso en el riñon , se encuentra una capa externa de color 

Fig 33 




Los dos ríñones, los uréteres, U vejiga y la uretra 

pardo rojizo, la sustancia cortical, la cual rodea otra interna de un- 
rojo pálido, que es la sustancia medular. Esta tiene un recipiente 
membranoso situado hacia el hilio renal, la pelvis, y en ésta se 
halla unas protuberancias cónicas, mamelones ó pezoncillos, y que 
están perforados en muchas de sus partes. Deteniéndonos algún 
tanto en la estructura de este órgano, hallaremos que la sustancia 
medular se compone de tubillos rectilíneos llamados tubos urinífe- 
ros (tubi recti)y y de vasos sanguíneos, entre los cuales se hallan po- 
cas gavillas vasculares. Los canalículos uriníferos se dividen junto* 
á la sustancia cortical á manera de radios y se prolongan formando* 



ángulos agudos; los llamados radios medulares, penetran en la 
sustancia cortical y allí están rodeados como por ua manto por los 
canalículos uriníferos, se tuercen formando arco entre los cuales se 
hallan corpúsculos rojos llamados cápsulas de Bauman. Toda la 
disposición orgánica de estas especies de vasos ha suministrado 
materia suficiente de investigación á los sabios, hasta hace poco 
tiempo, y gracias á los modernos descubrimientos de los ¡nstru- 
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mentos físicos, conocemos ya hoy más perfectamente la distribu- 
ción de los vasos. 

La arteria renal, que es un vaso bastante fuerte, se divide en va- 
rias ramas cada vez más pequeñas y más finas, las que á su vez se 
subdividen por último en arteriolas finísimas, y bifurcándose cada 
una en forma de horquilla, penetran separadamente en la cápsula 
de Bauman: una vez dentro de este estrecho espacio, forman dichas 
aneriolas una multitud de asas vasculares, corvaduras y circunvo- 
luciones, entrando por la parte taladrada de la cápsula y saliendo 
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por el lado opuesto; se unen con otros vasos, y, por último, aban* 
donan el órgano, formando el tronco de la vena renal que derrama 
su sangre en la vena cava posterior. 

La otra división de los conductos renales, son los canalículos 
uriníferos, cuyo principio lo forma la cápsula de Bauman. De aquí 
parten dichos conductos, estrechándose y ensanchándose varias 
veces en la siguiente distribución: La porción más estrecha se halla 
inmediatamente junto á la cápsula y se llama el cuello; la conti- 
nuación se dirige, describiendo de tres á cuatro circunvoluciones, 
según señala la figura, hacia la sustancia medular; este pequeño 
conducto que se había estrechado tanto, toma de repente una posi- 
ción recta, penetra en la sustancia medular hasta la pelvis, aquí se 
encorva, vuelve otra vez á dirigirse hacia arriba como las llamadas 
gavillas de Henle , tubo recto , describe de nuevo otras circunvo- 
luciones, y aboca entonces en un vaso recto y al conducto vector 
hasta el cáliz, formando ambos los radios medulares en la sustancia 
cortical. £1 líquido urinario es segregado en la cápsula de Bauman, 
sufre por el camino algunas transformaciones, se mezcla con célu- 
las epiteliales , y se derrama por los conductos vectores que for- 
man todos los pezoncillos en el cáliz. Desde este punto es condu- 
cida la orina por los uréteres; éstos son los conductos eyaculado- 
res de ambas pelvis; uno es cilindrico representando un grueso 
cañón de pluma que se corresponde con la vejiga, distribuyéndose 
en esta parte por entre las diferentes membranas unos cuatro cen- 
tímetros antes de desaguar, con lo cual es poco menos que imposi- 
ble un reñujo de la orina. 

La vejiga, en la cual se recogen los orines durante algún tiempo, 
es un saco membranoso de figura casi oviforme, situado en su ma- 
yor parte en la cavidad pelviana. La parte que mira hacia la abdo- 
minal es muy obtusa, pero cuando está llena es casi redonda; em- 
pero, la porción posterior es puntiaguda y entra en la uretra, cuya 
parte se designa con el nombre de cuello de la vejiga; posee ñiertes 
fibras musculares á las que se les ha dado el nombre de esfínteres. 

Los ligamentos de la vejiga hacia fuera, se componen de la mem- 
brana serosa de ésta, á la cual sigue una capa muscular, y después 
de ellas viene una membrana mucosa. 

La uretra, continuación de la vejiga, entra en la pelvis hacia 
atrás, se encorva en el ísquion, y desde aquí se distribuye por el 
miembro viril hasta su punta, donde aboca al exterior. (En losani- 
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males hembras es muy corta la uretra y desemboca en la vagina 
por debajo del himen). 

Calor animal 

Las partículas más diminutas de un cuerpo que se sustraen á la 
acción del bisturí, ó que no pueden ser disecadas por su diminuto 
tamaño, se llaman átomos. Si un cuerpo se disocia por fuerzas 
materiales, ya sea bajo la acción del fuego de la química ó de la fí- 
sica, pueden entonces existir los átomos, no sólo en libertad, sino 
que existen también dos y hasta tres combinados, constituyendo 
entonces lo que se llama una molécula; ésta es, empero, tan peque- 
ña, que no es posible percibirla ni con el auxilio de un instrumen- 
to; no obstante, tanto la existencia del átomo como la de la molé- 
cula se demuestran por los procedimientos químicos. Ningún átomo 
de la tierra se forma de nuevo, ninguno se pierde, sólo pueden ser 
disociados ó separados ó unidos de nuevo, y sobre este procedi- 
miento de destrucción y reconstitución descansa la vida de todo el 
universo. 

Por medio de los movimientos especiales de la molécula se ori- 
gina fuerza y calor. Si por medio del fuego se quema en una má- 
quina el carbón de piedra, engendrando calórico, pone éste en 
movimiento en la caldera las moléculas del agua, y de tal modo 
que se disgregan y chocan entre sí, con tal violencia, que obligan á 
moverse las ruedas de la máquina, por más que se trate de domi- 
nar un número considerable de quintales. En este caso él calor se 
ha transformado en fuerza; y si se ha de parar un coche que va por 
una pendiente, se ha de calzar la rueda de modo que tanto ésta 
como la palanca que la sujeta desarrollen calor por el roce, convir- 
tiéndose entonces la fuerza en calórico; por ejemplo, introduzca- 
mos un cilindro de metal en un mortero lleno de agua y pongá- 
moslo en movimiento rotatorio por una fuerza de caballo, el agua 
entrará en ebullición y veremos la fuerza convertida en calórico; 
según esto, el calor no es una materia, sino una especie de movi- 
miento, el cual se origina cuando un cuerpo agota su celeridad ó 
su fuerza, ó nace de la misma fuerza cuando una masa cualquiera 
se la pone en movimiento. 

Las fuentes del calórico no están, empero, tan sólo en la supre- 
sión de los movimientos, ni tampoco en la provocación de éstos en 
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las masas en reposo; existen también en la consecuencia de la com<- 
bastión y de la oxidación, y cuan abundantemente se produce ésta 
en la economía animal, lo hemos ya demostrado al tratar de la nu- 
trición y de la respiración, pues la única fuente del calor, en los 
cuerpos de los animales, esla combustión. La temperatura es en una 
misma especie de animales, con poca diferencia, la misma; el caballo 
tiene una temperatura de 38* C; tanto en el pié como en los órga- 
nos abdominales, tiene la misma, tanto si vive en los climas cálidos 
del África, como si existe en las regiones frías del extremo Norte, y 
lo mismo sucede con otros mamíferos. El hombre tiene 37,5", 
sean cuales fueran los grados de latitud en que se halle; no obstan- 
te, diariamente hay oscilaciones de temperatura de i% todo lo más 
de 2^ Después de una buena comida ó de haber bebido bien, se 
eleva la temperatura, así como también por un exceso de activi- 
dad. En un estado febril puede aumentar desde 4 á 5®. Esta cons- 
tancia casi exagerada de la temperatura del cuerpo, sólo se explica 
por la existencia en el cerebro de un centro de calórico que expe- 
rimenta irritabilidad, cuando tiene lugar una oscilación, y también 
porque este centro ha de imperar sobre medios muy poderosos á 
fin de establecer desde luego una compensación. En efecto, múlti- 
ples experimentos han demostrado ambas cosas, pues cuando la 
temperatura exterior es baja, se prepara y retiene en el cuerpo más 
calórico; empero, la cantidad preparada es escasa, y mayor la emiti- 
da, cuando la temperatura externa se eleva. Mientras la temperatu- 
ra exterior se mantenga más baja, se puede contrarrestar producien- 
do calórico; para ello se necesita oxidación más completa, es decir, 
más calefacción; en una palabra, es preciso aumentar los materiales 
de la nutrición, y la epidermis debe dar al exterior menos calórico. 

Esto explica el porqué los caballos del Mediodía tengan el pela- 
je corto y liso, mientras que los del Norte tienen la piel gruesa, el 
pelo espeso y crespo, contentándose los primeros con algunas pa- 
nochas de maíz, porque necesitan poca oxidación, en tanto que los 
últimos necesitan buenos piensos, comiendo hasta pescados secos. 

No obstante, este estado de cosas cambia y es muy diferente, en 
cuanto el caballo es conducido á un lugar, d©nde la temperatura es 
más elevada que el calor de su cuerpo ; ¿cómo se debe dar calor á 
una temperatura más caliente y como debe hacerlo el cuerpo para 
no recibir el mismo grado de temperatura elevada como es la exte- 
rior? La albúmina de los músculos y de la sangre se coagula á los 
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6o® C, y á pesar de esto ha habido fisiólogos que han soportado 
por más de una hora una temperatura de ioo°, y preguntamos: 
¿por qué no se han quemado ó convertido en una masa albumino- 
sa coagulada? Créese que, según estos experimentos, el cuerpo no 
sólo debe tener la propiedad de fabricar calórico, sino de producir 
igualmente frío, y en efecto, lo hace, pero no como lo prepara una 
máquina de hielo en su interior. En cuanto se exacerba la tempe- 
ratura exterior, la piel se distiende como cualquier otro cuerpo, se 
ablanda y se añoja, los vasos sanguíneos que la surcan se dilatan y 
se llenan más, los folículos de la piel desarrollan una actividad ex- 
traordinaria, á causa de la distensión y repleción del elemento vas- 
cular sanguíneo, y los materiales que segregan, se acumulan sobre 
la periferia formando gotas de agua, las cuales, al evaporarse, sus- 
traen del cuerpo mucho calórico ; por consiguiente, el calor interno, 
transmitido á una temperatura externa más elevada, se verifica á fa- 
vor de una evaporación fría. Cuanto más elevada la temperatura, 
tanto más se suda, y, por consiguiente, tanto mayor la sustracción 
calórica. 

Sangre 

i La sangre es un jugo muy especial! 

Con esta frase queda expuesta la teoría, el criterio de los anti- 
guos: creíase antes que la sangre era algo con vida propia, que en 
ella se hallaba el alma, que la enfermedad y la salud estaban alma- 
cenadas todas en ella por toda la vida y la eternidad, en una pala- 
bra, este jugo era impenetrable, misterioso, pavoroso, y otras mu- 
chas cosas que la superstición agregaba; hablábase entre otras cosas 
de manchas de sangre inextinguibles, de sangre que gritaba vengan- 
za, de pureza y limpieza de sangre, y de discrasias de la sangre. 
Hoy día que la química y el microscopio han desgarrado el tupido 
velo de la ignorancia y aclarado tantas absurdidades, se sabe que la 
sangre es un elemento complexo del cuerpo animal como cualquier 
otro, únicamente que su forma es más incoherente. Compónesede 
elementos sólidos y líquidos; contiene todas las sustancias alimen- 
ticias del cuerpo; está siempre en continuo movimiento; facilita las 
oxidaciones ó el cambio de materia, y, por lo mismo, está siempre á 
punto de verificar metamorfosis; de la sangre que hoy circula por 
nuestro cuerpo, apenas quedan restos en pocos días. Recorre el 
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cuerpo por dentro de una red de cañerías que se llama sistema vas- 
cular; es un líquido de color claro hasta el rojo oscuro cereza, no 
transparente, tiñe de rojo, es más pesado que el agua, de gusto sa- 
lado, y al contacto con el aire se coagula formando una masa sóli- 
da. Sus componentes principales son glóbulos rojos y blancos, y el 
líquido sanguíneo llamado plasma, en el que nadan los glóbulos 
rojos y los leucocitos. Los glóbulos rojos de la sangre son unos 
cuerpos diminutos de forma circular redondeada, parecidos á una 
lenteja, los cuales presentan en ambos planos una ligera depresión, 



Fig. 35 








* QEi -. n» 



<d 



1®® s&, 




a glóbulos rojos, b glóbulos blancos ó leucocitos, c puestos de lado, 
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se presentan bajo el microscopio como pequeños discos amarillen- 
tos, los cuales aparecen más oscuros, reunidos en gran número, y 
determinan el color de la sangre. Son extraordinariamente dimi- 
nutos y numerosos, pues un solo glóbulo tiene un diámetro trans- 
verso de o'oo744 milímetro, conteniendo un centímetro cúbico de 
sangre de 4 á 5 1/2 millones. Son blandos y elásticos, y se angostan 
al atravesar vasos de estrecho calibre, los capilares; en cambio se 
prolonga su forma. En cuanto cesan en su movimiento, se aglome- 
ran por sus planos, formando á manera de un cartucho de dinero. 
La sustancia colorante de los glóbulos de la sangre, es un cuerpo 
albúmino ferruginoso, que descompuesto, forma agujas y láminas 
exagonales, y se llama hematoidina y hemina. Los leucocitos son 
algo más grandes que los glóbulos rojos; su figura es esférica, y á 
menudo poseen un núcleo. Por cada 100 glóbulos rojos, se calcu- 
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la I ó 2 leucocitos. Examinando el plasma de la sangre, hallamos 
lo siguiente: agua, albúmina disuelta, fibrina, grasa, urea, azúcar, 
jabones, ácido carbónico y nitrógeno. El peso del plasma es algo 
más ligero que el de los glóbulos; razón por la cual los que nadan 
en ella se van al fondo, en cuanto la sangre queda en reposo. 
Cuando se sustrae la sangre del cuerpo y ya no existe la actividad 
de presión y movimiento del corazón y la tensión vascular, se coa- 
gula el plasma, la fibrina no puede ya conservarse en disolución, 
forma filamentos largos y redondos, los cuales acaban por tejer 
una red sólida y enmarañada, en la que quedan aprisionados los de- 
más componentes; empero, como la coagulación se verifica casi 
siempre de un modo lento, tienen los glóbulos tiempo sobrante 
para sumergirse, y de ahí proviene que la porción inferior de la 
masa sanguínea tenga un color oscuro casi de un rojo negro, 
mientras que la porción superior es blanquecina de color pareci- 
do al del tocino. La coagulación de la sangre se puede retardar 
añadiéndola algunas sales, muy en particular la sal de Glauber; 
puede, además, impedirse batiendo la sangre con varillas, con cuyo 
mecanismo la fibrina en coagulación se adhiere á las mismas, pu- 
diéndose separar en coágulos incoloros. La composición cuantita- 
tiva de la sangre varía á causa del cambio de materia, tanto en las 
regiones diversas de los vasos sanguíneos, como en diferentes pe- 
riodos, según el tiempo de la comida, del trabajo y del reposo. Se- 
gún cálculos hechos, contiene la sangre del caballo: 

En 1,000 partes ó/S'S de plasma y 

326'2 de glóbulos. 

Los glóbulos sanguíneos contienen: 

En 1,000 partes 565 de agua y 

453 de materia sólida. 

El plasma contiene: 

En 1,000 partes 908*4 de agua y 

9 1 '6 de materia sólida. 

La sangre arterial y venosa varían mucho entre sí en su compo- 
sición cuantitativa, lo que se comprende á primera vista por el co- 
lor de ambas. La sangre arterial que se halla en el corazón izquier- 
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do y en las arterias, ha sido primeramente muy oxidada en los pul- 
mones y pasa á la circulación general para nutrir el cuerpo ; es de 
un rojo claro, algo más ligera y un poco más caliente que la veno- 
sa. Esta última está en el corazón derecho y en las venas, ha servi- 
do al cuerpo, y contiene materia gastada, regresando al corazón 
para las fines de la sanguificación; es de color más oscuro y con- 
tiene más glóbulos blancos y ácido carbónico. 



Reparación de la sangre 

A causa del gasto constante en el cuerpo y de las grandes y po- 
derosas secreciones, se hace necesaria una constante reparación de 
este precioso líquido, pues en 24 horas segrega un caballo media- 
no 84 libras de saliva que pierde la sangre, 10 libras de bilis, 10 de 
jugo pancreático y 24 libras de orina, lo cual arroja un total de 
1 38 libras de líquido, á lo que hay que agregar, además, el sudor, 
las lágrimas, el moco, etc. Toda vez que la totalidad de la sangre 
de un caballo es de 35 á 45 libras, puede calcularse, en conclusión, 
la rapidez de la transformación, no siendo de admirar que en el 
espacio de 24 horas deba ingresar en ella próximamente 200 libras 
de linfa y de quilo. 

órganos de la circulación 

Aquellos órganos que se reúnen con el objeto de hacer circular 
la sangre por el cuerpo, se llaman órganos de la circulación, con- 
sistiendo éstos en el corazón y en los vasos sanguíneos. 

El corazón se halla situado en la cavidad torácica, entre los ló- 
bulos del pulmón izquierdo y más aproximado al espacio que me- 
dia entre la tercera y séptima costillas. Pende de los gruesos tron- 
cos arteriales y está rodeado del pericardio. Dentro de éste, está 
libre, con la punta dirigida hacia la pared inferior izquierda del tó- 
rax. Su peso es de 8 á 10 libras , su color de un rojo pardo, y sus 
fibras tienen una estructura semejante á la de los músculos del es- 
queleto, si bien no influye en ellas para nada la voluntad. En su 
interior se hallan cuatro cavidades que, reunidas, pueden contener 
un litro de sangre. Estas se dividen en dos aurículas y dos ventrU 
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culos, las primeras están situadas sobre los segundos y poseen una 
prolongación hueca hacia arriba llamada apéndice auricular. Tan- 
to el ventrículo derecho y el izquierdo, cotno las aurículas de am- 
bos lados, están separadas entre sí por un tabique. £1 ventrículo 
izquierdo llega hasta la puma del corazón y su musculatura es 
. muy fuerte; el ventrículo derecho es más grande; tiene una muscu- 
latura más débil y no llega del todo hasta la punta. 

Las aurículas son cavidades más pequeñas que las ventrículares, 
y sus paredes son también más delgadas. Existen en el corazón pi* 
.lares tendinosos surcados en parte por fibras musculares que tienen 



la misión de apoyar y vigorizar lá musculatura del corazón. Estos 
pilares tienen, una posición transversa desde las paredes laterales 
liasta el tabique, y sirven principalmente para impedir una ditata- 
•ción demasiado grande del órgano. Entre las aurículas y los ven- 
trículos, existe respectivamente un orificio por el cual pasa la san> 
gre de una cavidad á otra. Los orificios se cierran después de cada 
onda sanguínea por medio de una membrana tendinosa, llamada 
válvula mitra] la izquierda y tricúspide la derecha. - 

Además del orificio ventrículo -auricular, en el ventrículo izquier- 
do hay otro que se abre' en la aort» y lo cierran tres válvulas semi.- 
lunares. En la cavidad ventricular derecha hay igualmente un 
rorrficio que se abre en la arteria pulmonar, y que lo cierran válvu- 
las sem¡-lutiaresj _ ..... i ....:;■;- - .-...":., 
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Las venas cavas anterior y posterior abocan en la aurícula derecha y, 
y en la izquierda las venas pulmonares. La sangre que se halla en 
estas cavidades es expulsada de ellas por la contracción muscular y 
la achicadura de las aurículas. Esta contracción tiene lugar en am- 
bas aurículas, y después en ambos ventrículos; la primera obliga 
la sangre á pasar á los ventrículos por medio de la contracción y 
estos últimos se dilatan á su vez para recibirla, y se contraen luego 
para que la onda sanguínea se entile por las respectivas arterias. 

Los vasos sanguíneos son tubos membranosos de diferentes diá- 
metros, dentro de los cuales fluye el fluido sanguíneo que desde el 
corazón recorre todo el cuerpo, regresando otra vez á aquél. Olví- 
dense en arterias, capilares y venas. Los grandes vasos están for- 
mados de tres túnicas: una interna casi compuesta de epitelio, una 
media ó membrana muscular cuyas fibras son casi todas transver- 
sas y una túnica externa cuyas fibras elásticas son por lo regular 
longitudinales. 

Las arterias son unos vasos fuertes y elásticos de aspecto gene- 
ralmente blanco, cuyo origen se halla en los dos ventrículos del 
corazón, desde donde se distribuyen por el cuerpo y por los pul- 
mones, subdividiéndose y ramificándose de un modo arboriforme, 
hasta formar vasos cada vez más pequeños que terminan en capila- 
res, constituyendo en conjunto un diámetro mayor que el vaso pri- 
mitivo. Si se corta una arteria, no se destruye, pero á causa de su 
elasticidad se acortan los extremos cortados. El vaso principal de 
la sangre arterial, es la aorta. Esta es un tubo de 3 centímetros de 
diámetro que sale por el orificio ventricular izquierdo, dividiéndose 
en dos ramas: la aorta anterior y la posterior. Esta última es la por- 
ción más fuerte; se corre á lo largo de la columna vertebral en su 
parte inferior, dando vasos en esta parte para las visceras y entre 
las costillas, para los músculos y para la piel; llegada á la región 
pelviana, se divide en dos brazos, subdividiéndose seguidamente 
en varias ramas para distribuirse por las extremidades posteriores 
y nutrir sus órganos. La aorta anterior se divide en dos brazos y 
cada uno de estos se subdivide desde luego en 7 ramas por medio 
de las cuales las extremidades anteriores del caballo reciben su co- 
rrespondiente riego sanguíneo. Cuando las arterias se han ramifi- 
cado tan extraordinariamente á causa de sus divisiones, que no es 
ya posible distinguirlas á simple vista, pasan entonces á ser capila- 
res, que son los vasos más estrechos del cuerpo. Estos tienen unas 
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paredes extraordinariamente delgadas; esta circunstanciales permi- 
te exudar su contenido, y absorber, en cambio, sustancias de los te- 
jidos. Durante su trayecto tiene principalmente lugar la oxidación 
ó cambio de materia; mientras pasa la sangre por los mismos, se 
modifica ésta de tal modo que, por de pronto, no sirve para el con- 
sumo orgánico; continúa, pues, su curso por los capilares hasta lle- 
gar á vasos de mayor calibre; éstos se confluyen, y el tránsito al sis- 
tema venoso queda establecido; las venas se reúnen cada vez en 
mayor número de un modo inverso de aquél como la división de 
las arterias tuvo lugar, y así las ramas venosas van siendo cada vez 
más grandes, hasta que por fin surgen dos gruesos vasos, la vena 
cava anterior, y la cava posterior que desembocan en la aurícula 
derecha del corazóq. Existen más venas que arterias; por lo regu- 
lar cada una de éstas va acompañada por dos venas más fuertes, la 
sangre fluye por las mismas con más lentitud y sin sobrante; su tú- 
nica no es tan tensa como la de las arterias, y al practicar un corte 
en las mismas, se cierra su luz. Toda la ramificación arterial y ve- 
nosa puede muy bien compararse con dos árboles cortados cuyas 
últimas ramificaciones se tocan; uno sería la aorta con sus ramifi- 
caciones, por ella fluye rápidamente la sangre por el cuerpo, sus 
últimas bifurcaciones se corresponden con las últimas del árbol 
venenoso por el intermedio de los finísimos capilares que sirven de 
tránsito, y así tenemos el otro árbol representando el sistema ve- 
noso que vuelve á conducir la sangre al corazón. 
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APARATOS DE LOS SENTIDOS 



Con este epígrafe se designan aquellos órganos destinados á re- 
cibir las impresiones externas y transmitirlas al cerebro. Estos apa- 
ratos son, como diría un psicólogo, las ventanas por donde el alma 
está asomada para enterarse de lo que pasa fuera de casa, y nos- 
otros decimos que estos aparatos tienen la misión de poner al 
cuerpo en conocimiento de lo que pasa en el mundo exterior, pues 
las impresiones transmitidas al cerebro se elaboran en él para for- 
mar representaciones, conceptos y conclusiones. 

£1 caballo, como el hombre, y los demás mamíferos, tiene cinco 
facultades: ver, oir, oler, gustar y tocar, ó sea la visión, el olfato, 
el gusto, el oído y el tacto. Divídense en sentidos superiores é in- 
feriores. Los de la vista y del oído son los que tienen mayor des- 
arrollo; los de la gustación y el tacto son los más sencillos; y entre 
éstos se halla el del olfato. 

Esta división está justificada, tanto por la estructura artística, co- 
mo también por la especie de la irritabilidad aplicada. Los senti- 
dos de la vista y del oído se llaman dinámicos porque no perciben 
cuerpos; el del olfato entra en contacto con cuerpos gaseosos; el de 
la gustación requiere elementos líquidos ; por eso se llaman ambos 
sentidos químicos , dándose el nombre de mecánico al del tacto 
porque toma conocimiento de los objetos aplicados al cuerpo. 
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Aparato de la visión 



• • 



El sentido de la vista facilita la percepción de las vibraciones 
lumínicas, la representación del tamaño, color y distancia de las 
cosas del mundo exterior. La parte más importante es el globo 
ocular, el verdadero aparato visual, al que ha sido agregado, ade- 
más, un aparato protector y auxiliar. Este último se compone de 
las pestañas, de la membrana conjuntiva y de la palpebral, del apa- 
rato lagrimal y de los músculos motores. 

Los párpados son dos velos movibles situados sobre la superfi- 
cie anterior del globo. del ojo, cubriéndolo del todo ó en parte. 
Cada párpado se compone de una lámina convexa que parte de una 
cinta ligamentosa más dura; está cubierta al exterior por músculos 
y la piel general, y por dentro la tapiza una membrana mucosa. El 
borde externo libre está provisto por fuera de pestañas y las llama- 
das glándulas de Meibomio, abocan un tanto hacia dentro; segre- 
gan estas glándulas un líquido espeso, graso y de color blanco, las 
légañas, manteca del ojo^ por los alemanes. Los ángulos del ojo, 
están constituidos por la unión de ambos párpados, llamándose el 
externo ángulo temporal, y el interno, ángulo nasal. 

La conjuntiva es una membrana mucosa que une los órganos, 
tapiza la cara interna de ambos velos, corriéndose después al globo 
que cubre por delante por una parte de la misma delgada y trans- 
parente. 

La membrana nictitante, llamada también tercer párpado, está si- 
tuada en el ángulo ocular interno; Consiste en una lámina cartila- 
ginosa, delgada y triangular; cubierta por la conjuntiva, sale al ex- 
terior á los movimientos violentos de la cabeza y puede cubrir V3 de 
la parte anterior del globo ocular. Las carúnculas lagrimales son 
unas glándulas sebáceas de color negruzco y del tamaño de un gui- 
sante, situados sobre la nictitante. 

' La glándula lagrimal está situada por encima del ángulo ocular 
externo; su color es de un rojo pálido y su secreción, que son las 
lágrimas, fluye por unos agujerillos en número de 12 a 16, lubri- 
ficando la superficie del globo ocular. Una ranura formada por el 
párpado inferior y el globo del ojo, sirve dé canal para conducir el 
líquido lagrimal al ángulo interno, donde es recibido por dos es- 
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trechos tubitos membranosos, los conductos lagrimales, los que 
conducen el líquido á un pequeño recipiente llamado saco lagri- 
mal, desde el cual parte un largo tubo membranoso, el canal lagri- 
mal, que se corre por la cavidad natal hacia abajo, abocando cerca 
del orificio nasal, donde la mucosa se continúa con la cubierta 
general. 

. El globo del ojo^ verdadero aparato ocular, es de figura esferoi- 
dal, de estructura membranosa, cuyo diámetro vertical es mayor 
que el transverso y el longitudinal; está situado en la cavidad or- 
bitaria y rodeado de una atmósfera adiposa; está en relación con 
el cerebro por medio del nervio óptico, y los músculos motores 
del ojo le ponen en movimiento. Las partes componentes del mis- 
mo son: la córnea transparente y la opaca ó esclerótica, la coroides, 
el iris, la retina, el humor acuoso, el cristalino y el humor vitreo. 

La córnea opaca ó esclerótica^ que se vé por delante entre los dos 
velos palpebrales, es blanca, de estructura fibrosa , tapizada en su 
cara interna por una membranilla delgada de color pardo oscuro, 
la cual determina en su mayor parte la conformación del globo an- 
tes citado; está por detrás y algo hacia afuera y abajo horadada 
como una criba por la abertura del nervio óptico, y hacia delante 
tiene una abertura oval cuyo borde se designa con el nombre de 
anillo de la córnea, y en él se une la córnea transparente con la es- 
clerótica. 

La córnea es una gruesa membrana fibrosa transparente, la que 
posee una considerable convexidad , y se acomoda á la esclerótica 
como el cristal á un reloj. Constituye la verdadera ventana por la. 
cual penetran los rayos luminosos en el interior del ojo; por lo 
mismo su estructura es extraordinariamente delicada; no está sur- 
cada por vasos sanguíneos; tan sólo la atraviesa un sistema de ca- 
nales. Su superficie interna está tapizada por una lámina epitelial 
extraordinariamente fina llamada de Descemet ó membrana serosa 
que segrega un líquido claro, humor acuoso. En esta cámara mem- 
branosa, compuesta de la esclerótica y de la córnea, se encuentra 
una segunda cámara situada en la cavidad de la esclerótica, pero 
está separada de la superficie interna de la córnea por la cámara 
anterior del ojo, que está llena del humor acuoso anteriormente ci- 
tado. Un elemento posterior adherido á la superficie interna de la 
esclerótica se llama membrana coroides. Esta se compone de varias 
capas ; es de un color pardo oscuro , y la surcan muchos vasos y 



nervios conteniendo corpúsculos de pigmento; está igualment 
«travesada por detrás por el nervio óptico y su cara interna reves- 
tida por el tapi\, que es una membranilla muy delicada de color 
-violáceo y luciente. Por delaqte comprende parte del globo, la 
membranilla del iris ó el iris, y la continuación de la coroides con 
■el tris es un anillo muscular claro, al que se da el nombre de mús- 
■culo ciliar, hi coroides se continúa, además, formando una prolon- 
gación interna, por pliegues dispuestos en anillo, laque es llamada 
■cuerpos ciliares. 

El iris está adherido por su borde externo á la coroides y á la 
■esclerótica cerrando casi por delante la cavidad posterior del ojo. 



CorU vertical en ua ^obo oculu 

"En su centro se halla atravesándole, una abertura ÓVal, la pupila, la 
cual sirve para dar paso al interior á los rayos luminosos. El color 
•del iris es por lo regular de un. pardo oscuro; no obstante, hay ca-' 
ballos de color claro que ofrecen én dicho órgano un color pardo' 
de un tinte muy variable,y á veces se presenta hasta incoloro el iris 
en los animales que nacen blancos. El plano posterior del iris es 
la membrana coroides, cuyas prolongaciones anteriores se ven 
•como granos de racimo^ en el borde superior de la pupila. La cá- 
mara anterior del ojo que está llena del humor acuoso, podría co- 
municarse por la pupila con la cavidad posterior, pero muy próxi-, 
mo al iris detrás de la pupila se eiicuentra el cristalino, y él pequeño 
■espacio que media entre éste y el iris se designa con el nombre de 
cámara posterior. El iris tiene muchas fibras anulares y longitudi- 
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nales á cuya acción se contrae y dilata la pupila, de modo que sork 
á la vez las que regularizan la cantidad de rayos luminosos que en— 
tran en el ojo. 

La retina, que es la parte más importante para la visión , es urtk 
expansión del nervio óptico, la que se ha introducido por la escle- 
rótica y la coroides , desplegándose en infinitas y complicadas ca- 
pas que forman una parte de la cámara ó cavidad posterior del ojo,. 
y cuyo borde antero-externo se une con un órgano de estructura 
finísima y delicada llamado zona de Zinn, el cual se adhiere á los 
procesos ó cuerpos ciliares. Durante la vida está completamente 
transparente la retina; empero, después de la muerte, se vuelve le- 
chosa, blanca y opaca. El punto de entrada del nervio óptico, es 
en el caballo vivo un punto fácil de distinguir, de color blanco y 
del tamaño de un guisante. Las capas que constituyen la retina^ 
contadas desde dentro, y á partir del cristalino, son: i.® capa in- 
terior limitante; 2.** capa de fibras del nervio óptico; 3.* capa de 
corpúsculos ganglionares; 4.* capa granulosa gris, granulada in- 
terna; 5.® capa granulosa interna; 6.* capa granulada intermedia- 
ria ó externa; 7." capa granulosa externa; 8.^ membrana limitante 
externa, 9.** capa de conos y bastoncitos, y 10 capa pigmen- 
taria. 

El cristalino está situado casi inmediatamente detrás de la pupi- 
la sostenida en situación por los procesos ciliares. Está formado de 
fibras en extremo transparentes, de estructura delicada, anchas, 
probablemente huecas, cuyos bordes forman zic-zac adheridos en- 
tre si. Su figura es como la de una lente de foco biconvexa, cuya 
convexidad en el plano anterir, es menor que en el posterior; una 
membrana transparente , sólida y de estructura delicada, llamada 
cápsula del cristalino ó cristaloides, la cierra sólidamente. El bor- 
de de la lente se designa con el nombre de Ecuador, el punto 
central de ambos planos , son sus polos, y aquella linea recta que 
une ambos polos, es el eje. 

El cuerpo vitreo está situado detrás de la lente y entre ésta y la 
retina, llenando completamente el espacio que resulta de la expan- 
sión esferóidea de las tres membranas. Representa el vitreo ua 
globo perfectamente transparente, claro como el agua, blando, 
tembloroso como de naturaleza de gelatina. Este globo tiene por 
delante una depresión en forma de plato en la que recibe la lente,, 
en cuyo Ecuador se origina un canal por medio del borde del 
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cuerpo vitreo por el extremo de la capa niás interna de la retina, 
(canal de Petit). 

La pistón 

A 6n de poderse establecer el acto de ver, es necesario que penetren 
en el ojo y lleguen á la retina los rayos luminosos de un foco, y que 
todas las panes componentes del aparato ocular se hallen en per- 
fectas condiciones normales, á fin de que la transmisión al cerebro 
sé verifique con regularidad, y que los estímulos llegados al cere- 
bro se elaboren debidamente transformándose en imágenes é ideas. 
Esto demuestra lo muy complicado que es el acto de la visión, si 
bien la mayor parte se explica por las leyes físicas. 

La luz es una vibración de las moléculas de un cuerpo luminoso 
que se propaga por las vibraciones del éter cósmico. Un cuerpo 



luminoso suspendido en un espacio libre envía á todos lados sus 
rayos luminosos rectilíneos, á consecuencia de lo cual se producen 
hacecillos radiados, cuya base es tanto más grande cuanto más 
alejada está, y cuya punta se halla en el cuerpo luminoso. Los ra- 
yos luminosos se mueven todos con igual rapidez; empero, su cla- 
ridad mengua con el cuadrado de la distancia. Si un rayo luminoso 
halla en su camino un cuerpo opaco, es absorbido, es decir, des- 
aparece, ó es reflejado de nuevo en ángulo próximamente igual, á 
puede tambióQ suceder ambas cosas, la absorción y la reflexión. 
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En cambio si el rayo luminoso tropieza en su marcha, con un 
cuerpo transparente , lo atraviesa , pero si no cae en el ángulo co-; 
rrespondiente, es desviado de su dirección recta; ó se refracta, lo 
que es tanto más frecuente, cuanto más convexas son las superfi- 
cies del cuerpo, y cuanto más grueso es éste. Del mismo modo es 
refractado en un humor ó líquido el rayo luminoso. Si el rayo de 
luz es recibido por una varilla de cristal triangular, un p^risma , se 
divide el simple rayo blanco en diferentes otros rayos directamen- 
te coloreados: rojos, anaranjados, amarillos, verdes, azules, de 
índigo y de violeta, los cuales reunidos otra vez artificialmente. 



Flg. 40 




Rayo luminoBoa deicon^metto k través de un pritma en luz de coloree; 
b una lente colectora, / rayos reunidos en lux blanca 



vuelven á ser rayos blancos, lo que demuestra bien á las claras que 
cada rayo luminoso blanco es un compuesto de los diferentes co- 
lores citados, y por lo mismo puede muy bien admitirse que las co- 
sas coloreadas no son más que cuerpos que pueden absorber rayos 
<ie colores, pero que otros cuerpos reflejan.* Si los rayos luminosos 
atraviesan una lente biconvexa , todos los que caen sobre la super- 
ficíe anterior se refractan durante su paso hacia el foco, originán- 
dose en aquel punto un aumento de claridad, y á causa de la mez- 
cla de los rayos calientes , aumenta también el calor. Si se coloca 
un cuerpo entre el foco y la lente, y se mira á través de estajúltima, 
se presenta aquel aumentado; empero, si se lleva dicho cuerpo un 
poco detrás del foco , aparece entonces oscuro y algo mayor de 
volumen, pero está invertido. 

Si contemplamos la organización del ojo, se hallará que es un 
aparato óptico bastante sencillo, pero construido con suma habili- 
dad; pues no se ha olvidado nada para llenar en él todas las condi- 



clones necesarias, según las cuales pueden los rayos luminosos es- 
tablecer imágenes claras. 

Para que los rayos luminosos lleguen al ojo, han de hacer el 
curso siguiente : primero á través de la córnea convexa, en la que 
se refractan algún tanto, pasan por el humor acuoso donde aumen- 
ta la refracción. Todos los rayos que hieren el iris, son absorbidos 
ó reflejados de nuevo, es decir, son rechazados, y sólo Ueganá la 
lente los rayos que en línea recta hieren la pupila; en la lente ex- 
perimentan una gran refracción, han de atravesar después el cuerj>o 
cristalino, y establecer por último una pequeña imagen en la reti- 
na, que sea una fiel reproducción del cuerpo del cual proceden. 



Empero, la imagen está invertida exactamente como en la lente, j 
se halla en la parte más posterior de la capa de la membrana com- 
pletamente transparente (retina) sobre la capa de conos ybaston- 
citos, y desde allí es conducida al cerebro cada parte de por sí. Pero 
,;cómo es que la imagen llega recta y no invertida al conocimiento 
del alma? Esta pregunta es más fácil de hacer que de contestar. 

Unos creen que toda vez que en la retina no experimentamos 
un arriba y un abajo, nosotros mismos nos hemos educado así 
palpando los límites de los objetos; otros creen que el cruza- 
miento de las fibras nerviosas antes de llegar al cerebro, no sólo 
tiene lugar transversalmente, sino también de arriba abajo, ó que 
«1 conocimiento traslada fuera los puntos objetivos en dirección 
de los rayos que los hieren, con lo cual no se vería la imagen sobre 
la retina, sino los rayos del cuerpo lumínico. La disposición del 
ojo es para ver de lejos; mas si ha de observar un objeto de cerca. 



este maravilloso 'aparato de actividad propia se acomoda perfeaa- 
menie á estas relaciones; la pupila se contrae; la superBcíe anterior 
de la lente aumenta su convexidad mucho más, y de este modo se 
aproxima la córnea, con lo cual los rayos luminosos se reúnen más 
pronto, acomodándose la imagen al punto debido. 

Cuanto más cerca está el objeto, tanto mayor es la imagen so- 
bre la relina, y así por medio del ejercicio se aprecia la distancia 
de los objetos. No es admisible que en el ojo del caballo pueda 
existir una fuerza visual como en el del hombre, donde el mismo 
objeto puede arrojar sus rayos luminosos sobre puntos de la relina 
que se correspondan ; pues los ojos del caballo están demasiado 



sobre ambos lados, de modo que las más de las veces sólo ve los 
objetos con uno de ellos. No obstante, aquellos cuerpos que pue- 
den arrojar sus rayos en línea recta sobre puntos idénticos de me- 
nos fuerza visual, pueden igualmente ser distinguidos con claridad. 
Los caballos tuertos no saben apreciar bien lo que es apartarse de 
un obstáculo, y al llegar á él lo verifican torpemente. 

El que la propiedad de apreciar los fenómenos luminosos y cro- 
máticos es exactamente la misma en el caballo que en el hombre, 
está plenamente confirmado por la anatomía comparada, que es 
casi la misma en uno respecto del otro, como también por la expe- 
riencia. 
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Aparato acústico 

El oído sirve para percibir las ondas sonoras que proceden de 
cuerpos vibrantes en forma de sonido, tono ó ruido. Este sentido 
es doble como el de la vista, y se halla situado en ambos lados de 
la cabeza. Su organización es igualmente artística, y la porción 
terminal del nervio acústico, está encargado de transmitir al cere- 
bro las impresiones recibidas, siendo allí elaboradas. Todo el ór- 
gano está dividido en tres partes ; oído externo, oído medio y oido 
interno, formando los dos últimos un hueso duro de conformación 
irregular, llamado en anatomía, el peñasco por unos, y por otros 
porción petrosa. 

El oído externo se compone del cartílago de la oreja, del con- 
ducto auditivo externo y de la membrana del tímpano. Forman el 
cartílago de la oreja el pabellón de la oreja, el cartílago de la con- 
cha y el cartílago del conducto. Todos tres se reúnen para formar 
el órgano conocido por oreja, cuya base forma un tubo. Las ore- 
jas están cubiertas por la piel general del cuerpo y son movibles. 
El oído auditivo externo es un corto tubo huesoso, á cuyo extremo 
externo se fija el cartílago de la oreja, pero por dentro lo cierra la 
membrana del tímpano. Está tapizado al interior por la continua- 
ción de la cubierta general, que se adelgaza extraordinariamente en 
esta parte, hallándose en ella pelitos finos y un sin número de folí- 
culos sebáceos, los cuales segregan el cerumen. El tímpano ó caja 
del tambor por otros, es una membrana delgada, transparente y 
clástica, la cual cierra perfectamente el conducto auditivo externo, 
y por dentro está en relación con los huesecillos del oído. 

El oido medio llega desde la membrana del tímpano hasta el la- 
berinto y está formado de la cavidad timpánica, los cuatro huese- 
cillos y la trompa de Eustaquio. La cavidad timpánica es un pe- 
queño espacio de forma irregular lleno de aire, en cuyo fondo pos- 
terior se hallan dos aberturas en el oído interno, cerradas por dos 
finas membranitas, llamadas respectivamente ventana oval y venta- 
na redonda. Atraviesa la cavidad timpánica una cadena osea for- 
mada por los cuatro huesecillos, señalados con los nombres de 
martillo, yunque, lenticular y estribo. El martillo está fijo en la 
membrana del tímpano, siguiendo el yunque, á éste el lenticular y 
el estribo. Este se inserta en la ventana oval que conduce al oído 



interno, con lo cual se facilita la transmisión de toda resonancia pro- 
ducida en el tímpano en su fuerza cuantitativa. 

La trompa de Eustaquio es un tubo membranoso cuya base es 
cartilaginosa. Su origen se halla en la caja del tambor en un orifi- 
cio á modo de hendedura terminando en el saco aéreo. Esta trom- 
pa sirve para conducir el aire al oído medio. 

El oído interno ha recibido también el nombre de laberinto, á 
causa de su complicada estructura , dividiéndose en vestíbulo, 
caracol y canales semicirculares. El laberinto óseo lo llena un ór- 



gano membranoso que contiene un líquido y que se llama el la- 
berinto membranoso. 

El vestíbulo que es un pequeño espacio redondo, está situado en 
medio del laberinto y lo llena un líquido. El caracol es un conduc- 
to óseo, que se enrosca á manera de tornillo, y que está en rela- 
ción con la cavidad timpánica por medio de la ventana redonda, y 
con el vestíbulo por un pequeño orificio del acueducto del vestí- 
bulo, además está dividido por una membrana en parte osificada, 
en parte membranosa, en dos conductos sobrepuestos señalado el 
uno con el nombre de rampa vestibular, y el otro con el de rampa 
timpánica. Los conductos semicirculares son tres estrechos tubos 
óseos, que arrancan del vestíbulo dilatándose en forma de una bo- 
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tella y abocando del mismo modo. Este laberinto óseo está lleno 
de una masa blanda y en extremo complicada, el laberinto mem- 
branoso, el cual contiene un líquido en sus espacios interiores, en 
el que ya sea adheridos á las paredes, ya nadando libres en el mis- 
mo, se presentan pequeños cristales blancos á los que se les ha da-^ 
do el nombre de otoconia, ^te^fra^ del oido, polvo acústico ú otóli^ 
tos, Hállanse, además, en el vestíbulo, dos órganos llenos de líqui- 
do, el utrículo y el sáculo, hallándose muchos otólitos adheridos 
á sus paredes, por entre los cuales sobresalen á la superñcie pelitos 
finos y tiesos. En las dilataciones ampulares de los conductos se- 
micirculares, son muy numerosas las terminaciones de los nervios, 
formando un fino tejido reticular , en el que son muy numerosos 
aquellos pelitos. La parte más complicada del aparato acústico se 
halla indudablemente en el caracol. El conducto superior del cara- 
col está tapizado de una membrana cubierta de células epiteliales, 
la membrana de Reissner, dividido en dos espacios desiguales de 
los cuales el más pequeño y más importante se llama el conducto 
medio del caracol. En el fondo de este conducto se halla una ma- 
sa gelatinosa muy desconocida aún en todas sus partes, el conducto 
auditivo de Corti^ que contiene células de diferentes especies, y alo- 
ja terminaciones nudosas de nervios, los llamados dientes acústi^ 
eos de diferente orden, así como también finos tejidos reticulares y 
pestañas acústicas. La membrana de Corti es una continuación es- 
pecial de la membrana de Reissner; contiene finísimas redes x:api- 
lares y en parte se corresponde con la de Corti. 

Audición 

Las ondas sonoras son producidas por un movimiento tembloro* 
so y vibrante de la materia, siendo conducidas por las vibraciones 
en todos sentidos, así en el agua, en cuerpos sólidos, como en el 
aire, á semejanza del movimiento en círculos del agua cuando se 
arroja una piedra en ella. Aquellas ondas sonoras que llegan al oí- 
do, son recogidas por el pabellón de la oreja, que tiene la forma de 
un embudo, pudiendo el animal mover el órgano en dirección de 
donde proceden las ondas ; éstas atraviesan el conducto auditivo 
externo y, llegadas á la caja del tambor, producen vibraciones, que 
son iguales en número y fuerza que las ondas recogidas. Estas yi^ 
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braciones se transmiten álos huecesillos del oído que por un extre-^ 
mo están fijos en el tímpano y por el otro al laberinto, por cuya 
acción vibra igualmente el líquido del laberinto, como el tambor. 
La percepción de las ondas sonoras por medio de los líquidos cita- 
dos y de la arenilla acústica en toda su fuerza como tono, sonido ó 
ruido, se verifica á favor de la maravillosa organización y disposir 
ción que se halla en el laberinto, por las vibraciones de los pelitos 
acústicos y la excitación mecánica de los filetes nerviosos. 



Sentido del olfato 



í'ig- 44 



Tiene su asiento en ambas cavidades nasales, y en su parte supe* 
rior, donde se hallan las conchas ó apófisis del etmoides, delgadas 
laminillas óseas enrolladas y formando serie en distintas direccio"* 

nes, por cuyo motivo se les ha dado el nombre de' 
laberinto. La mucosa que tapiza toda la cavidad 
nasal, se llama membrana mucosa-olfativa ó pi- 
tuitaria, donde tiene su asiento la porción sensitiva 
de este órgano, siendo algo más gruesa en esta 
parte, de color oscuro, no ya cubierta de epitelio 
vibrátil, sino de células cilindricas conteniendo las 
glándulas mucosas de Bauman. y los filetes termi;- 
nales de los nervios olfatorios. El nervio de la 
olfación existente en número doble, toma su ori- 
gen en el cerebro; sus fibras son muy pálidas y no 
. contienen como otras fibras nerviosas, un sólo eje 
cilindrico, sino multitud de finísimas fibrillas, las 
cuales se seccionan por último irradiándose libre- 
menie en el tejido de la mucosa. Las llamadas 
Cjélulás del olfato se hallan en la mucosa olfativa 
y entre las células cilindricas; los cuerpos celula- 
res situados más profundamente con núcleos en 
forma de vejiguillas, poseen hacia iarriba una emir 
nencia á manera de bastohcito parecido á los que 
ofrece la retina en su capá más posterior, pero que además lleva en 
su porción terminal varios pelitos, que sobresalen libremente á la su^* 
perficie, mientras que el extremo inferior de ías células olfativas es 
ej^remadament^ finísima y ofrece diminutos abultamientos nudosos^ 




Tibras del nervio 

olfatorio 
con células olfativas 
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de modo que. parece lo más natural y admisible considerarlo como 
la fibrilla inferior, ó sea la continuación de una de las fibrillas ner- 
iriosas arriba mencionadas. Para que tenga lugar la impresión ol- 
fativa, es necesario de toda necesidad, que la membrana pituitaria, 
se halle en perfecto estado de humedad, y no cubierta por produc- 
tos catarrales. Las materias olfativas que por lo común son peque- 
ños cuerpos ó sustancias gaseosas, penetran en los estrechos tubi- 
billos laberínticos á favor de la corriente de aire aspirado, don- 
de entran en contacto directo con los pelitos olfativos ; éstos son 
excitados mecánicamente y esta irritabilidad se comunica al nervio 
olfatorio que es el que transmite la impresión al cerebro. 

El sentido del olfato tiene mayor desarrollo en el caballo que en 
el hombre, pero está sobrepujado por el de los animales de rapiña. 
No existen divisiones especiales sobre el olfato, dividiéndose úni- 
camente en olores agradables y olores desagradables. 



Órgano del gusto 



Fig. 45 



Fig. 46 



El sentido de la gustación tiene su asiento en la lengua que es 
un órgano musculoso, blando y muy movible. Sobre su superficie 
se hallan multitud de pequeñas papilas que dan á la superficie una 
-estructura aterciopelada, y que se llaman filamentos ó papilas fili- 
formes. Menos numerosas y más gruesas 
se presentan estas papilas en los bordes 
de la lengua, y se llaman fungiformes ó 
coroliformes; en la superficie de la lengua 
hay de dos á tres surcos rodeadas de una 
elevación ó pliegue, y en dichos surcos 
se asientan las referidas papilas; en el 
fondo de la lehgua está el órgano de Ma- 
yer que viene á tener el tamaño de una 
alubia y que puede ser seccionado en ho- 
jilias sueltas. Las papilas coroliformes y 

obtusas, deben considerarse como las más receptivas del sentido de 
la gustación; pues precisamente en las obtusas se encuentra una es- 
pecie de copa de la gustación que no es sino un pequeño espacio 
hueco de forma ovalada, tapizado con células epiteliales, que tiene 
por arriba una pequeña abertura en la que entran fibras nerviosas 

9 





Orguio 
de Mayer 



CUízdelm 

giisUcit»a 



que después se desarrolla en el interior formando células en espiral, 
cuyo extremo superior está provisto de pestañas que sobresalen li- 
bres á la superficie por !a referida abertura. El gusto es un sentido 
de inferior desarrollo; no posee como los demás sentidos ya descri- 
tos, un nervio especial que comunique al cerebro las impresiones 
Tecibidas, sino, por el contrario, posee ramas del nervio gloso fa- 
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ringetí; tres divisiones de estas ramas son las transmisoras délas 
impresiones al sensorio, y las formas fundamentales del gusto son: 
dulce, saÍ«do, amargo y agrio. Otras impresiones como refrigera- 
ción y ardor, no son ya de la esfera del gusto, sino del tacto. Para 
el acto de la gustación es necesario que se pongan en contacto con 
la lengua sustancias líquidas y sápidas, ó elementos sólidos de las: 
mismas que puedan disolverse con el jugo salival. Probablemente. 
hay sobre la superficie de la lengua regiones circunscritas que de- 
1 la sensación de un gusto dado ; porque, por ejemplo, el 
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gusto amargo es conducido al cerebro por una rama de las tres di- 
visiones, pues hay individuos, á quienes dicha rama ha sido seccio- 
nada, que comen las sustancias más amargas. 



Sentido del tacto 

Este es de todos los sentidos el que se halla más distribuido por 
todo el cuerpo, pues todas las partes que tienen nervios sensitivos, 
reciben impresiones de tacto. 

Como verdadero órgano de este sentido, no existe otro sino la 
cubierta general, la piel considerada con todos sus anexos, los pelos y 
los cascos. La cubierta externa cubre toda la superficie del cuerpo, 
y en todas las aberturas naturales se continúa con las mucosas; su 
grosor varia en las diferentes regiones del cuerpo; las que la tienen 
más fuerte son el dorso y los genitales externos; las regiones que 
la tienen más delgada, son la cabeza y la cara interna y superior del 
muslo. Compónese de tres capas sobrepuestas, el epidermis, el der- 
mis y el subdermis. La capa más importante es el dermis, el córion, 
que es una membrana sólida, blanca y opaca, cuyos elementos ó 
componentes esenciales son fibras de tejido conjuntivo y elásticas, 
por arriba se continúa con el epidermis y por abajo se comunica ó 
une con el subdermis. Hay en ella un lecho de grasa, vasos sanguí- 
neos con una rica red de capilares, vasos linfáticos y nervios; éstos 
á veces con terminaciones nudosas ó papilas señaladas á menudo, 
con los nombres de Pacini y Vater. Además, se hallan en la misma, 
glándulas sudoríparas, folículos sebáceos y pilosos. La superficie 
del dermis ofrece regulares depresiones y eminencias cónicas; estas 
últimas se llaman papilas y contienen vasos y nervios; las que tienen 
vasos, papilas vasculares; y las que tienen nervios, papilas ó corpús- 
culos del tacto. Sobre esta capa cutánea ondulada llamada cuerpo 
papilar sigue la red mucosa de Malpigio, en la cual predomina una 
considerable actividad. La materia colorante ó pigmento, se depo- 
sita en esta parte para determinar el color de la piel; allí mismo se 
fabrica y tetminala capa superior externa, la epidermis. Inmediata- 
mente sobre el cuerpo papilar existen células grandes, redondas, 
transparentes, provistas de núcleos, las que están en continua divi- 
sión y aumento; por cuyo motivo la capa celular, que se halla por 
encima de ellas, es cada vez elevada más hacia arriba alejándola del 



cuerpo papilar; no obstante, cuanto más sucede esto último, tanto 
más son alejadas estas células del órgano de la nutrición, se atrofian 
y toman una forma oval, son cada vez más impelidas hacia la su- 
perficie, basta que, por último, se atrofian por completo en bojillas 
finísimas que expulsa la cubierta externa como residuos epidér- 
micos, y que el bruce del palafrenero separa como polvo del 
caballo. 

El subdermis, la capa adiposa ó el tejido celular 'subcutáneo, 
constituye una especie de almohadilla para el dermis y las más de 
las veces está unida al mismo , aunque de un modo muy flojo; 
iorma una red de vastas mallas de tejido conjuntivo, entre las cua- 
les se distribuyen vasos y nervios, y acaban por lle- 
Fig. 48 narse de grasa, cuando el animal está bien nutrido. 

Los pelos son órganos córneos, cilindricos y hue- 
cos con punta maciza; en su extremo más inferior, 
existe un henchimiento nudoso, llamado raíz pilosa; 
ésta se halla dentro de un saquito, la bolsa pilosa, 
que se halla más ó menos profundamente situada en 
el dermis. En el fondo de esta bolsa ó saquito pi- 
loso, se halla una eminencia á manera de verrugui- 
lla, el bulbo piloso sobre el cual está colocado como 
un sombrero el extremo más inferior de la raíz pi- 
losa. El bulbo produce siempre nuevas células de 
naturaleza epidérmica que se adhieren á la raíz por 
«boiM pUotA. 6na« ^^ extremo más inferior, levantando á esta última, 
del pelo, del mismo modo que el epidermis es levantado por 
c papUa p oM ^2 cutis, y cou la sola diferencia que en este caso no 

es expulsado el producto sobre la superficie, sino que 
queda subsistente en la misma, y permanece como tubito sólido, 
elástico, en forma de pelo. Cuando se muda éste, se forma un nuevo 
bulbo aliado del antiguo dentro de la bolsa ó folículo piloso, ó todo 
se forma nuevo y está situado algo más profundamente. Losfolícu* 
los sebáceos abocan en los pilosos, y por este canal dan su producto 
á la superficie, donde sirve de unto al pelaje. Las glándulas sudo- 
ríparas se hallan más ó menos profundamente situadas en el der- 
mis, y por medio de conductos especiales y á través de la epidermis, 
envían su secreción á la superficie. 

Después de lo dicho, debemos considerar como asiento del sentido 
del tacto á las terminaciones nerviosas, á manera de botoncito, ó 
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sean los corpúsculos de Pacini y Vater. Basta una ligera compre- 
sión digital para modificar momentáneamente su figura, y esta im- 
presión es, desde luego, transmitida al órgano central. Las sensacio- 
nes del tacto son provocadas por la palpación ó compresión; éstas 
dan idea del tamaño, forma, peso, solidez y temperatura. Las fuer- 
tes Impresiones determinan sensaciones desagradables ó dolor, y 
precisamente esta última es de la mayor importancia, tanto para la 
conservación del individuo como déla especie, pues por medio del 
mismo se obliga al animal á concentrar todas sus fuerzas para 
la protección de un sólo órgano. La sensación de temperatura 
es igualmente una sensación de peso , sin 
embargo, tan esencialmente distinta, que ya Pig. 49 

hoy día se inclinan los anatómicos á admitir ' 
una especie de nervios llamados térmicos, los 
cuales no entran en actividad sino por las va- 
riaciones de temperatura. Las que el hombre 
puede distinguir con exactitud , están en- 
tre 10 y 47^ C. observándose la diferencia 

, c. ^ n 'in r^ A Papila vascular, 

más fina, entre 27 y SS» C. , ^^ J^^ ^^ ^^^ 

La sensación muscular depende principal- 
mente de los nervios sensitivos y da la idea 

del grado de tensión de los músculos, la sensación de la fuerza y 
del cansancio; por la misma mide el individuo el esfuerzo muscu- 
lar que necesariamente ha de venir para una actividad inicial. 



Locomociones 

El esqueleto del caballo es la reunión de huesos de diferefilis^ 
formas, y el movimiento de los mismos se verifica exactamente «li- 
gua las mismas leyes, ya esté vivo el organismo, ya muerto; por lo 
mismo hallan también aplicación á los huesos, los siguientes prit)- 
cipios físicos sobre el movimiento de palanca. 

Una palanca es una barra sólida é inflexible que puesta sobre uñ 
punto de reposo ó punto de apoyo (hypomochlion) , permite hacer 
movimientos respecto de él; lo que mueve la palanca es la potencia, 
y loque es movido, el peso ó la resistencia. Según la situación d«l 
punto de apoyo, se divide la palanca en palanca de dos brazos y efe 
un brazo. La primera, cuandoiel punto de apoyo está situado en flie- 
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dio de la palanca, se llama palanca de brazos iguales, y en otro caso 
palanca de brazos desiguales. Cuanto más largo es el brazo de la 
palanca sobre el cual obra la potencia, tanto más ventajoso es para 
el efecto. En la palanca de un solo brazo, el punto de apoyo está 
siempre en un extremo, y si la potencia está en el otro extremo, y 
la resistencia en el centro, se llama esta palanca de transporte ó in- 
terresistente, pero si la potencia está en el centro y la resistencia en 
el otro extremo, se llama entonces palanca de proyección, ó de cele- 
ridad, ó interpotente. 

Si se transmiten ó aplican estas pocas leyes al esqueleto, los dis- 
tintos huesos representan otras tantas palancas, y al mismo tiempo 
son casi siempre las articulaciones, la resistencia y el punto de 
apoyo. La potencia representada por los músculos, opera casi siem- 



Fie- so 




H Plinto de apojFO, K pot«nciat L peso 

pre en el centro, y así se mueve la mayor parte de los huesos como 
palanca de arrojo ó de celeridad. La potencia demuestra tanto ma- 
yor efecto , cuanto más se aproxima á ser recto el ángulo bajo el 
cual obra; empero, como casi siempre ha de obrar según un ángulo 
muy agudo, el consumo de fuerzas es excesivo, y por consiguiente 
se sacrifica en todo el esqueleto la fuerza á la celeridad y á la forma 
de la parte movible. Sólo cuando los huesos están algo arqueados, 
el sitio de inserción permite entonces un ángulo más favorable, y 
la potencia obra con más vigor. En algunos huesos en los que los 
apéndices musculares, los tendones, han debido adherirse bajo un 
ángulo agudo, se hallan eminencias óseas, correderas, sesamói- 
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-déos, etc., etc., siendo más eficaz y mayor la acción, cuanto más 
considerables son estas prominencias. No obstante, la palanca de 
•proyección permite una ventaja, y es que el músculo no necesita 
-acortarse más que un poco, pudiendo el más lejano extremo del 
iiueso hacer un gran camino, con lo cual se retarda el cansancio. 

En los pies se hallan los largos y vigorosos huesos tubulares, 
cuyas porciones terminales están provistas de asperezas, bastante 
anchas, gruesas y huecas. Esta última propiedad disminuye el peso; 
las primeras ofrecen á los tendones y ligamentos, puntos de inser- 
ción favorables. Los pies, que llevan el peso del cuerpo como cuatro 
columnas, están situados muy desfavorablemente para el soste- 
nimiento de dicho peso., pues los huesos no tienen una posición 
Tertical el uno sobre el otro, sino que forman ángulos, de modo 
•que aun cuando el animal esté en reposo, debe existir siempre es- 
fuerzo muscular á fin de que los ángulos no se doblen á un tiempo 
por las partes blandas. No sucede lo mismo durante la locomoción, 
pues cuanto más oblicuos estén los huesos los unos sobre los otros, 
cuanto más agudos sean los ángulos, tanto más ventajoso es para 
el movimiento, lo mismo para ganar espacio, que para parar el 
choque. 

Las extremidades anteriores compuestas del omóplato, el húmero, 
el radio, el cubito, la rodilla, la canilla, la cuartilla, la corona, el 
casco, el navicular y el sesamoídeo, están unidas al tronco tan sólo 
por los músculos, tienen menos longitud y menos fuerza que las 
«extremidades posteriores; empero, en estación de reposo, llevan más 
peso que las últimas. El omóplato y el húmero forman un ángulo 
de 100 á I lo*; el brazo y el antebrazo forman otro de 140 á iSo" y 
un tercero de unos 140** está formado por la canilla y la cuartilla, 
de modo que el total arroja de 38o á 400®. 

Las partes posteriores tienen una conformación más fuerte y más 
musculosa que las anteriores; están unidas por cabezas articulares 
á los huesos de la pelvis, y se componen estas extremidades, de las 
ancas, muslos, piernas, corvejón, canilla, cuartilla, corona, casco, 
navicular y sesamóideo. Toda longitud de estos huesos es bastante 
mayor que la de los huesos de las extremidades anteriores, y por lo 
mismo forman un ángulo más. El primero entre la nalga y el muslo 
-es de 90 á 100**; el segundo entre el muslo y la pierna de 1 20 á 1 3o®; 
el tercero ó del corvejón, de unos i5o**, y el cuarto que está en la 
cuartilla, es de 140 á 1 5o**; de modo que el total arroja de 5oo á 53o^ 
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por consiguiente, de 1 30 á 1 3o' más que las extremidades anteriores. 
Resulta, pues, de todo lo expuesto, que las extremidades anterio- 
res están más organizadas ó dispuestas para llevar peso, y las pos- 
teriores lo están para la proyección. Estas aumentan desde luego 
su aptitud, por el simple hecho de que sus tres ángulos superiores 
están colocados en contraposición el uno al otro. La estación se 



verifica por medio de la contracción muscular que mantiene tensa» 
las articulaciones, conservando el cuerpo en equilibrio, y este últi- 
mo dura mientras el centro de gravedad cae en el paralelógramo 
de apoyo. Desígnase como A este último, aquel rectángulp qiie s# 
forma, uniendo por medio de lineas los cuatro pies en el borde al- 
terno de los cascos, cuando el caballo está simétricamente psra4o> 
Si se tiran las dos diagonales en este rectángulo; y se divide el trián- 
gulo anterior que resulta en consecuencia, en tres porciones trans- 
versas, sucede que el centro de gravedad está en los limites áf¡ 1^ 
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segunda y tercera división, de modo que si se levanta una plomada,, 
corta la misma el cartílago del esternón por en medio, la columna 
vertebra] y la porción posterior del crucero; por consiguiente, el 
centro de gravedad se halla en la mitad anterior del tronco, y por lo 
mismo las extremidades delanteras son las más cargadas. 

Las cifras que resultan cuando se coloca un caballo de constituí 
ción normal con el cuarto delantero y con el trasero cada uno so- 
bre una báscula especial y de tal modo que el centro de gravedad 
>caiga exactamente entre ambas básculas, son, según Baucher y Mo- 
rris, como siguen. 

Cuarto delantero Cuarto trasero Suma del peso El cuarto delantero carga m&s que el trasero 

210 174 384 36 kilógr. 

Si se comprime la cabeza del caballo hacia abajo hasta la punta 
del corvejón, resultan las cifras siguientes: 

Cuarto delantero Cuarto trasero Suma del peso Cuarto anterior carga más que el posterier 

218 166 384 52 kilógr. 

Levantando la cabeza á una altura que la punta de la nariz quede 
al mismo nivel del crucero, resulta: 

Cuarto delantero Cuarto trasero Suma del peso Cuarto anterior carga más que el posterior 

200 184 384 16 kilógr. 

Después que un jinete que pesaba 64 kilógr. hubo montado el 
caballo, y estando sentado en la silla, según las reglas de la equita* 
ción, las proporciones fueron: 

Cuarto delanttro Cuarto trasero Suma del peso Cuarto anterior carga más que el posteripr 

25 1 197 448 54 kilógr. 

El jinete cargaba, por consiguiente, 41 kilógr. sobre el cuarto 
delantero, y 23 kilógr. sobre el cuarto trasero, y echando el cuerpo 
hacia atrás y tirando de la cabeza con las riendas, resultó: 

Coarto delantero Cuarto trasero Suma del peso Cuarto anterior carga más que el posterior 

233 21 5 448 18 kilógr. 

Queda, pues, fuera de toda duda, que en actitud de reposo, la 
parte más cargada es el cuarto anterior; y por lo mismo, un caba- 
llo parado mucho tiempo debe hacer un gran esfuerzo muscular, 
lo que acarrea siempre cansancio; por lo mismo, vemos ordinaria«« 



mente como un caballo, cuando está parado, muda un pi¿, es decir, 
dobla uno pera ponerlo fuera de actividad y poder tener perfecto 
descanso; se echa ea el suelo también porque éste carga entonces 
con el peso, y si el lecho de paja es bueno, ancho y extenso, enton- 
ces es mayor el reposo cuanto más partes del cuerpo están echadas. 
El acto de echarse se lleva siempre á cabo con mucho cuidado, aun 
cuando ei caballo goce de perfecta salud; recoge casi debajo del 
vientre los cuatro pies, doblándolos lentamente, la cabeza ladeada 
á un lado, y entonces el caballo se deja pausadamente caer del lado 



opuesto. Cuando se levanta, acto que requiere un exceso de fuerza, 
comienza siempre por el cuarto delantero. 

El cambio de lugar se realiza por medio del de la posición, á ñn 
de que el centro de gravedad sea separado y llevado de huevo sobre 
el paralelógramo de apoyo. Este cambio se produce apoyando uno 
ó ambos píes traseros Brmes sobre el suelo, impulsando la colum- 
na vertebral hacia adelante y empujando el centro de gravedad ha- 
cia la parte anterior; seguidamente se levanta una de las manos 
delanteras, se extiende hacia adelante y se vuelve á poner en el 
suelo. El movimiento local se facilita entonces llevando el cuerpo 
casi á la caída, de modo que el pié puesto en el suelo se encarga 
otra vez del peso, antes de tener lugar dicha caída. Cada pata tiene 
la misión de mover alternativamente de lugar el centro de grave- 
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dad, á fin de que U progresión se verifique en toda regla, después lo 
vuelve á recoger, toma el peso y lo abandona de nuevo. Todas estas 
acciones se llevan á cabo en cuatro tiempos : t." el pié se levanta 
del suelo después de la acción; 2." oscila en el aire; 3." baja per- 
pendicularmente y se pone en el suelo, y 4.' apoya el peso y lo im- 



pulsa hacia adelante. Durante toda esta actividad tiene la pata tres 
diferentes direcciones, una de delante atrás y abajo, otra en línea 
vertical al cuerpo pero algo encorvada D B,y tercera extendida ha- 
cia adelante D A (Véase fig. 52). Cuando pone el pié en tierra, la 
parte superior, el tronco, es impelido por encima de él, marcha 
aparentemente hacia atrás debajo deí- cuerpo, completamente ex- 



tendido y apoyándose. Mientras está parado, describe el hombro el 
mismo círculo que antes, pero sólo con la mitad del tamaño ante- 
rior. 

El que la base de sustentación deje de ser un rectángulo, cual- 
quiera que sea la progresión, en cuanto se levanta un pié, apenas 
necesita indicarse. La seguridad de la marcha es tanto más grande 



cuanto mayor es la base de sustentación, ó por mejor decir, cuan- 
tos más pies hay sobre el suelo y cuanto más cerca caiga la línea 
de gravedad del centro de dicha base, pues cuando aquélla se apar- 
ta de la ñgura geométrica de la base, cae el caballo al suelo. Las 
marchas naturales del caballo son: marcha al paso, al trote, al por- 
tante y á galope. 

La marcha al paso es la progresión más lenta, pero la más segu- 
ra, porque siempre tiene tres pies sobre el suelo. Oyense cuatro p¡- 



sadas, y por más fácil que parezca la significación del paso, 
erróneas muchas representaciones plásticas y figurativas del n 
Los pies son proyectados alternativamente en la diagonal y aún en 
el mismo lado sucesivamente, de modo que los tres pies apoyados 



Formen siempre un triángulo isósceles cuya base sea la línea de los 
pies del mismo lado (RuefF). La base de sustentación es, por consi- 
guiente, un triángulo continuo al paso lento, cayendo el centro de 
gravedad en el ángulo más delantero del mismo. En la marcba á 
paso regular, debe alcanzar el pié trasero la huella de la iQano de- 
lantera del mismo lado; sin embargo, el borde externo del casco 
debe caer un poco hacia afuera. 
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El trote es una marcha regular en la cual sólo se oyen dos pisa- 
das; consiste esto en que los pies de la diagonal se levantan alter- 
nativamente al mismo tiempo y casi se ponen en tierra simultánea- 
mente. En el trote corto el pié trasero no alcanza por completo 
la huella de la mano delantera del mismo lado ; sin embargo, en 
el trote tendido , pasa más allá de la huella ; también tiene lugar 
la sacudida en esta última antes que las manos delanteras hayan 
tocado al suelo; por consiguiente el cuerpo oscila momentánea- 
mente en el aire. En el trote recibe el cuerpo fuertes sacudidas; sin 
embargo, puede recorrer de cinco á siete pies por segundo. 

"El portante es una marcha lenta en la cual sólo se oyen dos pi- 
sadas. Consiste en que alternativamente se proyectan á la vez am- 
bos pies del mismo lado, apoyándose simultáneamente; por lo 
mismo, el centro de gravedad cambia mucho de punto; la base de 
sustentación no es sino un rectángulo estrecho, y por consiguiente 
la marcha es insegura y vacilante, pero en extremo suave. (En el 
camello y en la girafa es esta marcha una progresión normal). 

En el galope no se oyen más que tres pisadas; esta es la marcha 
que facilita la carrera más rápida ; para ejecutarla, debe levantarse 
el cuarto delantero é impulsar algún tanto un lado del cuerpo; inme- 
diatamente la mano delantera del mismo lado se adelanta. El salto 
arranca siempre de un pié trasero, y este mismo pié es el primero 
que vuelve á tocar el suelo; sigue á éste el otro pié posterior, des- 
pués la mano diagonal anterior, y por último toca el suelo la mano 
delantera que levantó primero. El pié trasero derecho ha de trans- 
mitir el peso cuando el galope es de izquierda; y cuando es de de- 
recha, lo ha de hacer el izquierdo. Si los pies no siguen este orden 
se llama esta marcha entonces falso galope. El galope corto se 
llama galope de escuela ó redoblado. 

La carrera es el galope más rápido, y está formada, en efecto, por 
una serie de saltos, en la cual las piernas delanteras y traseras están 
extendidas adelante y atrás, y el cuerpo cerca del suelo. A cada 
salto grande, se encorva de tal modo el espinazo, que parece que la 
unión rígida de la pelvis con la columna vertebral forme una arti- 
culación completa. En la carrera se oyen tres pisadas. 

El salto se verifica aproximando el cuerpo al suelo y doblando 
los pies traseros, después de lo cual es lanzado el cuerpo del suelo 
cpmo por medio de un resorte, de modo que se suspende en el 
aire y vuelve á tocar el suelo en el mismo sitio ó más lejos. El pri-, 
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mero se llama salto altOy el segundo salto largo. Esta proyección 
puede verificarse comenzando con las piernas delanteras, ó con las 
traseras, ó con las cuatro á la vez, y del mismo modo pueden dos ó 
cuatro pies estar recogidos ó extendidos durante el salto. Hay ca- 
ballos que pueden salvar obstáculos de seis á ocho pies de altura, y 
los hay también que pueden dar un salto largo de treinta pies. 

La subida es una elevación de la parte delantera; el cuerpo toma 
una posición bastante vertical, pero no lo suficiente para que el 
centro de gravedad caiga sobre la base de sustentación de los pies 
traseros; por lo mismo, un caballo incorporado, no puede permane- 
cer quieto, sino que viene obligado á dar pequeños pasitos. 

Cocea con uno ó dos pies traseros; cuando es con uno, es rápida 
la acción y principalmente auxiliada por los músculos del muslo; 
en cambio, cuando la coz la dan los dos pies á la vez, se requiere 
entonces que transmita el caballo el peso á la parte delantera, la ca- 
beza se encorva y los largos músculos dorsales levantan con fuer- 
za y rapidez las piernas traseras en unión con los músculos de la 
pelvis y de los muslos. Cuando levanta la cabeza y arquea la cola, 
se acorta de tal modo la línea dorsal, que los músculos no pueden 
efectuar una completa contracción, lo que impide que los caballos 
puedan tirar coces. 

. Todos los caballos saben nadar, pero con más facilidad los gor- 
dos que los flacos porque la grasa es más ligera en el agua que las 
demás partes del cuerpo. Durante la natación se sumerge el cuer- 
po por completo en el agua, y sólo la cabeza con las ventanas na- 
sales sobresale en la superficie. La respiración es reprimida todo 
lo posible, y la acción de remar la verifican los pies como en la 
marcha al trote. El caballo puede llevar una carga considerable 
durante el nado, tanto más cuanto más profundamente penetre ésta 
en el agua, por cuyo medio el peso es relativamente más ligero. 

Hay libros ó manuales en los que se describen de otro modo las 
distintas especies irregulares de locomoción, dándoles, también, 
nombres distintos. Heinze considera también irregular la progre- 
sión llamada portante, siendo así que es una locomoción perfecta- 
mente fisiológica. Las marchas principalmente llamadas irregula- 
res, son: la triple pisada y primer paso 6 pasitrote^ el cual es una 
alternativa entre el portante y el trote; además el galope corto ó 
portante tendido j el cual no es sino un galope acelerado con movi- 
miento de trote. Casi todas las marchas irregulares] son ejecutadas 
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por caballos de largo espinazo, pero que poseen buenas espaldas y 
poca energía. 

Las marchas artificiales, ó las llamadas marchas de escuela, son 
variantes de las metódicas naturales, y se llaman piafar ó paso al- 
tivo. Este es un movimiento de paso en el que los pies de la diago- 
nal se mueven de un modo pausado y elegante ala manera del trote. 
El pasaje ó paso español es un trote corto , en el que después de la 
flexión del pié, y mientras está levantado, permanece un momento 
quieto antes de verificar la extensión. Las modificaciones artificia- 
les del galope, son: pirueta^ balotada, grupada^ cabriola, lanzada 
y corveta. 

Con este artículo sobre la locomoción, damos fin al interesantísi- 
mo trabajo de Hoffmann, que hemos extractado para nuestra obra, 
por considerarle el estudio más perfecto y completo que se ha 
hecho sobre la constitución y resistencia del caballo, siendo para 
nosotros, no sólo suficiente garantía para la bondad del mismo el 
nombre y obras del autor, sino, además, el alto puesto que ocupa 
en el ejército imperial de Prusia, como jefe superior de veterinaria 
en los cuerpos facultativos de caballería, artillería y estado mayor. 
Conociendo ya como conocemos la constitución interna del caba- 
llo, bajo el doble punto de vista de la anatomía y de la fisiología, 
pasaremos ahora á conocer á este noble animal en su conforma- 
ción externa, las cuidados que requiere para su conservación, y 
demás preceptos higiénicos que puedan ser de utilidad para todos 
los que se dedican al cultivo y ennoblecimiento de la raza ca- 
ballar. 
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Parte segunda 
CONFORMACIÓN EXTERNA DEL CABALLO 



NONpENCLATURA DE LAS PARTES CONSTITUTIVAS 




AS partes en que se divide el caballo, son: el tronco y las 
extremidades ó la porción anterior, la porción media y la 
posterior. 

Forman la parte anterior: la cabeza, el cuello, el crucero, el pe- 
cho, las espaldas y los miembros delanteros; la media está formada 
por el dorso, los lomos, las costillas, el vientre, los ijares y los ge- 
nitales; y la posterior por la grupa, la cola, las caderas, las nalgas, 
el ano, la vulva, la rótula y los pies traseros. 
La cabe:{a comprende: 



la nuca, 

el cirro ó el tupé, 

las orejas, 

la frente, 

las sienes, 

las órbitas, 

ios arcos ciliares, 

los ojos. 



las narices, 

las ventanas nasales, 

los labios, - 

la barba, 

las mejillas, - 

los carrillos, 

las fauces y 

la boca. 



lO 
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El cuello está formado por: 

el peine ó cenris, 
la garganta, 

A seguida del cuello se encuentran: 

el crucero, y el pecho. 

Los miembros delanteros están constituidos por: 



lat carat ó planos laterales y 
la parótida. 



las espaldas, 
el brazo, 
el antebrazo, 
el codo, 
la castaña, 
la rodilla, 
la canilla. 



el menudillo, 

los maléolos, 

la cuartilla, 

la corona, 

los dedos ó talones y 

el casco. 



Fig. 56 




Nomenclatura de las partes constitutivas 



En la cabeza: a cirro ó tupé, b frente, c ojo, d dorso de la nariz, 
e labio superior, / labio inferior, g mejilla. A: a peine y crines, 
b plano lateral del cuello, c garganta, d pecho. En el pié delantero: 
a situación del omóplato, b articulación del mismo, c corvadura, 
d codo, ee muslo delantero, g canilla, h menudillo, i cuartilla si- 
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guiendo hacia atrás el menudillo, k corona, / casco. B: a crucero^ 
b dorso. CC: a lomos, b ijares, c caja torácica, e esternón y om- 
bligo. D: a grupa, b cadera. En el pié trasero: a articulación coxal, 
b rodilla, c muslo trasero, d corvejón; lo restante como en el pié 
delantero. 
La parte media consta de: 

el dorso, el vientre, 

los lomos, los ijares ó vacíos, 

las costillas, los genitales ó las mamas. 

La parte trasera que sigue á esta última comprende: 

la grupa, la cola, 

las caderas ó ancas, la región anal y la vulva. 

El pié trasero comprende: 

el muslo, el menudillo, 

la babilla, la cuartilla, 

la pierna, la corona, 

el corvejón, los talones y 

la canilla, el casco, 
la castaña, 



Estudio especial de estas partes 

La cabe!{a es la parte más importante de todo el cuerpo, por ser 
asiento del cerebro y de los principales aparatos sensoriales, y por 
servir de acceso á los alimentos y al aire atmosférico. Su armazón 
está formado por Zj huesos, y su configuración es debida á los ar- 
cos y eminencias que éstos presentan. Por su hueso occipital se 
articula la cabeza con la primera vértebra cervical, formando una 
perfecta articulación de retorno ó condílea. Los demás movimien- 
tos de la cabeza son debidos al trocoides ó articulación por rota- 
ción, que se verifica entre la primera y segunda vértebras cervica- 
les. Por alcanzar la cabeza un peso de 25 kilogramos y por colgar 
de la larga palanca que forma el cuello, es aquélla de suma impor- 
tancia en el mecanismo del animal. Determinan la forma de la ca- 
beza la edad, el sexo, la raza y la individualidad, no así con reía- 
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ción á su volumen, debemos acudir á la proporción que guarda la. 
cabeza con la de las demás partes del cuerpo, para apreciar si es 
demasiado pequeña ó grande, demasiado gruesa ó delgada. Lláma- 
se enjuta^ sellada ó generosa la cabeza cuyas prominencias óseas 
se destacan distintamente unas de otras y están revestidas de una 
piel ñna, delgada y muy adherida al hueso. Según sea la línea de 
perfil recibe el nombre de cabeza de carnero recta, media y entera. 

Las cabezas de la última clase tienen aplastadas la frente y la 
nariz, las de la penúltima sólo la nariz. Si la cabeza del caballo se 
parece á la de otro animal, se le da un nombre conforme á este úl- 
timo: así llámase cabera de lucio ó de sollo la que presentando un 
hoyo profundo debajo de la frente, tiene algo prominentes las na- 
rices; cabera de cerdo la que ofrece encorvados los huesos nasales, 
distantes las orejas, los ojos pequeños y hundidos y los carrillos 
muy anchos; cabera de cuña la que se aguza demasiado hacia la 
barbilla, y cabera de mujer vieja la que por la edad avanzada y por 
los achaques, se muestra con órbitas muy hundidas, ojos lagrimo- 
sos y el labio inferior colgando. 

La nuca 6 pescuezo, que constituye la parte más alta de la cabe- 
za y la transición de ésta al cuello, tiene por armazón el hueso oc- 
cipital, que alcanza la coronilla, y el atlas ó primera vértebra cer- 
vical, formando la articulación de estos dos huesos una perfecta 
diártrosis condílea, firmemente sujeta por músculos y ligamentos 
potentes. La nuca debe ser larga, ancha y ligeramente redon- 
deada. 

El cirro ó tupé es una parte exigua de la crin, que crece en la 
nuca y cuelga hacia adelante por sobre la frente. Crines finas y 
largas son distintivo de raza noble y generosa. 
. Las orejas tienen una forma como de cucurucho y tienen su 
asiento en los dos lados del cráneo; su cara externa está cubierta 
de pelos finos y cortos, la interna presenta pelos más largos. Su 
tamaño debe ser relativamente pequeño, su posición erguida y li- 
geramente móvil con el vértice algo hacia fuera. Las orejas dema- 
siado pequeñas son conocidas por el nombre de orejas de ratón^ 
las demasiado grandes por orejas de asno, las largas, poco distantes 
entre sí, y con las puntas hacia dentro, por orejas de liebre, y las 
colgantes por orejas de cerdo. 

El casco anterior de la cabeza está formado por la parte delan- 
tera de los huesos craneales (parietales) anteriores y cubierto por el 
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cirro; abraza desde la nuca hasta la frente. Forma la parte anterior 
de la bóveda de la cavidad craneal y debe ser ancho y bien cimbra- 
dlo. En los caballos de la mejor raza árabe se presenta á menudo 
en esta región anterior un burujo en forma de ampolla, conocido 
por el bollo de Nedjed. 

La /rente se extiende sobre los huesos frontales; debe ser larga, 
espaciosa, muy poco abovedada, ó del todo llana. En la parte cén- 
trica del cuero tieso que la reviste, hay una especie de ovillo de 
pelo, llamado remolino, cuyos pelos retorcidos parten en todas di- 
recciones. 

Las sienes están situadas en cada lado de la frente, entre las ore- 
jas y las fosas oculares, sirviendo de lecho á los músculos tempo- 
rales, que convierten esa superficie plana, en ligeramente above- 
dada. 

Las /osas temporales ú oculares, mejor dichas mandibulares, es- 
tán situadas encima los arcos ciliares, continuándose hacia atrás 
con las sienes; deben estar llenas de grasa y presentar una depre- 
sión muy poco marcada. Durante la masticación se percibe en es- 
tas fosas el movimiento de la apófisis coronoides de la mandíbula 
posterior, la cual es, además, accesible al tacto, en los caballos vie>- 
jos y flacos á la vez. 

Los arcos ciliares son las márgenes abovedadas de los frontales, 
más salientes que los ojos, y representan como dos apófisis de estos 
huesos. El cuero que los reviste está cubierto de pelos, conocido^ 
por la denominación de cejas, siendo los primeros que con los años 
se vuelven canos. Estos arcos deben ser algo pronunciados, siendo 
de notar que los que lo son mucho, dan al animal un aspecto des- 
agradable y malicioso, mientras que por otro lado, presentándose 
como prominencias achatadas, resguardan muy poco los ojos, y el 
animal ofrece un aspecto de tonto. A menudo vemos en el caballo 
otros pelos largos y tiesos más arriba y á los lados de los arcos 
ciliares, llamados ^e/05 del miedo, que no son tales, sino pelos 
táctiles que de ningún modo deben arrancársele. 

Los ojos constan de las partes descritas en la página 109 y aig. 
Deben ser ambos de igual tamaño, vivos, brillantes, transparentes 
y resistentes al tacto. • 

Los párpados, que son en número de dos*, uno superior y otro 
inferior, sirven para proteger los ojos, y ofrecen en su borde pelos 
cortos y tiesos, las pestañas, siendo además niuy movibles. 
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La nari!( tiene por armazón los dos huesos nasales y se extiende 
desde los ojos hasta el labio anterior, presentando un surco muy 
tenue en su línea mediana longitudinal. La nariz será bien forma- 
da si es reaa ó á lo menos muy poco combada y algún tanto 
ancha. 

Las ventanas nasales han sido ya descritas en la pág 1 2 1 Deben 
ser de un rojo pálido en sus caras internas, tener la forma de pá- 
rrafo (§) en sus bordes, y estar provistas de pelillos muy ñnos en 
«u cara extema. 

La cara está situada debajo y delante del cráneo á los dos lados 
de la nariz, sirviéndole de esqueleto los huesos lacrimales ó ungüis, 
los zigomáticos ó pómulos y los dos maxilares; el cuero que la re- 
viste es bastante rígido. Su superficie debe ser un poco arqueada. 
En su centro se hace notar una prominencia, llamada remate de 
la caray originada por el gran maxilar, la cual, si resalta mucho, 
comunica al caballo un talante noble y digno. 

Los labios son dos: uno anterior y otro posterior, y están forma- 
dos por una piel exterior y una mucosa interior, que contienen en- 
tre sí músculos, vasos y nervios. Los labios están separados uno 
de otro por la fisura ó abertura de la boca. Han de ser compactos, 
firmes, lisos, muy movibles, y adaptarse muy bien para la prehen- 
sión de los alimentos. En ambos lados del labio supero-anterior 
crecen á veces algunos pelos largos y tiesos, pelos táctiles, presen- 
tándose, también, una que otra vez, en forma de mechón, pelos se- 
mejantes á cerdas, que bajo el nombre de mostachos, son no pocas 
veces cuidados con gran esmero. 

La barbilla ó barba es la eminencia redondeada que se halla de- 
trás y encima del labio posterior. La base ósea en que se apoya 
constituye la porción inferior del maxilar posterior. La piel que la 
cubre es abolsada, arrugada, y ostenta muchos pelos táctiles largos 
y fuertes, que reciben el nombre de barba. En la parte superior de 
la barbilla hay una depresión, fosa de la barbada, que tiene por 
fundamento las dos ramas de la mandíbula posterior, debiendo ser 
todo lo más plano posible. 

Las mejillas 6 juanetes son las dos partes laterales de la cabeza 

. del caballo y constituyen los bordes laterales de la cavidad bucal, 

extendiéndose desde los ángulos délos labios hasta la otra parte de 

los dos molares posteriores. Han de ser resistentes al tacto, lisas 

empero, y nada abollonadas. 
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Los carrillos tienen por esqueleto las partes supero-posteriores 
de las ramas de la mandíbula posterior, sobre los cuales están si- 
tuados los grandes músculos masticado res. La piel de esta región 
debe ser muy tiesa. 

has fauces ó el paso de la garganta^ son el angosto espacio trian- 
gular, situado entre las dos ramas de la mandíbula posterior deba- 
jo de la cabeza. Debe ser lo más extenso posible, con bordes que 
no sean cortantes sino redondeados, y la depresión de esta región 
que está cubierta con pelos largos, debe presentarse suavemente 
cóncava ó bien plana. 

Dase el nombre de quijada á la porción que se extiende desde la 
parte posterior de los incisivos hasta los primeros molares y que 
tiene por base las dos ramas de la mandíbula posterior. Represen- 
ta la quijada una caja ósea que sirve para alojar el bocado del freno, 
cuya acción será tanto más eñcaz cuanto más aguzada sea esta por- 
ción. 

Los dientes son huesos pequeños y macizos y forman el tejido 
más duro del cuerpo. Están encajados en Iqs alvéolos y se dividen 
en incisivos, caninos 6 colmillos y molares amuelas. Por los inci- 
sivos se puede apreciar la edad del caballo. 

La bóveda palatina 6 paladar es el techo ó pared superior de la 
cavidad bucal, cavidad que en su mayor parte está ocupada por la 
-lengua. Esta última debe moverse con soltura y no asomar fuera 
de los labios. 

El cuello constituye la trabazón entre la cabeza y el tronco, y es- 
tá formado por siete vértebras cervicales sujetas las unas á las otras 
por medio de ligamentos y cartílagos y describiendo una curva en 
forma de S. De la cruz ó ancas delanteras no lejos de la séptima 
vértebra cervical, parte un ligamento muy fuerte y elástico que se 
extiende hasta el occipucio , el llamado ligamento de la nuca , que 
por ser tirante y resistente, contribuye no poco á ayudar la acción de 
los músculos de esta región. En la parte inferior del cuello se alo- 
ja la tráquea y entre esta última y las vértebras hacia la izquierda 
está situada la faringe. Vasos de gran calibre recorren las regiones 
laterales del cuello. Este se acostumbra á dividir en tres partes ó 
regiones: el borde superior ó región de las crines, llamadas xam.- 
hién peine, el borde inferior ó garganta y los dos planos laterales. 

Kl peine se extiende desde la nuca hasta la cruz ó ancas delante- 
ras y está provisto de largos pelos, llamados crines. Son distinti- 
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VOS de raza noble las crines largas^ lisas, no crespas ni ensorti- 
jadas. 

La garganta se extiende desde la cámara posterior de la boca 
basta el tórax, estando á derecha é izquierda limitada por una re- 
guera surcada por los vasos de esta región. Adyacentes á la larin- 
ge, y en su parte inferior están situadas las dos glándulas tiroides 
ó cuerpo tiroides, cuya hinchazón produce el llamado bocio. 

Los planos laterales del cuello deben ser poco adiposos, de ma- 
nera que dejen fácilmente apreciar las diversas partes de los mús- 
culos. En su tercio inferior se nota un surco congénito, conocido 
por el nombre de lanzada. En el extremo superior detrás de los 
carrillos é inmediatas á éstos están alojadas las parótidas j que en 
los caballos corridos sobresalen á veces como una morcilla. El 
paso del cuello á la cruz, hombros y pecho se llama región del tira 
ó del empuje. Según sea la dirección que esta región guarda con el 
tronco, se clasificará dicha región de alta, baja ó rectilínea, y sir- 
viendo como sirve el cuello de palanca á la cabeza, el peso de ésta 
será tanto más fácil de sostener cuanto más alta sea la región del 
tiro, para caer en este caso más hacia atrás al centro de gravedad, 
lo que es muy conveniente en los caballos de montar. En los cor- 
celes y caballos de corrida podrá ser esta región rectilínea, mien- 
tras que los caballos que la tengan baja, sólo podrán servir para el 
tiro. La configuración del cuello depende de la raza, individuali- 
dad, edad y sexo, y según sea dicha configuración, recibe el caba- 
llo nombres diferentes; tales son: i.® Cuello de cisne, cuando par- 
tiendo del cuerpo asciende casi en línea recta y en el extremo su- 
perior se dobla luego hacia adelante de un modo muy marcado^ 
Esta es la forma más elegante, sin embargo, nunca se presenta con- 
génita, y sólo se obtiene, amaestrando caballos dotados de cuello 
largo y esbelto. 2.® Cuello ansarino, si es largo y esbelto, algo feo á 
la vista , pero que se deja convertir en cuello de cisne si tiene la 
jnusculatura bien desarrollada. 3." Cuello cervuno, cuando es de 
dimensiones algo cortas , y subiendo en dirección vertical no se 
encorva en su extremo , sino que describe casi un ángulo recto en 
la inserción de la cabeza, motivando así la posición que ha mere- 
cido al caballo el nombre 'de observador de los astros, 4.* Cuello 
porcino, en el caso de ser corto y lardoso y cuya región del tiró es 
Jbaja. 5.** Cuello al revés ó invertido, si es de tiro alto, musculatura 
débil jr en su borde superior presenta una escotadura en vez de ser 
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abovedado. 6.^ Cuello lardáceo y cuello caido, que se presentan tan 
sólo en caballos muy pesados. 

El crucero j abraza desde la cuarta vértebra dorsal hasta la déci- 
ma, sirviéndole de sostén las largas apófisis espinosas de estas vér- 
tebras, como también las extremidades superiores de los omópla- 
tos ó escápulas. Debe continuarse con el cuello en arco poco mar- 
cado y perderse en el dorso ó espinazo de una manera impercepti- 
ble. Es de desear que la cruz sea larga, muy saliente, bien redon- 
deada y poco carnosa. Según su configuración se llama altUy 
aguda^ bajuj corta, pronunciada^ gorda y redonda. En el garañón 
es siempre más alta y musculosa que en la yegua y en el caballo 
capón. 

El doKSO ó espinado, que para las funciones dinámicas constitu- 
ye una de las partes más importantes del animal, se extiende desde 
la cruz hasta los lomos. En los caballos medianos debe tener un 
palmo, es decir, 20 á 25 centímetros de longitud, y caer completa- 
mente ractilínea, excepto en su parte delantera que se une á la cruz 
formando una ligera curvatura. Hacia atrás, empero, debe ser del 
todo rectilínea en su conjunción con los lomos, y en sus partes 
laterales debe presentarse suavemente abovedado y continuarse con 
la combadura de las costillas en arco poco marcado. El dorso de- 
primido se llama dorso de cala, el de forma convexa carpiforme 
ó cortante, y el ahuecado en el medio hendido, cuyo caso se pre- 
senta en los caballos que tienen las apófisis espinosas muy aplasta- 
das, descollando á cada lado de éstas la musculatura y el tejido 
adiposo. 

Los lomos ó riñones ocupan la región que sigue al dorso y tie- 
nen por base las vértebras lumbares. Constituyen una parte muy 
importante del caballo por ser la trabazón entre la parte delantera 
y la trasera, y carece hacia abajo de todo apoyo. El buen lomo de- 
be ser corto, todo lo ancho posible, guardar la misma dirección 
que el dorso y presentarse poco arqueado. Merecerá la preferencia 
aquel lomo cuyas apófisis espinosas guarden la misma altura que 
las últimas de las vértebras dorsales y cuya musculatura á uno y 
otro lado sea tan desarrollada y subida, que deje entre ambos lados 
y en el medió un surco longitudinal. 

La grupa ó región sacra tiene por armazón ósea la pelvis con el 
sacro. Para juzgar bien de esta región se ha de mirar de lado y de 
xletrás. Vista de lado, su punto más alto debe ser de tres á cuatro 
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centímetros más bajo que la cruz delantera y á partir de este punto 
la línea debe descender muy poco en forma de arco muy suave. La 
longitud de esta región, que en ningún caso podrá ser excesiva, se 
mide por la distancia que va del ángulo externo del ilion al isquión. 
Vista por detrás, deben tenerse en cuenta los tres puntos siguientes: 
ángulo del ilion, articulación coxo- femoral y babilla. La grupa con- 
siderada como mejor es aquella que tiene la línea más larga entre 
las dos articulaciones coxo-femorales , y será la peor grupa la que 
tuviere la línea más larga entre las dosbabillas y la más corta entre 
los dos ángulos ilíacos. Según sea la dirección de la línea superior 
y la disposición de las demás formas, recibe la grupa diversas de- 
nominaciones: i .^ horizontal 6 plana; 2." en forma demelón^ que se 
considera como la mejor y más bonita; 3.® redonda^ 4.® puntiagu- 
da y 5.^ hendida en la cual la musculatura y la masa adiposa sobre- 
salen más que las aplastadas apófisis espinosas. 

La cola se compone de rabo y de las cerdas ó pelos. El rabo está 
formado por 16 á 18 vértebras y músculos robustos; su inserción 
sigue la misma línea que la grupa, empero al ponerse el caballo en 
movimiento debe ésta describir un arco con la convexidad hacia 
arriba. Los caballos de grupa plana que sólo levantan esta pane de 
la cola después de algún tiempo de estaren movimiento, son flacos 
de espinazo. 

El pecho ó tórax tiene la forma de un cono truncado formado 
poi las costillas, las vértebras y el esternón. Sin embargo, en senti- 
do más limitado entiéndase por pecho la parte situada entre las dos 
piernas delanteras que se extiende desde el extremo inferior del 
cuello hasta el cartílago del esternón , conocido por paletilla 6 
apéndice xifoides, y va de derecha á izquierda , teniendo derecha á 
uno y otro lado como punto fijo la articulación escápulo-humeraL 
El pecho se llama saliente si la parte anterior del esternón avan- 
za por delante del resto; angosto si la caja pectoral es estrecha, y 
ancha, si esta caja es* más bien redondeada. Estas formas dan lugar 
á denominaciones como las que siguen: pecho de león, de gallOy de 
cabra 6 de halcón. 

Las costillas contribuyen más que todas las demás partes en la 
formación de la caja torácica, y alojan en su cavidad los pulmones. 
Cuanto mayor fuera esta cavidad, tanto más favorecidas saldrían la 
respiración y la fuerza del animal; empero, se ha de tener en cuen- 
ta que las costillas, al formar este espacio no deben desarrollarse en 
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arcos excesivos, porque en tal caso la superposición de las escápu* 
las sobre ellas presenta un aspecto feo, y por otra parte, no pueden 
moverse con libertad dichos huesos al rededor de una caja toráci- 
ca demasiado abultada. Por esta razón las costillas tienen que ser 
largas, las anteriores más bien medianamente abultadas y desple- 
garse sucesivamente en arco á medida que se acercan hacia atrás. 
Cuanta mayor profundidad midiere el tórax, tanto mejor será el 
caballo. La longitud del esternón determina la cinchera, ó sea la 
región donde debe sujetarse la cincha; la parte posterior de la 
caja torácica que sigue al esternón es elástica y no puede por con- 
siguiente sufrir la presión de la cincha. 

Los ijares ó vados j también llamados las cavernas del hambre^ 
son las partes laterales del abdomen situadas debajo de los lomos, 
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detrás de las costillas y delante de las caderas. Cuando las apófisis 
transversas de las vértebras lumbares guardaa una disposición y 
postura extremas, los ijares presentan ya una depresión, ya una pro- 
minencia, según están aquellas apófisis situadas muy profundas ó 
muy superficiales: el buen caballo, empero no debe tener tales de- 
presiones ni prominencias en esta región, en cuyo caso las citadas 
apófisis guardarán una posición mediana, ni muy altas, ni muy ba- 
jas. Durante las fuertes respiraciones se nota en esta región un mo- 
vimiento suave que da lugar á una hendidura alternativa con los 
movimientos respiratorios que se presenta entre los ijares, el abdo- 



men y la región recorrida por las costillas cartilaginosas ó falsas, 
hendidura conocida por surco del htiélfago. 

El abdomen ó vientre alcanza desde el esternón y las costillas 
hasta la pelvis, carece de toda armazón ósea, siendo xin sólo teji- 
dos blandos los que hacia abajo y hacia atrás limitan la gran cavi- 
dad que aloja los intestinos y otras entrañas. Distínguense en el 
abdomen tres regiones: una anterior ó diafragmática^ otra media 
ó umbilical^ y otra posterior ó pelviana. En la media está situado 
el ombligo, y en la posterior las mamas ó ubres ó los órganos geni- 
tales masculinos. El límite divisorio del abdomen y del pie trasero, 
se llama ingle. La línea trayectoria que describe el vientre en su 
parte más baja , debe tener la forma de una curva suave que par- 
tiendo del esternón vaya á morir en la pelvis. Si este arc(« es muy 
pronunciado y las superficies laterales muy vastas, resulta el lla- 
mado vientre de heno ; por lo contrario , el demasiado pequeño se 
llama sofaldado, galgueño ó de sollo. 

El estuche representa una especie de tubo formado por un re- 
pliegue de la piel, que aloja el miembro viril, llamado taimhién pene 
ó verga, estando ésta por lo general, encogida dentro del estuche. 

El escroto, por otro nombre las bolsas, está situado en la región 
extrema del abdomen, y sirve de saco á los testículos, los cuales, 
en los garañones, no deben ser demasiado voluminosos ni colgar 
flojamente, sino estar firmemente atacados á la pared abdominal. 

Las mamas ó ubres deben ser en cuanto sea posible, pequeñas; 
las arrugas y los pezones muy largos se desarrollan á fuerza de 
atetar. , 

El ano y la vulva están cubiertos por la cola; ambos han de ser 
pequeños y cerrar bien. 



Los miembros ó extremidades 



El pié ó mano delantera está unida á la espalda por medió 
de músculos. Se compone de los huesos antes enumerados, los 
que se unen entre sí por medio de cápsulas membranosas y liga- 
mentos laterales, y son nutridos por vasos y nervios. Los mús- 
culos más robustos radican en el hombro ó espalda y en el pecho; 
á partir del antebrazo, emiten los músculos fuertes tendones qué 
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alcanzan la extremidad de este miembro, pues es de notar que des- 
de la rodilla delantera abajo, no entra ningún tejido muscular. 

La espalda \i hombro tiene por base la escápula ú omóplato, que 
se extiende en dirección oblicua desde la cruz delantera hasta la 
extremidad antero-inferior de la caja torácica, en cuyo punto se ve- 
rifica su unión con el húmero, llamado ángulo inferior^ extremi^ 
dad humeral ó vértice glenotdeo. La espaWa debe ser lo más larga 
posible; y situada oblicuamente, su extremidad inferior debe ade- 
lantarse tanto cuanto el vértice del tórax y sus músculos deben ser 
tiesos y palpables desde el exterior. 

El bra^o tiene por base el húmero, que en dirección oblicua va 
de arriba y delante hacia abajo y atrás, y forma con el omóplato 
una articulación libre, articulación escdpulo-humeral, describiendo 
en este punto un ángulo de loo á i lo*. El húmero debe ser largo, 
estar provisto de músculos robustos, y formar con la escápula el 
ángulo más pequeño posible. 

El antebrazo apierna delantera está unido al húmero por me- 
dio del radio. Esta unión es muy firme, debiendo esta firmeza, co- 
mo también el ser una articulación perfecta de diártrosis alterna ó; 
gínglimo á la cooperación del cubito ó ulna que encaja también 
en forma de gancho en dicha articulación, por cuanto se le da así 
mismo el nombre de articulación cubital. El antebrazo forma con 
el húmero un ángulo de 140 á 1 5o®, y debe estar completamente, 
vertical; tiene la mayor parte de los músculos en su mitad supe- 
rior, debiendo, por lo tanto, presentarse ancho y grueso en dicha, 
mitad. También es de desear que tenga los diversos músculos bien 
limitados, y finalmente, por ser el radio el hueso más importante 
para poder apreciar lo que mide el animal, bueno es que sea dicho 
hueso todo lo largo posible. 

La rodilla delantera ó carpo por su disposición anatómica, no 
es ninguna rodilla, sino que representa en el caballo los huesos de 
la muñeca ó carpo del hombre; por esta razón se les designa tam- 
bién por huesos carpianos. Consta de siete huesos dispuestos en 
dos hileras, que sirven para juntar el radio con la caña ó canilla. 
La fila superior forma con el antebrazo una pequeña diártrosis de, 
movimiento algo regular, articulación que se presenta también ea 
la unión de los huesos de la hilera superior con la inferior; por el 
contrario la cara inferior de esta última fila, se junta con la canilla, 
formapdo una articulación rígida é inmóvil. Estos huesos dichos 
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de la rodilla, han de estar situados verticalmente entre el antebrazo 
y la canilla, debiendo en su cara anterior guardar la misma línea 
que aquéllos, presentar en sus caras laterales y en la posterior, li- 
jeros y bonitos resaltes de forma redondeada, y continuarse insen- 
siblemente hacia abajo con la canilla. Según se separe la rodilla 
más ó menos de la norma establecida, recibe diversos nombres, 
á saber: i.^ rodilla rotunda; 2,^ cabruna j que es la que traspasa 
la línea del antebrazo á la canilla; 3.* torcida hacia atrás ^ que 
queda detrás de la línea antedicha; 4.* boyuna^ la torcida hacia 
adentro, y 5." en forma de garganta^ 6 marcada con una interrup- 
ción en el paso á la canilla. 

La canilla ó caña debe estar situada verticalmente, enlaza la ro- 
dilla con la cuartilla ó primer falange. La buena canilla tendrá que 
ser todo lo corta posible, pero muy desarrollada. Los tendones 
extensores situados en su cara anterior, deben estar fuertemente ad- 
heridos al hueso ; los flexores de la cara posterior, por el contrario 
deben estar separados, dejando entre ellos y los huesos un canal. 
El cuero en toda la canilla ha de presentarse sólidamente adherido 
al tejido adyacente. Llámase /«íi/ormc la canilla demasiado delga- 
da, especialmente si su volumen se reduce en sentido de arriba 
abajo. 

La primer falange está formada por el hueso llamado cuartilla^ 
que se dirige oblicuamente hacia adelante, formando con la cani- 
lla un ángulo de 140^. Su unión con este hueso es conocida por la 
denominación de menudillo ó articulación condilóidea^ la cual de- 
be ser muy resistente y robusta , por alojarse en su parte posterior 
dos huesecillos, los sesamóideoSj que conviene que estén muy bien 
desarrollados. En la cara posterior ha de haber algunos pocos pe- 
los largos, pero no machos, llamados barbejones 6 cornejas^ de- 
biéndose tener en cuenta que es signo de mala raza la abundancia 
de dichos pelos. En el centro de los barbejones se hace notar un 
botón saliente, llamado expolón. Para la velocidad en las carreras 
se escogerá el caballo que sea corto de cuartilla. 

Los huesos restantes, la corona 6 segunda falange j el tejuelo y 
el navicular, que ambos corresponden á forman la tercera falange, 
ocupan la concavidad que forma el casco. Una coraza de tejido muy 
rico en vasos y nervios llamada también la corona del casco ó 
rodete, envufelve la unión de la cuartilla con la segunda falange, y 
produce en su porción inferior la sustancia córnea del casco. 
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£1 casco es una cápsula córnea abierta hacia atrás, en donde alo- 
ja los dedos y el talón^ y está limitada hacia abajo por Iñ planta ó 
palma^ y la hendidura llamada ranilla. En el borde que toca el 
suelo, debe ser un poco más ancho que en la corona, y tener en 
su cara anterior algo más de declive que la cuartilla. 

El pié trasero 

Este se compone de los huesos citados en la página 1 27; está uni- 
do con la pelvis por una articulación libre, y toda su robusta mus- 
culatura está situada en la articulación astrágalo-calcánea, llamada 
corvejón. 

El muslo tiene por base el hueso llamado fémur ^ que se extiende 
oblicuamente de detrás y arriba hacia abajo y adelante, y es el hue- 
so más voluminoso que existe en los animales, formando con la pel- 
vis un ángulo de 90 á loo*. Su musculatura debe ser potente y 
estar bien desarrollada, dejando, empero, que sus diversas partes 
se presenten las unas limitadas por las otras. El fémur debe tener 
una buena longitud, y no inclinarse en su trayecto ni hacia aden- 
tro ni hacia afuera, sino seguir una dirección recta, y describir, ade- 
más el menor ángulo posible con la pelvis. 

La rótula 6 choquezuela debe presentarse ancha. 

La pierna debe estar dotada de una musculatura robustísima, y 
los tendones que bajo el nombre de tendones de Aquiles, recorren 
su borde posterior para ir á parar á la articulación astrágulo-cal- 
canea, deben ser tiesos y resistentes al tacto, y no presentar ningún 
abultamiento en su trayecto. 

El corvejón ó articulación astrdgulo 6 talo-calcdnea, consta de 
seis huesos, designados con el nombre de tarsianos, los cuales, 
Juntos, constituyen el tarso, y están dispuestos en tres hileras, de 
las que las dos últimas se unen en articulación inmóvil, ó sea si- 
nártrosis. Las más de las desviaciones de la posición normal, tie- 
nen su origen en esta articulación talo-calcánea, ya por tendencia 
á inclinarse hacia adentro, ya hacia afuera. Una posición demasiado 
vertical, produce, vista de lado, un mal efecto; asimismo la posición 
demasiado encorvada origina las llamadas piernas de alfange\ á 
cada salto en el galope una de las dos articulaciones talo-calcáneas, 
aguanta no sólo la carga del jinete y del caballo, sino también el 
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ímpetu de la presión ejercida para obtener la celeridad propuesta, 
y toda esta carga la sostiene dicha articulación estando en posición 
encorvada; no es, pues, de extrañar, que sean tan frecuentes los do- 
lames de los huesos y las porrillas en esta región. 

Las demás partes que entran á formar el pié trasero, son las mis- 
mas que las ya descritas en los miembros anteriores, siendo sólo 
de notar que el pié trasero debe guardar una posición algo más 
inclinada, que la canilla y el hueso llamado corona^ son algo más 
largos, y el casco de una configuración diferente. 



Relación de estas diversas partes entre sí 
ó sea Estudio de las proporciones 

Siendo de suma importancia para apreciar la bondad del caballo 
él previo conocimiento de la relación que han de guardar entre sí 
las varias partes que lo forman, y la manera como éstas se juntan 
y se transforman sucesivamente las unas con las otras, ya desde 
muy antiguo se establecieron á este objeto diversas reglas expresa- 
das por números, por las cuales, á primera vista, se podía juzgar de 
la bondad y fuerza 3el caballo. Empero, son tan distintos y en 
tanto número los servicios que podemos postular de un caballo, 
que aquellos cálculos, ni por aproximación pueden adoptarse en 
todos y cada uno de los casos, y de aquí resulta por necesidad que 
no existe ninguna norma segura, por la cual se pueda juzgar del 
mérito de un caballo dado, como tampoco no existe ningún caba- 
llo que cumpla con todos los requisitos de la norma establecida; 
en otras palabras: un caballo completamente normal no existe. 
Con todo, siempre será provechosa la observancia de los preceptos 
deducidos de aquellas ímprobas mediciones. 

Dominik de Berlin ha vuelto á tomar recientemente el caballo 
árabe como caballo propiamente normal, diciendo que esta raza se 
presta á producir la base, tanto de los caballos de tiro como de los 
•de montar, por ocupar el término medio entre ambos ; de manera 
que amaestrándola sola y exclusivamente á uno de los dos objetos, 
se obtendrá cada vez un caballo de tiro ó uno de montar, conforme- 
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se deseare. «Así, en un caballo árabe de formas normales, dice Do* 
minik, hágase abstracción de la cabeza, cuello y cola, y con líneas 
rectas, trácense los límites del tronco por la parte de arriba, de 
abajo y de ambos lados. El trazado obtenido resultará ser un cua* 
drado. Si á este cuadrado se le traza ahora sus diagonales, y por 



Fig. 58 




el punto de intersección de éstas, se describe una línea paralela á 
los lados superior é inferior, esta línea ñjará el límite de profundi- 
dad de la parte inferior del tronco del caballo, de donde se despren- 
de, que la longitud de las piernas y la profundidad^del cuerpo han 
de ser iguales. Alargando luego hacia arriba la diagonal que va del 
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ángulo póstero-inferior al súpero-anterior en una extensión igual 
á los 3/4 de la profundidad del tronco, ó sea i/3 de la altura del 
cuadrado, se obtiene lá dirección y longitud que debe tener el cue- 
llo. Si á esta proyección de la diagonal se le triaza hacia arriba y 
hacia abajo en su punto extremo una perpendicular que, teniendo 
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una longitud igual á dicha proyección, esté dividida por el extre- 
mo de está última en dos partes iguales, esta nueva línea marcará 
la dirección y longitud de la cabeza. Mirando ahora el caballo por 
delante, fínjase el trazo de cuatro líneas rectas, dos de ellas latera- 
les, y las otras dos transversales, á sab^r: una de las laterales desde 
la articulación escápulo-humeral de la izquierda á la articulación 
de la rodilla trasera; la otra lateral desde la articulación escápulo- 
humeral de la derecha á la rodilla trasera del mismo lado; una de 
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las transversales desde la articulación escápulo-humeral de la de- 
recha á la de la izquierda, y la otra transversal de la rodilla trasera 
derecha á la izquierda, estas líneas juntas formarán un trapecio, 
cuyos lados paralelos estarán representados por las transversales 
mencionadas, y los otros dos lados no paralelos por los laterales, 
que proyectados hacia adelante, vendrían á cortarse hacia acá del 
pecho del caballo. De la conjunción de este trapecio con el cuadra- 
do antes mencionado se desprende que, las líneas laterales de aquél, 
tendrán igual longitud que los lados de éste, y que la transversal 
posterior del trapecio, ó sea la que va de rodilla á rodilla, y que 
por lo tanto mide el espesor ó latitud del caballoj será igual en ex- 
tensión á la línea del cuadrado que medía la profundidad del tron- 
co, es decir, igual á la mitad de la altura tomada por detrás, y final- 
mente, que la transversal anterior del trapecio que va de una arti-^ 
culación escápulo-humeral á la otra, será igual ala línea que medía 
en las prolongaciones del cuadrado la longitud de la cabeza, á 
saber : igual á 2/3 de la mitad de la altura. De los cuatro vértices 
del trapecio figurado, parten en dirección vertical, y hacia abajo 
los miembros del [caballo, de donde por necesidad se desprendé 
qiie los pies delanteros han de estar más cercanos entre sí que los 
traseros, y que los cuatro cascos forman en el suelo la proyección 
de dicho trapecio.» 

En otras mediciones también adoptadas, se parte de la cabeza 
del caballo, tomada como unidad de comparación, resultando, en- 
tonces la siguiente tabla de proporciones : 



Longitud de la cabera igual á mitad de su latitud, 

» » )> longitud anterior del cuello, 



latitud de la inserción del cuello, 

2 Vt veces menos que la altura del caballo, 

2 Va » » » longitud del caballo, 

profundidad del pecho, 

distancia de la grupa á la rótula, 

» del cubito á la cuartilla, 

» de la rótula al corvejón, 

» del corvejón al suelo. 



(Comprobadas estas medidas en buenos caballos de montar, las 
he hallado bastante exactas]. 
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Entre los árabes se observan las siguientes reglas: 



Cuatro partes del cabello 








Otrat cuatro larcas: 




frente. 


cuello. 


región de lot ríñones, 


pecho, 


antebrazos, 


cuartilla. 


gnipai 


tronco, 


orejas 


miembros. 


muslo. 


y cola. 



Ninguna de las normas establecidas merece, empero, demasiada 
importancia. Con todo, considerando los requisitos que debe re- 
unir cada una de las diversas partes del caballo, resulta que el buen 
caballo de montar debe tener: cabeza poco pesada pero bastante 
larga, vastos carrillos, cuello membrudo, largo y erguido, robusta 
la cruz, corto, ancho y recto el dorso como también los lomos, 
larga la grupa, desarrollado y profundo el pecho y el abdomen pe- 
queño. Debe presentar además: las espaldas largas y al sesgo, ver- 
tical la línea del codo á la cuartilla, ya vista de delante, ya de lado, 
largo el antebrazo y la canilla corta, y en el pié trasero largo y ses- 
gado el fémur, larga también la tibia, la articulación talo-calcánea 
resistente y finalmente* cuanto más pequeños mejor todos los ángu- 
los de los miembros, á excepción de los de la cuartilla y articula- 
ción talo-calcánea. 

La planta 

Llámase caballo de buena planta, de planta normal 6 simple- 
mente de planta todo caballo que reúna todos los requisitos arriba 
detallados en grado perfecto ó lo más perfecto posible, en cuyo 
caso se dice de él que guarda la linea justa. Todas las anomalías 
que se presentaren en la parte del caballo serán otros tantos desvíos 
de dicha línea justa hacia adelante ó hacia atrás, ya se parta de arri- 
ba, ya de la rodilla ó del corvejón , y asimismo puede dicha línea 
desviarse hacia afuera ó hacia adentro. Fuera de estas anomalías 
no hay ninguna más y deben, por lo tanto, evitarse, como ya 
lo hacen hoy día los inteligentes, las denominaciones de: pier- 
niatonelada, rodillas abiertas, casqui-angosto, saledizo, rebajado, 
boyuno, bailarín, de rodillas bar reniformes, y otras parecidas que 
de sí mismas ya se comprenden. En lugar de esta baraúnda de 
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nombres se dirá sencillamente: el caballo presenta en tal ó cual 
parte un desvío de la línea justa. 



La marcha ó locomoción 

El caballo bien conformado, al moverse en línea recta, no debe 
describir con su raquis ó espinazo ninguna curva hacia uno cual- 
quiera de los dos lados, y tan sólo cuando la andadura es penosa 



Fig. 6o 





Desviaciones del modo normal de avanzar el pié 



subirá y bajará la línea raquidiana. Para la locomoción se levanta- 
rán sucesivamente las extremidades, las cuales, guardando la misma 
línea, avanzarán describiendo media oscilación, para luego apoyar- 
se de nuevo en el suelo. Todo desvío de la línea j ista en la marcha 
normal trae consigo un gasto desigual de fuerzas con su consi- 
guiente cansancio que no se hace aguardar mucho. Igual resultado 
produce el movimiento de avance, si el arco descrito por el pié os- 
cilante se quiebra en su parte más alta, formando un ángulo con 
vértice hacia arriba. Las diversas clases de marcha defectuosa que 
se presentan y que no necesitan ser descritas aquí por separado, 
son: la vacilante ó de tambaleo, la de empujones^ la de remolque, 
de vadeo, de cintarazo ^ de pataleo^ la marcha á tientas ^ de vals ó 
danzante ^ de estirones^ la convulsa, etc. 



Edad deducida de los dientes 

La edad del caballo puede ea todos los casos y con bastante cer- 
teza determinerse por la dentadura. Esto exige , empero , cieña 
práctica y además el conocimiento exacto de la disposicióa anató- 
mica de los dientes. 

nc.st 



DIeaU iBcUn ttreUUn da cernéala en m puta Interior)' de eunilte a 



Odontogenesia ó desarrollo de ¡os dientes. Llegado al tercero ó 
cuarto mes de la vida intra-uterina ó embrionaria, aparece una in- 
duración de las células epiteliales de la mandíbula, que cada día 
adquiere mayor dureza y que poco á poco penetra en forma de ho- 
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juelas en el tejido blando de la mandíbula. Este pedazo de masa 
indurada que ha penetrado en la mandíbula se ensancha luego en 
la base ó porción inferior, mientras que sobre él se vuelve á formar 
tejido indurado ó sea tejido dentario. Al propio tiempo, debajo del 
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pedazo descrito, y por la presión que éste ejerce, aparece una masa 
granulosa y blanda, atravesada por muchos vasos, la pulpa denta- 
ria ó bulbo dentario. En la superficie de este bulbo se forman lue- 



Fig. 64 




Á lot 6 meses 



Fig. 65 




k los 2 afios y medio 



Fig. 66 




Íl los 3 años y medio 



Fig. 67 




Íl los 4 años y medio 



go células, que emiten largas prolongaciones y se ramifican. Más 
adelante y á consecuencia de incrustaciones de sales calcáreas estas 
células se endurecen y cercan la pulpa completamente con una 



fuerte coraza, la cual paulatinamente se va separando de la pulpa 
por verificarse coatinuamente entre ella y esta última nuevas pro- 
liferaciones de c¿lulas provistas con largos apéndices. En otras pa* 





labras, el punto de partida para el desarrollo del diente eslapulpa^ 
y este crecimiento se verifica en sentido de abajo hacia arriba y á 
lo largo por imraposición de nuevas capas. El tejido conectivo en- 



durecido, que al principio rodea todas estas sustancias proliferan- 
tes y que lleva el nombre de Joliculo dentario, llega á fundirse y 
á desaparecer en su pane alta á fuerza de la presión, siempre en au- 





mento, que en dicho punto ejercen las hojuelas de la coraza de la 
pulpa, apareciendo entonces el diente revestido de las células epi- 
teliales que fueron las primeras en penetrar en la mandíbula y que, 



endurecidas ahora por las ¡ncrusieciones calcáreas, constituyen la 
parte del diente llamada esmalte. Por el extremo inferior opuesto 
á este último está el diente revestido por una prolongación del pe- 
riostio de la mandíbula, prolongación que recibe el nombre de ce- 
mento. Los pedúnculos ó apéndices de las células se osifican tam- 
bién y más tarde se ahuecan, convirtiéndose en los canales llama- 
dos de Havers ó sustancia canalicular, mientras que la masa amor- 
fa y ósea que los separa unos de otros se llama sustancia lutinosa. 
Los dientes incisivos tienen una pulpa algo larga, y la coraza en- 
durecida que oprime la parte superior del folículo es de punta 
roma y carece de la resistencia suficiente para perforar dicho fo- 
lículo. Por esta razón su punta se dobla como un cucurucho y al 
verificarse más tarde la erupción del diente, presenta éste en su 
centro una depresión llamada señaly marca ó haba. 

Por su posición y funciones se distinguen los dientes en incisi- 



vos (que se subdividenen^a/íis, m«iíííino5 y extremos 6 angulares], 
caninos ó colmillos y molares ó muelas. El caballo garañón posee 
12 incisivos, 4 colmillos y 24 molares. La yegua carece comun- 
mente de colmillos y si los tiene es sólo por excepción. En cada 
diente hay que distinguir la rai:{, el cuello y ¡a corona ó cuer- 
po. La raíz es la parte que está dentro la cavidad dentaria lia- 
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mada alvéolo^ el cuello es el estrechamiento que une la raíz con 
la corona y está cercado por la mucosa de la mandíbula, ó sea la 
encía, y la corona es la parte que se destaca fuera de la encía. Es- 
tos dientes, que existen ya en la primera edad del animal y que son 
llamados dientes de leche 6 de la primera dentición, al tomar más 
adelante mayor desarrollo las otras partes de la cabeza, no pueden 
mantenerse firmes, sino que se desvían de las paredes alveolares, se 
separan unos de otros, su raíz desaparece, hasta que al fin vienen á 
caer, siendo entonces reemplazados por nuevos dientes llamados 
permanentes ó de la segunda dentición, que salen por debajo de los 
primeros, empujándolos y haciéndolos caer para salir ellos y que- 
darse fijos toda la vida. 

La diferencia entre los dientes de leche y los permanentes se pre- 
senta del modo siguiente en los incisivos. Aquellos son más peque- 
ños, más blancos y más pulimentados que los permanentes, su co- 
rona presenta pequeñas estrías ó acanaladuras en gran número que 
se borran en los de la segunda dentición y su cuello es muy mar- 
cado. Por el contrario, los permanentes son largos, adelgazados de 
arriba abajo, su corona se continúa con la raíz sin ninguna depre* 
sión notable, tienen un color amarillo las más de las veces y pre- 
sentan en su cara anterior una entalladura longitudinal muy mar- 
cada. Apareciendo los dientes de leche en toda la raza caballar en 
edades determinadas, siendo además sustituidos por otros también 
en tiempo fijo, desgastándose los de la segunda dentición con el 
uso y con el tiempo, como otro objeto cualquiera, y sabiendo que 
este roce produce el desgaste de una línea poco más ó menos, por 
año, en la corona, se podrá fácilmente deducir la edad del caballo, 
puesto que todos los años la superficie desgastada afectará una for- 
ma diferente y serán asimismo diversas la posición y dirección de 
los dientes. 

Erupción de los primeros dientes. El potro al nacer ya tiene por 
lo común los dos incisivos medianeros de cada mandíbula, llama- 
dos |7¿i/a^, y cuando no, éstos aparecen dentro de los primeros 
quince días. Pasadas seis semanas sale á la derecha y á la izquierda 
otro incisivo, el llamado mediano, y á los seis ú ocho meses nace 
también á cada lado el último incisivo, el llamado extremo ó angu- 
lar. Los bordes de todos los incisivos se rozan con los á ellos 
opuestos en un principio por la parte de delante, y transcurrido el 
primer año también se rozan los bordes posteriores de los angula- 
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res. La posición de todos los incisivos, tanto los superiores como 
los inferiores, es casi vertical, de manera que con el continuo roce 
pronto se aplanan y desaparecen las depresiones llamadas marcas^ 
más arriba descritas; así en las palas se muestran éstas ya muy li- 
madas al año y medio y desaparecen por completo á los dos años, 
presentando los dientes medianos en este tiempo tan sólo trazas de 
dichas depresiones. Al cumplir los dos años y medio caen las pa* 
las de leche y nacen las permanentes. A los tres años y medio se 
mudan los medianos y á los cuatro y medio los angulares. Poco 
tiempo antes de este úítimo cambio aparecen los colmillos. Ténga- 
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A 1m x8 afiM 



se, empero, en cuenta que el cambio de los dientes déla mandíbu- 
la superior se verifica siempre algo más tarde. El período que si- 
gue á este último se llama periodo de las señales y dura hasta los 
nueve años. Las marcas ó señales de los incisivos desaparecen á los 
seis años en las palas, á los siete en los medianos y á los ocho en 
los extremos. Entre los ocho y nueve años el roce del angular in- 
ferior produce una mella muy marcada en el superior, y en su con- 
secuencia, el canto posterior de este último se adelanta en forma 
de pico triangular muy agudo, que se designa con el nombre de 
primer bocado ó mordedura. El período siguiente es el periodo de 
forma de óvalo transversal^ que dura hasta los doce años. Al des- 
aparecer las marcas ó señales, conservan todavía los dientes en su 
cara de rozamiento la forma de óvalo transversal, pudiéndose aún 
notar en el centro líneas redondeadas oscuras, que son llamadas 
trabas de las marcas. El primer bocado desaparece á los diez años 
y los dientes pierden la posición vertical que guardaban entre sí, 
presentándose á los doce años bastante apuntados. A los trece años 



comienza el periodo de formas redondeadas^ que en las palas al- 
canza los 1 8 años, en los medianos los 197 en los angulares los 
20 años. Al terminar los trece años se presenta un segundo bocado 
ó mordedura como á los 9 años, sólo que esta vez es más saliente y 
muy fácil de distinguir del primero por la posición oblicua de los 
dientes. Este nuevo bocado desaparece á los i5 años. Desde los 
18 á los 25 las caras de rozadura son tringulares, y á partir de los 
25 presentan el óvalo al revés. Rara vez tendrá que recurrirse á las 
muelas para fijar la edad del caballo, pero no está por demás con- 
signar que los tres molares delanteros de cado lado ya nacen con 
el potro. El cuarto aparece al primer año, el quinto á los dos y 
medio y el sexto á los cuatro y medio. La muda del primero tiene 
lugar á la edad de dos años y medio, la del segundo á los tres y 
medio y la del tercero á los cuatro y medio. 
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A los as afios 



El color del pelaje 

El color del pelo se hereda comunmente de los padres, empero 
es de notar que en los primeros años el color es por lo general dis- 
tinto del que se alcanza más tarde. Con todo las pintas y lunares se 
presentan ya en el potro con la misma forma y en la relativa exten- 
sión que tendrán más tarde. Ordinariamente no se designa el coló* 
rido del pelaje del caballo con las mismas denominaciones que nos 
enseña la cromatología, sino que se hace uso de términos técnicos 
especiales. Así por ejemplo, se llama albino al caballo blanco, ala- 
:{an al rojo, moro al negro, y en Méjico se llama tordillo al blan- 
co, etc. Al propio tiempo se ha de notar que en esta nomenclatura 



se hace referencia, no al color, sino al pelo. Además los diversos 
matices ó sean combinaciones de colores se designan también con 
otros nombres especiales, los cuales traducen más ó rnenos fiel- 
mente el matiz que se quiere indicar. 



Color blanco (Albinos) 

Caballos blancos ó albinos son los que en el nacimiento tienen el 
color blanco y carecen de pigmento. Su piel es, por lo tanto, de color 
de carne, su iris encarnado y los cascos blancos ó amarillentos. 
Pertenecen á este color los siguientes matices: 

Albino satinado ó blanco de raso: este matiz es fino, lustroso 
como la seda, no es un blanco puro, sino sucio ó manchado. 

Blanco de leche: el del pelo blanco no lustroso, pero blanco 
puro. 

Los caballos blancos con piel pigmentada afectan en los primeros 
años todos ellos un color oscuro, comenzando á los dos ó tres años 
á destacarse el color blanco, que sin embargo se hace esperar toda- 
vía más en la crin del cuello, de la cola y pelos de los pies. £1 
color fundamental es el blanco matizado con pelos negros ó bayos 
ó vice versa. 

Rucio ó blanco pardo : es el caballo que ofrece una mezcla de 
pelos negros y blancos; más tarde, cuando los pelos oscuros van 
agrupándose y formando manchas más ó menos redondas resulta 
el rucio rodado^ que en la edad avanzada se vuelve blanco del todo, 
y que si es lustroso se llama platero y si no blanco de leche, 

Blanco jr trucha: tiene en todo el cuerpo pequeñas manchitas 
rojas con. puntas afiladas y casi triangulares que nunca desaparecen. 

Blanco mosqueado : tienen también manchitas pequeñas de color 
oscuro, empero algunas son negras y otras bayas y están mezcladas 
sin orden alguno. Este matiz, lo mismo que el inmediato anterior^ 
sólo sé presentan en la edad avanzada. 

Blanco-canela^ blanco castaño y blanco melado: tienen asimismo 
entremezclados con los pelos blancos, algunas manchas negras y 
rojizas, bien que estas distinciones son cuestión de pura aprecia- 
ción individual. 

Rubicán ó roano: es el caballo que tiene pelos blancos, rojos L 
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rucios y cuyo aspecto es astroso. Los pelos de los crines, de la 
cabeza y de la cola son rojizos. 

BlancO'-bayo ó moreniblanco: como el rubicán, con la diferencia 
que los pelos de la melena, de la cola y de la cabeza son más os- 
curos. 

Blimco»ati\on€uio: todavía más oscuro que el precedente. 

Blanco jr estornino: el oscuro y bayo con pequeños puntos blan- 
cos. No se presenta con frecuencia. 

Blanco celeste ó luciblanco: el que tiene un lustre que tira á azul. 

Fierriblanco: el de pelo negro y blanco que á manera de man- 
chas va alternando de color, presentando así un matiz semejante al 
del hierro acabado de romper. Si este caballo tiene además negras 
las crines, las cerdas y el pelo de la cabeza recibe el nombre de 
ruano. 

Overiblanco: este color sólo se puede apreciar en caballos de 
pelo cofto'y ñho. Consiste en manchas muy pequeñas rojinegras, 
en cuyo centro se destaca un puntillo blanco. 

Color amarillo ó gualdo (Omeros) 

En este matiz se presentan pelos amarillos, negros y pardos. Los 
caballos overos con crines blancas y gualdas se llaman Isabelas^ y 
se distinguen en rubias^ leonadas y plateras. 

Los overol con melenas negras ó bayo-oscuras, se dividen en: 

Molinero ú overo flor de harina^ que es de un blanco claro y 
presenta á menudo á lo largo del dorso una mancha del través de 
un dedo de pelos oscuros, llamada rastro de la anguila. 

Overo color de ratón: que tiene el pelo gris, parecido al de los 
ratones de campo, con rastro de la anguila y pies negros. (Se parece 
al alazán esquilado ó bayo dorado). 

Se distinguen además también: overos oscuros, leonados, lobunos 
y cenicientos. 

Pelo rojo (Alazanes) 

En este color se hacen tres divisiones según lo tengan las crines, 
las cerdas ó los pies, y éstas se distinguen luego en varias subdivi- 
siones, según lo claro y lo intenso del color. 



Los alazanes con pelo rojo en la cabeza, en la cola y en las me- 
lenas son : el alarán dorado, el claro, el rojo, el cobrizo, el brasila^ 
do ó tinto, el boyado y el terroso 6 roano. 

Los alazanes de melenas y cola oscuras se llaman: ala^dn castaño, 
bronceado, ti^^nado ó carbonero y cebeUino, 

El ala\dn punteado ó roji^blanco es el que tiene copos muy pe- 
queñitos de pelo blanco y punti formes. 

El ala\dn tostado tiene blancas las crines y las cerdas. 



Pelo pardo (Bayos) 



Melena y cola siempre negras, no siempre el pelo de los piés« 
Hay que distinguir: 

El bayo dorado ó melado: es bastante claro y tiene lustre metá- 
lico. 

El bayo claro : es el color que toma el pelo del anterior durante 
el invierno. 

El bayo leonado cervuno 6 flavo: tiene algunos pelos canos en- 
tremezclados. 

El bayo rojizo oscuro: es el oscuro que tira á rojo claro. 

El bayo cerei{a, el bayo guinda, el bayo castaño y el bayo ^aino 
forman una escala transitoria de matices. 



Pelo negro (Moros) 



Moro retinto: el muy negro y lustroso. 
Moro morcillo: el muy negro sin lustre. 

Moro estival : tiene algunos pocos pelos grises entre los negros. 
Moreno oscuro 6 bruno: el que muestra excrecencias de pelo 
pardi-morenas. 
Ala\dn negro: el que tira á rojizo. 
Tordillo: el que tiene un color blanquizco. 
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Color abigarrado (Caballos píos) y manchado (Caballos 

atigrados) 

Los caballos con zonas de pelo de distinto color se llaman ^fca- 
^os ó píos si estos colores alternan entre sí en extensiones algún 
tanto vastas. Hay píos de diversos matices, tales son : pió amarillo 
ú overOy pío bayo, pió ala^án^ pió moro ó negro y tordo manchado 
de negro claro, (Este último tiene manchas que tiran á lustre azu- 
lado). Los tigres ó atigrados tienen como color principal, pelos 
blancos ó amarillos entre los cuales se destacan multitud de peque- 
ñas manchas oscuras con límites muy marcados. El matiz de tran- 
sición del pío al tigre se llama p/o ó picado atigrado. 

Pintas y lunares 

Con estos nombres se designan los pelos blancos que aparecen 
-en la cabeza ó en los pies, describiendo formas especiales. Son un 
producto de la herencia. La piel donde radican carece las más veces 
de pigmentos ó materia colorante, presentándose más clara y hasta 
con color de carne, tal como acontece en los albinos. 

Los lunares de la cabeza se llaman: i.® Florecita 6 blancura; 
^.® Estrella; 3.** Estrella anular , cuando dentro de la estrella hay 
una manchita de pelo oscuro; 4.** Estrella socavada, cuando debajo 
<íe los pelos blancos los hay oscuros en bastante cantidad; 5.* Es^ 
trella puntiaguda ó careto^ la que se prolonga hacia la nariz; 
^.** Estrella ensartada ó alistada, la que en forma de faja blanca y 
angosta se prolonga hasta el labio, no siendo arriba más ancha que 
el careto; 7.° Blanco ó estrella pálida, lunar mayor que la mano 
<iue se distingue en: regular, irregular y atravesado. Si es muy 
vasto y llega á alcanzar los ojos ó la mejilla, se llama linterna; 
8.® Blanco del resuello, la mancha blanca del labio superior; 9.® Mu- 
ñidor, labio de leche, hocico de leche, lunares de grande extensión 
^en los labios. Si entre los pelos blancos figuran además algunas 
manchas oscuras, se llama hocico de sapo. 

En los pies se presentan los lunares siguientes: i.** Corona blan- 
ca ó mitad blanca; 2.* Talón blanco ; 3.^ Cuartilla mitad blanca 6 
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blanca en su totalidad; 4.* Calcado de media bota ó de borcegui, 
cuando el pelo blanco alcanza hasta arriba de la cuartilla; 5.® Cal' 
:{ado de bota entera, cuando llega á la rodilla, y 6.* Calcado de bota 
y media, cuando pasa de la rodilla. 

Además de las denominaciones que acabamos de establecer, si se 
tratara de determinar de una manera exacta y precisa la nacionali- 
dad del caballo, de ningún modo puede hacerse caso omiso de ex- 
presar la edad, el sexo, el tamaño del caballo y deberán ser tam- 
bién minuciosamente descritos todos los signos característicos que 
pueden presentarse en cualquier parte del cuerpo, facilitando estas 
últimas sobradamente el medio de reconocer el caballo de que se 
tratare. 
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HERRAJE 



El casco j última porción del pié, consta de una cápsula córnea, 
:{apatilla córnea 6 casco^ que envuelve completamente las partes 
blandas y óseas. Esta cápsula está formada de varias partes separa- 
bles, pero que durante la vida del animal permanecen siempre 
fuertemente unidas las unas á las otras. Estas partes son tres: la 
tapa 6 muralla córneaj la palma 6 planta córnea y la ranilla 
córnea. 

La tapa, muralla 6 pared córnea forma la parte ántero-exterior 
de la caja córnea, y en ella se distinguen una cara externa convexa^ 
una interna cóncava, un borde superior y otro inferior. Partiendo 
la tapa córnea en dos partes iguales resultan : una anterior llamada 
porción de los dedos 6 falanges, que va seguida de la porción late^ 
ral, quedando detrás la porción del estribo. Esta última forma una 
prolongación que se replega hacia adentro en ángulo agudo, lla- 
mada estribo angular. La muralla córnea tiene el mismo espesor 
desde el borde superior al inferior, pero su parte de las falanges es 
mayor que la lateral y ésta á su vez más que la del estribo junto con 
el estribo angular. De fuera la tapa córnea es lisa, ó á lo más algo 
nudosa, mientras que por dentro está formada por una multitud de 
láminas ú hojuelas córneas de una línea de longitud, un poco más 
espesas que una hoja de papel, que se extienden de arriba abajo y 
están yuxtapuestas las unas á las otras como las hojas de un libro. 
El borde que limita la zapatilla córnea por su extremo superior, 



llamado borde de la corona ó ribete, es más delgado y saliente en 
su circunferencia externa y está cercado por un anillo circular de 
materia elástica, llamado corona del casco 6 rodete. Más adentro de 
I& circunferencia externa presenta este borde un surco profundo, 
llamado surco del rodete, que hacia la porción lateral y la del es- 
tribo se vuelve más angosto y aplanado. Dicho surco está acribilla- 
do de pequeñas depresiones puntiforroes, en las que se alojan du- 
rante la vida las papilas de la corona carnosa. El borde inferior, 
llamado borde plantar 6 del asiento, es libre y contribuye á formar 
la cara plantar del casco. 

La palma ó planta córnea forma la cara cóncava y escabrosa de 
la zapatilla, y está constituida por una lámina córnea de espesor 
variable encorvada hacia arriba. Su borde exterior se junta con la 



A Boida de U coren» b libeta, b nrco dal rodela, i ptnd da loe dado* 6 taUacM, d i.mtiiH l.» 



tapa por medio de encajes y engranaduras, de cuya unión resulta 
en la cara plantar una banda circular blanquecina, llamada linea 
blanca, periople 6 saúco. Hacia atrás presenta la palma dos apóñsis 
ó prolongaciones, llamadas ramas plantares, que llenan el espacio 
que queda entre la porción del estribo y los estribos angulares. Su 
cara superior está también sembrada de muchas depresiones para 
alojar las papilas de la palma carnosa. 

La ranilla córnea está metida como una cuña entre los dos estri* 
bos angulares y el ángulo plantar en dirección de detrás hacia ade- 
lante, y representa un doble repliegue que ofrece en el centro y 
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hacia abajo una depresión, ll^madsi /osa de la ranilla^y hacia arriba 
una prolongación, llamada cresta de gallo. Su unión con la planta 
en los estribos angulares está marcada hacia afuera por un surco, 



Fig. 78 
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Ranilla c6raea 

llamado surco de la ranilla ó candado recibiendo el nombre de pi- 
lares de la ranilla las eminencias en forma de repliegue adyacentes 
á dicho surco. La materia córnea de la ranilla es blanda y más 
elástica que la de la muralla y de la planta, su conformación es 
empero, igual á la última. 

Fig 79- 




» a a Espacio cercado por la muralla córnea y ocupado completamente por la planta córnea, 

b e estribos angulares, h c b espacio que llena la ranilla 



Los huesos que aloja el casco ó zapatilla, son: la corona ó segun- 
da falange^ el tejuelo ó hueso del casco y el navicular ó hueso de la 
ranilla. 

El tejuelo tiene casi la misma figura del casco. Se consideran en 
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41 tres caras: la exterior, la inferior y la superior. La exterior es 
convexa, la inferior cóncava, pero su concavidad es menor que la 
convexidad de aquélla. El paso de una cara á otra de estas dos está 
formado por el llamado borde semilunar del tejuelo, que es de 
forma aguda y delgado. La cara superior está revestida de un car- 
tílago j se articula con la corona y el navicular. Las panes laterales, 
ó sean los cantos del tejuelo, presentan eminencias prolongadas. 



cartilaginosas, laminiformes y enhiestas, llamadas cartílagos del 
tejuelo. 

La corona ó segunda falange es un hueso de forma casi cuadran- 
gular, que se articula hacia abajo con el tejuelo y por su parte su- 
perior con la cuartilla. 

El navicular ó hueso de la ranilla parece una lanzadera de teje- 
dor en miniatura, tiene empero, sólo tres aristas y está situado en 
la cara posterior de la aniculación diartrodial del tejuelo, en cuyo 
lugar se articula por dos de sus caras con los dos huesos anterio- 
res, mientras que por la tercera está en contacto con los tendones. 

Las partes blandas ó carnosas llenan el espacto que queda entre 
los huesos y la zapatilla córnea y sirven al propio tiempo para jun- 
tarlos entre sí. Estas partes son una prolongación del córion ó der- 
mis cutáneo, que ha sufrido, empero, varias transformaciones y 
que sólo en algunos puntos posee un tegumento subcutáneo. Las 
partes blandas se distinguen en corona carnosa, muralla ó tapa 
carnosa, planta 6 palma carnosa y ranilla carnosa. 
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Corona carnosa, por otro nombre corona del casco ó rodete, es 
UR anillo saliente de un dedo de espesor, encajado en su mayor 
parte en el surco del rodete de la tapa córnea. Está formada por el 
córion y por un tejido subcuiáneo firme , resistente y elástico, 
cruzado por vasos y nervios en abundancia. Su superficie presenta 
una infinidad de eminencias que tienen una longitud de dos á tres 



líneas, y llevan el nombre de papilas y las cuales son más delgadas 
que un cabello y penetran en las depresiones puntiformes de la 
tapa, siendo su función la formación de la materia córnea. 

La muralla carnosa ó rodete está situada alrededor de la cara su- 
perior del tejuelo, está íntimamente unida á este hueso y presenta 
en su cara exterior Hojuelas blandas dispuestas en sentido vertical, 
las cuales encajan perfectamente entre las laminillas córneas en la 
cara interna de la tapa córnea, resultando de este encaje una tra- 
bazón muy resistente. 

ha planta carnosa está asimismo atracada á la cara inferior del 
tejuelo y está provista de papilas parecidas á las de la corona en la 
cara exterior que mira á la planta córnea, las cuales implantándose 
en las depresiones de la cara plantar superior, sujetan la planta 
córnea y producen la sustancia córnea de la palma. 

La ranilla córnea es también la continuación del tejido reticular 
del córion. En su cara inferior está revestida de vellosidades que 
forman la ranilla córnea, y encima de ella se encuentra un tejido 
subcutáneo muy potente, formado de fibras conectivas, elásticas y 
resistentes, muy pobre en vasos y nervios, conteniendo empero 
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algunas glándulas sudoríparas semi-atrofiadas. Este tejido ofrece al 
«scalpelo igual resistencia que el tejido cartilaginoso y llenando ua 
espacto algo regular sirve de cojín al casco. 

£1 oficio del casco es soportar la carga del cuerpo durante la 
estación del animal, mientras que durante la locomoción alternati- 
vamente va sustentando y cediendo á otro casco dicha carga. Tod» 
la disposición de su estructura es sumamente favorable á estas fun- 
ciones, y lo será tanto más, cuanto más contribuyan todas sus 
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partes en el sostén dé la carga y cuanto más perfecta ó normal sea 
la conformación de estas últimas. Se considera por casco normal 
aquel cuya pared digital describe con el suelo un arco de 45° (Fig.82], 
que tiene esta pared de una longitud tres veces mayor que la de las 
partes blandas, que en el diámetro longitudinal del borde déla 
corona es algo más corto que en el del borde plantar, que tiene la 
palma algo comba y además que posee una ranilla muy resistente 
y elástica. Finalmente, la línea periférica de su borde plantar debe 
describir en el suelo un óvalo, cuyo arco mayor en el casco delan- 
tero caiga en el dedo (Fig. 83), mientras que en el casco trasero 
debe caer en el dedo el arco menor (Fig. 84). Siendo, sin embargo^ 
la forma del casco debida principalmente á la posición de los pies 
y no presentándose casi nunca esta posición guardando la línea 
justa, de aquí resulta que un casco del todo normal es casi un 
imposible. Y dado el caso que fuera normal, sí se presentare en 
un pié cuya posición no guardase la línea justa, el resultado sería 
que, lejos de favorecer las funciones de que hablamos, las entorpe- 
cería, porque la forma del casco debe siempre acomodarse exacta- 
mente á los requisitos postulados por cada caso particular, de 



manera que dicha forma es un producto del trabajo de cada animal 
y la más apropiada y conveniente para cada uno de los casos. En 
resumen, puede muy bien decirse, que si bien es verdad que un 



casco propiamente normal no estste, todo pié posee empero el casco 
que le es más á propósito; ó en otras palabras, que cada pié tiene 
su casco norma] correspondiente. Para probar si un casco es conve- 




niente para el pié, se traza una línea recta por la parte media de este 
último, luego en ángulo recto con la dirección de la cuartilla, una 
transversal, desde esta última otras dos líneas congruentes ó para- 
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lelas hacia abajo, y finalmente una horizontal que corta á las dos 
últimas. La figura resultante, ya vista de lado, (Fig. 85 a), ya de 
frente (Fig. 85 ¿), nos da la forma que debe tener el casco para ser 
á propósito en el pié examinado. 

Al volver á tomar suelo el pié, que en la marcha se ha adelanta- 
do para sostener de nuevo la carga, el peso de ésta gravita princi- 
palmente en la porción posterior del casco; es á saber, en la ranilla, 
dedos y talón, sufriendo una presión muy fuerte el cojinete elásti- 
co del casco arriba descrito, ó sea la ranilla celular ^ la cual, cedien- 
do á esta presión, se ladea algún tanto. Además, siendo poco el 
espesor que en las partes laterales tiene la coraza córnea, y estando 
aún encajada la ranilla entre los estribos angulares, á manera de 
cuña que tiende á desviarlos, de aquí resulta que ceda al peso 
de la carga toda la porción posterior del casco, la cual se vuelve, 
por un momento, más divergente en sus ramas laterales, ó en otras 
palabras, el casco oprimido por la carga se ensancha en sus laderas, 
de algunos milímetros. El conjunto de la coraza córnea entra lue- 
go en juego á manera de tenso y fuerte resorte, el que, unido á la 
gran elasticidad de la ranilla celular tiende en seguida á hacer reco 

Pi(. 86 
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Dirección de la herradura Dirección de la herredora 

que carece de calloa provista de callos 

brar al casco su forma primitiva, de lo que se origina que la carga 
que gravitaba sobre la parte posterior sea rechazada en ángulo igual 
al de su caída y repelida hacia al vértice de la bóveda plantar, 
desde cuyo punto declina, descendiendo hacia la parte anterior del 
casco, que es rígida é inflexible, en cuya punta se concentra por 
entero. Todo esto se verifica por leyes puramente físicas, sin inter- 
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vención de ningún músculo, y por lo tanto, sin consunción de 
fuerza ninguna. 

Sin embargo, esta propiedad elástica del casco, de la cual el 
segundo acto de volver á adquirir la forma primitiva es el más im- 
portante, queda algo desvirtuada por el herraje, y tanto más cuanto 
peor sea la práctica observada en este último. Pero ya que la mate- 
ria córnea del casco no puede oponer al suelo un grado de resisten- 
cia igual á la suma de trabajo que se postula del caballo, sino que 
antes bien se descarga, y por lo tanto, se inutiliza harto pronto; de 
aquí proviene la imperiosa é ineludible necesidad que hay de herrar 
los caballos, debiéndose con todo practicar esta operación con la 
mayor cautela á fin de desvirtuar lo menos posible la propiedad elás- 
tica del casco. En el recorte del casco débese guardar su primitiva 
forma, es decir, el caballo debe á la vez y al mismo tiempo, y en un 
mismo plano pisar el suelo con todas las partes del borde plantar. 
Por esta razón la dirección de la herradura sin asa ni callos debe 
ser del todo recta, mientras que la provista de callos en el dedo y en 
las laderas debe tener la forma de un arco con la concavidad hacia 
arriba (Fig. 86). Todas las sutilezas que se emplearan para obtener 
un casco rayano al normal deberán siempre desecharse, por cuanto 
un casco verdaderamente normal no se presenta en la naturaleza. 
. Tampoco se logrará un éxito de duración en la posición de los pies 
acudiendo á medios violentos en la corrección de la forma del 
casco, porque la dirección primitiva tarde ó temprano reaparece y 
comunmente de una manera todavía más marcada. Así, si el casco 
afecta una dirección oblicua, esta dirección es debida á una obli- 
cuidad de las apófisis de los huesos del pié^ y como que estos últi- 
mos se encajan sólidamente los unos en los otros por medio de 
ciertas prominencias en forma de espigas y de engranaduras, es 
obvio que nada podrá alterarse en su dirección, sino que conserva- 
rán siempre más la ya adquirida. Si por otra parte se pretende 
corregir el modo de asentar el pié, obligando al caballo á ejecutar- 
lo por medio de las pisadas dichas normales^ sólo se obtendrá que 
el pobre animal sufra á cada paso una verdadera torsión en la arti- 
culación, la cual es extremadamente dolorosa y echa á perder el 
pié al cabo de poco tiempo. A fuerza de pisar se gastará la línea 
plantar del casco en sentido oblicuo, y la dirección resultante será 
la única adecuada en cada casco, pues de la misma manera que un 
ebanista debe cortar abisel el pié inclinado de una silla, asimismo 
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debe en el casco corresponder la línea plantar á la dirección del 
pié, es decir, la pared oblicua debe ser la más larga. 

La herradura 

Una condición indispensable de toda buena herradura es que su 
cara superior, que está en contacto inmediato con el casco, esté de 
tal manera dispuesta que sirva de sostén rectangular en todo lo 
posible á las fibras córneas en todo el trayecto del contacto y que 
en ninguna parte resulte presión alguna, como tampoco ningún 
obstáculo á la propiedad distensiva de dichas fibras. Por el contra- 
rio, la cara inferior de la herradura debe ser cuanto más plana 
mejor, á fin de obtener el mayor número posible de puntos de 
contacto con el suelo, con lo que se logra la igualdad délas pisadas 
y se evitan los resbalones. Para reunir estos requisitos deberá la 
herradura presentar por arriba un ligero declive hacia adentro, 
tener las laderas algo inclinadas hacia abajo, mientras que su borde 
debe ser completamente plano ó tener en las herreduras con callos 
tal dirección, que las laderas y las puntas de los callos toquen á la 
vez el suelo. La ranura de encaje será tan sólo útil cuando la herra- 
dura no tiene callos, pues en este caso contribuye á aumentar la 
firmeza de las pisadas. Los clavos permanecen igualmente firmes 
aunque la herradura carezca de dicha ranura. 

En el invierno empero, cuando el paso es resbaladizo, el caballo 
no encuentra firmeza suficiente en la herradura plana ó provista 
de callos romos, y para subvenir á esta contingencia se conocen 
varios procedimientos para asegurar la herradura contra el desliz. 
El más conocido consiste en desherrar el caballo, aguzar los callos 
para asegurarlos, batir en caliente un asa de acero en la punta 7 
atarragar de nuevo la herradura. Es de notar, sin embargo, que la 
herradura no aguanta tampoco mucho tiempo, y además, que el 
desherrarla demasiado á menudo es nocivo al casco y requiere 
mucho tiempo. Para evitar estos inconvenientes se han ideado otros 
medios que se aplican directamente á la misma herradura sin tener 
que arrancarla. El más sencillo es servirse de los llamados clavos 
para el hielOy de cabeza de acero, grande y aguzada, los cuales se 
clavan como los demás de herradura, ó bien se doblan en el aguje- 
ro de las laderas contra la cara superior de la herradura. También 
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«n lugar de clavos se ha recorrido á lañas 6 corchetes que se ator- 
nillan y destornillan en las ramas de la herradura. Con todo, lo 
más común, es el uso de los callos de rosca que se atornillan en 
las laderas, los que pueden ser simplemente reemplazados por los 
callos romos. En el herraje militar, sin embargo, resultan todos 
estos medios demasiado prolijos, poco sólidos y duraderos ó bien 
demasiado costosos, por cuya razón se ha generalizado muy pron- 
to la manera de asegurar la herradura que ha ideado Dominik de 
Berlín, veterinario militar de división, y que consiste en servirse al 
efecto de los llamados callos de cuña. Estos 
callos ya se idearon y adoptaron en América pjg, ¡^ 

en i852, sólo que eran redondos y con cabe- 
za, callos de alfiler, mientras que los actua- 
les de cuña, tienen cuatro aristas y se man- 
tienen fírmes en los agujeros por las leyes 
de la cuña y no por las del contacto de su- 
perficies como los de alfiler. En el uso de 
estos callos son requisitos indispensables 
que los agujeros que deben atravesar estén 

bien acabados y que los callos sean forja- '^" ÍLT*/^ ' ""^ 
dos en frío, para que todos ellos reúnan un 
grado igual de fuerza y solidez. 

El herraje con suelas de cautchuc deriva de Inglaterra. Su objeto 
es sustituir con el cautchuc el suelo blando que penetra dentro de 
la ranilla del caballo que vive en libertad y que aumenta la disten- 
sión de esta porción del casco. Esta circunstancia hace que esta 
clase de herradura sea muy útil, pero también se ha de tener mucho 
en cuenta que ha de ser muy bien adaptada si se pretende un éxito 
seguro. Así el caballo deberá sólo rozar el suelo cuando las pisadas 
sean muy ñrmes, pues de lo contrario, la presión continua origina 
graves perjuicios. Por esta razón no se podrán evitar tampoco los 
resbalones con el cautchuc. 

En el acto del herraje deberá el caballo ser tratado con mira- 
miento, siendo preciso darle á comprender lo que de él se pretende, 
es decir, que conozca que no se le va á causar daño alguno. Por 
esta razón sólo podrán atarse los caballos que sean muy pacientes 
y sufridos y la operación se verificará siempre con el menor ruido 
posible y sin desplegar gran fuerza por parte del herrador. Antes 
de proceder á la operación de cada caballo, se deberá examinar su 



posición de una manera precisa, luego se forja la herradura tal 
como corresponde al casco examinado, y en seguida se quita la 
herradura gastada, se recorta el casco, se le adapta la nueva y se 
clava. Por más que toda esta operación parezca en sí muy sencilla, 
y que las más de las veces se practique de una manera rutinaria, 
sin embargo el que se ocupa mucho en herrar y quiera hacerlo de 
una manera racional, hallará que para obtener una noción clara 
sobre esta operación se hace necesario un largo estudio y que no 
está por demás que se hable de un verdadero arte de herrar. 




Parte tercera 



HIGIENE DEL CABALLO 




k higiene es el resultado de investigar los medios vitales cuya 
acción directa es la conservación de la salud, y cuyos buenos 
preceptos bien observados contribuyen en primer término 
al desarrollo del animal. Se entiende por salud el estado de aquel 
cuerpo cuyas funciones obran con toda regularidad y sin ninguna 
clase de obstáculo, ó bien el equilibrio que ofrece el organismo 
reparando sin cesar la pérdida continua de materiales que en él se 
opera. La salud produce en el animal la sensación dicha de bienes^ 
tar, y para que el cuerpo se mantenga en este estado es indispensa- 
ble que ejerzan sobre él una acción continua los llamados medios 
ó modificadores vitales^ siendo entre otros considerados como tales 
el aire, el agua, la luz, el calor, la electricidad y los alimentos. 

El aire atmosférico envuelve al globo terráqueo como una capa 
gaseosa de unas lo millas de altura. Es un gas transparente, sin 
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color, olor ni sabor, y 770 veces más ligero que el agua. Mil cen- 
tímetros cúbicos de aire pesan 1,2936 gramos. Antiguamente se le 
consideraba como uno de los cuatro elementos^ pero en 1777 se 
descubrió que era un gas compuesto que constaba de 23, i partes 
de oxígeno y 76,9 de nitrógeno por ciento, habiéndose además lo- 
grado en los últimos años convertirlo en líquido por medio de pre- 
siones muy fuertes y temperaturas muy bajas. Por el constante 
roce con la superficie terrestre recoge además otros varios cuerpos, 
de manera que casi siempre contiene mezclados con los dos gases 
dichos 0,84 partes de vapor acuoso y 0,04 de anhídrido de carbo- 
no, cuyos gases pueden también presentarse en proporciones ma- 
yores. Otras mezclas accidentales son el amoniaco, el ácido sulfhí- 
drico, diversas partículas odoríferas, pulverulentas, etc. El peso de 
la atmósfera que circunda la tierra es de tres trillones de kilogra- 
mos y la presión ejercida por el aire sobre un centímetro cuadrado 
es igual al peso de i,o33 kilogramos. El calor obra en el aire dila- 
tándole, mientras que el frío reduce su volumen y de estos cambios 
de volumen se originan las corrientes, los vientos y los huracanes. 
El aire seco es mal conductor de la electricidad. El aire húmedo es 
el que está cargado de vapores acuosos de la tierra, que se pueden 
ir condensando y más tarde precipitarse de nuevo á la tierra en 
forma de lluvia. La capa atmosférica impide que el calor terrestre 
abandone á la tierra para ir á disiparse y perderse en los espacios 
cósmicos, motiva además la refracción y dispersión de los rayos 
lumínicos, suavizando de este modo por un lado el resplandor de- 
masiado vivo de la luz del día, que de lo contrario nos deslumhra^ 
ría y evitando por otro las densas tinieblas de la noche, y por últi- 
mo, débese también al aire el hermoso azulado de la bóveda celes- 
te. Sin este mar de aire interpuesto, el cielo estrellado tomaría un 
aspecto muy diferente, porque ningún astro ocupa el mismo lugar 
del cual parece emanar la luz, sino que sus rayos, al atravesar el 
medio interpuesto representado por las capas de aire, se refringen 
y toman en cada una de éstas, nuevas direcciones. El aire se deno- 
mina puro ó sano cuando está formada por el oxígeno, nitrógeno, 
anhídrido carbónico y vapor acuoso en las proporciones más arri- 
ba establecidas, mientras que se llama impuro si contiene además 
algunas otras mezclas casuales, y viciado ó nocivo cuando encierra 
cuerpos extraños en cualidades dañinas á la salud. El oxígeno del 
aire se rarefacta cada vez más por la respiración de los animales. 



pero las plantas restablecen el equilibrio devolviendo al aire el oxí- 
geno consumido por los animales. En recintos cerrados, en los 
cuales deban respirar muchos animales, se va consumiendo sucesi- 
vamente el oxígeno del aire, que por otro lado se va cargando del 
anhídrido carbónico expirado, y coaridio é$te alcanza el 4 p V^ del 
«iré, el animal ya no pu«die vivir más eh él: tín embargo, un au^ 
metito semejante de anhídrido carbónico por lo general no se pre*> 
smtA ni en las viviendas mejor cerradas, porque el aire de fuera y 
el de dentro se cotniiinican difundiéndose á trav-és de las paredes 
y muros. No por eso debemos prescif^dir de procurar que el aire se 
renueve continuamente en las caballerizas, porque en la acumu'- 
idción de materias fermentables en las camas de heno ó pajazas se 
<iesarroilan gases tales como los hidrocftrburos, d ácido sulfhídri- 
co, el amoniaco y el anhídrido Cffrt>óDicb, todos ellos nocivos á la 
^espiración y venenosos cuando entran en grandes cantidades en el 
«aire. (Si la mukkud de s¿staf>dds en descomposición que se pre* 
sentan en las pajazas no acarrean los graves 4años que serían de 
cerner páralos caballos, proviene simplemente de que el ácido hi^ 

púrico de la orina se convierte en ácido ben2$óico que obra como 
desinfectante). 

Dase el nombre de ventilación á los medios 'ó disposiciones 
adoptadas eñ recintos cerrados para renovar «1 aire. Sobre este 
punto reinan en la veterinaria pareceres tan diversos, que ntrs sería 
difícil, si no imposible, sentar reglas 'fijas que corivináeran á todos 
-los casos. Con todo, hemos de hacer constar que va cada díago^- 
-nando nuevos adeptos el proceder de ventilar j>or medio de puer* 
tas, en cuanto sea dable, y no por agujeros pequefros ni pOr venta*- 
jiales. Y no es por demás saber que el director de veterinaria De 
Rueff ha ideado y hecho construir un ventiladw de espiración^ por 
medio del cual se expelen al exterior los gases pesvdos que^se acu*» 
iñulan y fijan en el suelo de las cuadras. 

El aire, que penetra en la costra terrestre, llamado süire subsolar 
ó del subsuelo^ se impurifica por sustancias en putrefacción y por 
gases ascendentes, y como que este aire, obedeciendo á disposicio- 
nes caloríficas y á las leyes de la difusión está continuamente mo- 
viéndose y mezclándose con el aire exterior superficial del suelo, 
será necesario tener mucho cuidado en mantener libre de materias 
putrefactas el suelo que habitan el hombre y los animales. 

i3 
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Agua 

El agua forma las tres cuartas partes del globo terráqueo y es el 
constituyente de más cuantía en todos los cuerpos orgánicos. Ea 
tiempos pasados era considerada como uno de los cuatro elemen^ 
tos, pero en 1766 fué ya reconocida como un cuerpo compuesto» 
Sus partes constituyentes son: ocho partes en peso de oxígeno por 
una de hidrógeno, y en cuanto á la relación del espacio por éstas 
ocupado su constitución es de un volumen de oxígeno por dos de 
hidrógeno. El agua pura no tiene color, olor ni sabor, es transpa- 
rente y se presenta en estado líquido en la temperatura ordinaria» 
Su mayor densidad es á + 4' centígrados, y en esta temperatura 
un centímetro cúbico pesa un gramo. Enfriada á o^ se solidifica y 
convierte en un cuerpo duro y cristalino llamado AfV/o, que siendo 
más ligero que el agua flota en la superficie de ésta, debiéndose á 
dicha propiedad que puedan continuar viviendo los animales acuá- 
ticos que se agitan en su seno. Al revés si se calienta el agua hasta 
los 100" centígrados, se desarrolla en ella el fenómeno dicho de la 
ebullición j es decir se agita y suben á su superficie burbujas que 
luego se convierten en vapor acuoso. Empero también en la tem* 
peratura normal se convierte en vapor de agua una parte de la su- 
perficie de este líquido, el cual, ó bien permanece invisible en la 
atmósfera, ó bien, en virtud de un enfriamiento, se convierte en ve- 
sículas pequeñas formando la niebla y las nubes. Y si este enfria- 
miento del vapor acuoso de la atmósfera se verifica tan rápidamen- 
te que no dé lugar á que las vesículas encierren aire en su seno, 
entonces resultan gotas macizas, que siendo más pesadas que el 
aire caen en forma de lluvia. 

El roció se forma tan sólo en noches serenas en la superficie de 
los cuerpos que irradian fácilmente el calor; esta irradiación origi- 
na en dichos cuerpos un enfriamiento muy notable y éste por su 
parte condensa en su alrededor al vapor acuoso en forma de rocío» 
El rocío congelado se denomina escarcha. 

Por la propiedad que tiene el agua de disolver materias minera*- 
les y de retenerlas luego en estado de disolución, nunca se presen- 
ta completamente pura en la naturaleza, siendo sólo posible obte- 
nerla tal por medio de la destilación artificial. Así, toda agua dicha 



- .87 - 
viva, corriente ó de manantial contiene sales disueltas en mayor ó 
menor cantidad, y sí es especialmente rica en yeso disuelto recibe 
el nombre de agua dura. Si al contrario contiene muy pocas par- 
tes minerales en disolución y bastante cantidad del refrigerante an* 
hídrido carbónico, se la designa como agua delgada. El agua_/Iu- 
viat ó de río es poco abundante en sales, conteniendo al contrario 
muchas materias orgánicas y muy poca cantidad de anhídrido car- 
bónico. El agua marina tiene un 3 á 4 % de sal de comer y varias 
otras mezclas de materias minerales y orgánicas: esta agua es siem- 



pre perjudicial al cuerpo y sólo se puede convertir en potable por 
medio de una serie de procedimientos muy largos y pesados. El 
ag\ia pantanosa y encharcada, lejos de contener materias minerales, 
á consecuencia de las sustancias en putrefacción, está saturada de 
gases mefíticos, de infusorios vivos y de un sinnlámero de materias 
orgánicas ó putrefactas. El agua coman ó deJUente que sirve para 
abrevar los caballos debe ser siempre incolora é inodora, clara y 



cristalina, tener una temperatura de lo á i5* centígrados, y hacer 
burbuja, ó lo que es lo mismo contener aire y anhídrido carbónico. 
-Sus constituyentes minerales no deben entrar en mucha cantidad y 
ha de carecer por completo de toda clase de materias orgánicas. Si 
len su curso se mezclan desagües que procedan de estercoleros, de 
fábricas, etc., se enturbia é impurifica y es perjudial á los animales, 
aunque éstos no se resistan á bebería. El agua dura es fácil de me- 
jorar echándole un poco de ácido clorhídrico hasta que se perciba 
algún tanto el gusto ácido. También se debe recomendar el ácido 
clorhídrico en las marchas, durante las cuales el agua de que se 
dispone cambia en cada parada. Las aguas minerales^ especialmen- 
te las aciduladas^ no son perjudiciales al caballo, que las bebe sin 
repugnancia á los pocos días de tomarlas. 



Luí 

Constituyen una condición indispensable para la vida de todos 
los organismos de la tierra los rayos luminicos y calóricos que 
emanan del sol. Así, únicamente por la acción de los rayos lumíni- 
cos, descomponen las plantas el anhídrido carbónico, dejando libre 
en la atmósfera el oxígeno que es absolutamente de necesidad en el 
proceso de oxidación de cada organismo animal, y asimismo se 
debe á dichos rayos el color verde de las hojas y de las plantas, 
pues solamente por su acción tiene lugar la formación de la cloro^ 
Jila 6 verde vegetal. Los rayos solares ejercen una acción directa 
sobre la vida, cuya acción consiste en activarla y robustecerla, y 
asi vemos que las funciones más importantes de la vida se ejecutan 
de día, es decir, con luz. La vista, ó mejor dicho, el mirar sólo se 
vuelve posible por la luz. Los rayos que caen muy perpendiculares 
y cuya acción es todavía aumentada por la reflexión, producen la 
luz dicha deslumbradora, que si por una parte ofusca y deteriora la 
-vista, debilita además por otra las facultades intelectuales; los ojos 
no pueden soportar la intensidad de esta luz. También son muy 
perjudiciales á la vista los rayos solares reflectados por el suelo ex- 
cesivamente blanco y por la nieve. La oscuridad continua embota 
todos los sentidos y sólo permite el desarrollo de la vida vegetati- 
va. Por esta razón no deben mantenerse demasiado oscuras las ca- 
ballerizas, porque la vida del caballo no ha de ser ni soñolienta, ni 
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apática, ni indiferente. Por otra parte, los rayos del sol no han de 
penetrar en los establos, y las ventanas han de estar dispuestas de 
manera que pueda cerrarse el paso de aquéllos con una cortina ó 
pantalla, por cuya razón deberán estar practicadas mucho más al- 
tas que la cabeza de los caballos, ó bien en la parte trasera ó en el 
techo. 

Calor 

Calor es el nombre con que se designa el origen ó la causa de la 
temperatura, y consiste en una especie de movimiento del éter 
que puede comunicarse á las moléculas de los cuerpos gaseosos, 
líquidos y sólidos y trasladarse de este modo de un punto á otro 
del espacio cósmico. El principal foco de calor es el sol, y los ra- 
yos calóricos que de este centro emanan llegan á la tierra junto 
con los lumínicos. Todo cuanto vive en la tierra debe sólo su exis- 
tencia á los rayos lumínicos y calóricos del sol. Con la falta de 
calor entra en seguida el entumecimiento y la consecutiva rigidez; 
los medios de que nos valemos para hacer cara á los inviernos, ta- 
les como leña, hulla, etc., no son más que rayos del sol condensa- 
dos en dichos materiales. Según cálculos sobre el calor, podrían 
calentarse durante i ,000 años 4,000 máquinas de diez caballos de 
fuerza con sólo el calor que emana del sol á la tierra durante un 
segundo de tiempo, y en su consecuencia, nuestra tierra sería una 
perenne hoguera si no tuviera lugar una constante y muy grande 
irradiación de calor hacia los espacios cósmicos, cuya temperatura 
excede á un frío de 200®. El calor, además de darse á conocer por 
la dilatación que opera en los cuerpos, se hace también percibir 
por nuestro sentido, y según sean las impresiones que de él recibid 
mos, lo designamos con los calificativos de ardiente 6 abrasador y 
caliente^ templado y frío. Todos los cuerpos se dilatan por el 
calor, y partiendo de esta dilatación se utilizan como termómetros^ 
6 sean instrumentos medidores del calor, aquellos cuerpos líqui- 
dos, que además de dilatarse de un modo proporcional conservan 
en gran extensión su estado de liquidez. Por calor especifico se en- 
tiende el número de unidades calóricas necesarias para aumentar 
de I® centígrado el calor de i gramo de la sustancia cuyo calor es- 
pecífico se busca, mientras que por unidad calórica ó caloria se 
entiende la cantidad de calor necesario para aumentar de i* centí* 



grado al calor de i kilogramo dé agua. Según la propiedad que 
tienen los cuerpos de retener ó de dar libre paso al calor, se les 
distingue en buenos y malos conductores del calor, contándose en- 
tre los primeros los metales y entre los últimos los pelos, la paja, 
la ceniza, etc. También son malos conductores los líquidos. El ca- 
lor atmosférico 6 temperatura sufre un cambio continuo que de« 
pende de las fases del día, de las estaciones del año y de otras va- 
rias circunstancias, siendo la temperatura más agradable la de entre 
lo y 20* centígrados. El calor llamado anima/ procede de combus- 
tiones que se verifican dentro del cuerpo: según sea el estado de la 
temperatura exterior el cuerpo fabrica y retiene más calor ó pro- 
duce menos y emite también menos (pág. 63 y sig.). La tempe- 
ratura más conveniente al caballo es la de 1 5" centígrados ó 1 2* Rea- 
mur. Temperaturas más elevadas son causa de una piel floja y 
laxa y muy propensas á resfriados. Por el contrario, dentro de las 
caballerizas la temperatura que baja de 10® Reaumur exige mayor 
oxidación y por lo tanto mayor gasto de pienso ; en estas tempera- 
turas los pelos del caballo se vuelven largos é hirsutos y el estado 
de nutrición declina muy fácilmente. 



Electricidad 

Los rayos solares tienen también su parte de electricidad, y por 
la combinación de calor y electricidad se originan en circunstancias 
dadas rayos lumínicos. La electricidad, como tal, es considerada 
como una manera especial de movimiento de las moléculas de los 
cuerpos, y puede comunicarse á casi todos los cuerpos , en cuanto 
las moléculas de éstos adquieran aquella clase de movimiento, ya 
sea por medio del frote, del choque, del calor ó del movimiento. 
Nuestros conocimientos sobre los procedimientos eléctricos en la 
naturaleza y en los cuerpos son todavía muy reducidos, lo que 
procede de que las conclusiones pueden tan sólo establecerse por 
algunos fenómenos observados, no pudiendo nuestro cuerpo expe- 
rimentar la electricidad por ninguno de sus sentidos y solamente 
conocerla por sus acciones. Son éstas tan notorias y potentes du- 
rante la tempestad, que es innegable el gran papel que la electricidad 
desempeña durante la misma. Además de la electricidad en los 
músculos y nervios, están dotados los caballos de una manifiesta 
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facultad para excitaciones eléctricas en los pelos, los cuales, espe- 
cialmente en el invierno, al ser frotados, estando muy secos, despi- 
den un sonido ligero de chisporroteo y presentan en la oscuridad 
rayas y bandas luminosas debidas á continuas descargas de fluido 
eléctrico. 



Alimentos 

Partiendo del plan general de que el cuerpo del animal está com* 
puesto de albúmina, grasa, agua y sales minerales, el proceso déla 
alimentación será en todo muy sencillo, por variados que sean los 
órganos y por muchas y muy distintas que sean sus funciones. En 
cada momento se consume cierta cantidad de aquellas partes cons- 
tituyentes del animal, sirviendo para la producción de fuerza y de 
calor. Estos materiales consumidos, requieren ser nuevamente re- 
parados, y esta reparación debe hacerse con materiales semejantes 
á los gastados. Hasta hace poco tiempo, siguiendo la clasificación 
de Liebig, se dividían los alimentos nitrogenados y los que carecían 
de nitrógeno en plásticos y respiratorios, ó también en productores 
de fuerza y en productores de calor y de grasa. Según esta aprecia- 
ción, los alimentos nitrogenados servían para la formación de los 
órganos, mientras que los no nitrogenados eran destinados á ser el 
receptáculo del oxígeno inspirado, á producir el calor y á formarla 
grasa. Experimentos más recientes, empero, han demostrado que 
sólo una parte muy exigua de la albúmina obra como material plás- 
tico, que la formación de grasa es principalmente debida a las suS' 
tandas no nitrogenadas, que la producción del calor es un fenó* 
meno secundario, y finalmente, que el oxígeno inspirado es tan sólo 
utilizado cuando ya ha tenido lugar la desmembración de las sus- 
tancias compuestas, y que por lo tanto no es causa de esta desmem» 
bración. Para obtener una idea clara de esta teoría , es preciso 
dividir la albúmina del cuerpo en dos clases distintas , una de 
albúmina que ha sido gastada en los elementos de los tejidos, lla- 
mada albúmina de los órganos, y otra que penetra en los órganos 
solamente á manera de líquido alimenticio, llamada albúmina cir" 
tulatoria. La primera de estas albúminas es bastante estable, des- 
componiéndose de ella todo lo más o'8 •/o durante 24 horas, mien- 



tras que déla circulatoria se descompone de 70 á8o ^/^ durante igual 
tiempo. La primera, empero, existe en mucha mayor cantidad que 
la segunda, así esta última, forma tan sólo el 5 7o de la albúmina 
de los órganos y depende por entero de la alimentación momentá* 
nea, ó por decirlo así, de la comida, de manera que en la alimen* 
tación escasa no representa más que el r 7o« En casos de verdadera 
inanición desaparece del todo, entrando en descomposición la albú- 
mina de los órganos y entonces el animal se alimenta durante algún 
tiempo de su propia carne. Toda la albúmina circulatoria que pene- 
tra y se gasta por entre la albúmina de los órganos, produce en los 
órganos de la excreción una secreción de nitrógeno de igual canti- 
dad que la ingerida. Si la ingestión de alimentos se reduce, también 
se reduce el consumo de dicha albúmina y la correspondiente 
secreción dentro las 48 horas, mientras que si la ingestión es muy 
abundante la secreción y la excreción se vuelven á equilibrar. Esto 
último se veriñca tanto más rápidamente cuanto más rica sea la 
alimentación en sustancias nitrogenadas y cuanto más pobre en 
grasa sea el organismo. Restablecido este equilibrio, se hace dia- 
riamente necesaria la misma cantidad de sustancias nutritivas si se 
quiere que el cuerpo conserve el estado obtenido. Al contrario, au- 
mentando los alimentos, se obtiene por de pronto un aumento tan 
sólo en la albúmina de circulación que más adelante sirve de estorba 
á los órganos excretorios, y disminuyéndola, dura todavía algunos 
días una secreción igual á la anterior, con lo que se consume la al- 
búmina de los órganos. 

La producción de fuerza en los músculos es debida á la libertad! 
que adquieren las fuerzas elásticas al disgregarse las complicadas 
combinaciones albuminóideas que dichas fuerzas mantenían en el 
estado de combinación : estas fuerzas libres se almacenan entonces 
en el músculo inactivo. Al gastarse estas fuerzas por las funciones 
musculares entra el cansancio, sin embargo hay que notar que du* 
rante la actividad no se consume en los músculos más albúmina 
que durante su reposo. La grasa del animal es ingerida directa- 
mente en algunos pocos casos y como á tal depositada en los órga- 
nos, pero la mayor parte de la grasa procede de albúmina descom- 
puesta. Varios son los hechos que comprueban la derivación de la 
grasa déla albúmina, tales son: la grasa resultante de materiales^ 
nitrogenados al corromperse, la que al cabo de mucho tiempo se 
forma en el grueso que contiene albúmina, el azúcar de miel (=grasa) 



— 193 — 

que obtienen las abejas de los nitrogenados polvos seminales de las 
ñores y finalmente la frecuente degeneración grasienta de los 
músculos. 

Forraje ó pasto 

Toda clase de forraje se aprecia por el valor del heno ó hierba; 
ó en otras palabras, se da el valor del á todas las sustancias alimen- 
ticias del buen heno de los prados y por comparación se estima el 
valor de toda otra sustancia. 

Dase el nombre de forraje conservador á la cantidad de pasto 
necesaria para conservar tan sólo la vida del animal. 

VoT forraje regenerador st entiende el pasto que se necesita para 
mantener al animal en su estado de desarrollo alcanzado, de manera 
que persevera en su statu quo {= estado actual) y ningún detrimento 
sufra en su consiguiente desarrollo. Pero en tal forraje se calculan 
ser necesarias unas 2 á 3 libras de valor del heno por cada 100 li- 
bras de peso del cuerpo del animal. 

Y se llama forraje productivo ó de reserva la cantidad de heno 
que se debe dar además del regenerador cuando se exigen del ani- 
mal trabajos musculares. Este sobrante de alimentación deberá ser 
tanto mayor cuanto mayores sean las fatigas que deberá soportar el 
animal; v. g. , por cada 1 00 libras peso del cuerpo, se cuenta de i á i ' 5 
libras más valor en heno del forraje necesario para la regeneración. 

El heno de lospradosy que es de buena calidad, contiene 14^/0 de 
agua, 41 Vo de sustancias no nitrogenadas, 9 7o de nitrogenadas, 6 °/<> 
de sales excrementicias y 3o 7o de celulosa. Este alimento es sufi- 
ciente sin ninguna clase de aditamento de otras sustancias para con- 
servar al animal, y es porque reúne todas las combinaciones nece- 
sarias y en la forma más apropiada. Por otra parte ningún otro 
alimento se presenta tan variado como éste en cuanto á la bondad, 
lo que es debido á las diversas condiciones que puede tener el heno, 
condiciones que dependen de la especie de gramíneas que la dieron 
origen, del lugar donde éstas han crecido, de su cultivo y obtención 
y finalmente del lugar y del tiempo que se ha conservado el heno. 
El procedimiento más práctico y más extendido para obtener el 
heno consiste en segar la hierba y dejarla secar al sol. De esta 
manera, si el tiempo es favorable, sólo se pierde una gran parte del 
agua y no más que una parte muy exigua de sustancias alimenti- 
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cias, tales como aceites etéreos y semillas desprendidas. Al contra* 
rio, con un tiempo lluvioso puede perder muchas materias alimen- 
ticias que el agua pluvial disuelve y arrastra consigo, pérdida que 
puede representar un 20 % de sustancias no nitrogenadas y de 
3 á 4°/o de las nitrogenadas. El heno /resco despide un olor muy 
penetrante y contiene siempre de 10 á i5 */« de agua. Poco tiempo 
después de haber sido recolectado se vuelve caliente, húmedo y flojo 
por el agua que se evapora y los aceites etéreos que se escapan, y 
este cambio recibe comunmente el nombre de fermentación ó trans- 
sudación del heno. A consecuencia de este proceso disminuye mu-* 
cho su olor aromático y su peso se reduce de 4 á 6 */o. A las cuatro ó 
seis semanas de la cosecha esta transformación llega á su término, sin 
embargo también en lo sucesivo se verifican en el heno continuos 
procesos químicos, y por esta razón el heno de un año ha perdido 
todavía muchas unidades más por ®/« de su valor alimenticio, se 
deja fácilmente desmenuzar por lo muy seco, es polvoroso y carece 
de color y olor. 

Para los caballos constituye el heno la alimentación más propia 
y natural y de fácil digestión, siendo su acción muy favorable y 
tónica páralos órganos digestivos. Con todo no debe propinarse en 
grandes cantidades si todavía no ha pasado por el proceso de la 
transsudación, porque en tal caso es de digestión difícil y de acción 
irritante y alterante, produciendo muy á menudo indigestiones y 
cólicos. Hay, empero,* quien sostiene que tales desórdenes sólo se 
presentan cuando los caballos toman el pienso á discreción y sin 
vigilancia, en cual caso parece se dejan seducir á la saciedad por el 
excepcional sabor que hallan en el pasto. (Los experimentos prac- 
ticados en el ejército francés, en el cual cada día se daban 8 libras 
de heno fresco á cada caballo, dieron á los dos meses los resultados 
siguientes en 160 caballos: 79 de ellos no experimentaron cambio 
alguno, 37 engordaron, 18 ganaron en robustez y resistencia, mien- 
tras que 18 enflaquecieron y 8 debilitaron su vigor). El heno viejo 
y pasado cría hongos, que lo vuelven polvoroso, ingrato al pala- 
dar y puede ser perjudicial al caballo. Los caballos destinados á 
trabajos musculares no deben nunca alimentarse con sólo heno, el 
cual se les da tan sólo propinado como pasto accesorio en cantidad 
de 4 á 10 libras. Raciones de mayor cuantía, dan por resultado 
un aumento de volumen en el cuerpo y produce la dispnea, que 
proviene de que el diafragma es oprimido hacia delante y limitada 
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la cavidad pulmonar. Pero también es perjudicial el alimentar 
los caballos con solo avena y pa¡a menuda , porque el volumen 
demasiado reducido de pienso acarrea desórdenes en la digestión 
en menoscabo del estado de nutrición del animal. En las compras 
de heno se deberá procurar que sea de gramíneas buenas y tiernas, 
que la siega haya tenido lugar en la floración y no después de la 
maturación de la semilla, que esté completamente desecado, que no 
haya sufrido ninguna lluvia durante la desecación, que no afecte uti 
color rojo, que exhale un aroma agradable y que ya haya sufrido 
la fermentación. El heno que cuenta ya algún tiempo desde la 
cosecha, afecta un color mucho más claro, ha perdido ya su aroma 
agradable , es á menudo polvoroso y despide un olor ingrato y 
mohoso que proviene del desarrollo de hongos que en él se veri- 
fica, los cuales son muy nocivos en la alimentación del caballo. El 
lugar que se destinare para depositar el heno ha de ser seco, tanto 
en el piso como en las paredes , porque la menor humedad hace 
que se cubra de moho. Por lo tanto no servirán como depósito 
los cuartos situados encima de las caballerizas , porque los vapores 
que éstas exhalan comunican al heno un sabor desagradable y lo 
humedecen. Se calcula que un quintal de heno coge un espacio de 
12 centímetros cúbicos. 

La tras-siega 6 segunda siega de hierba es más tierna que el heno 
y tiene menos albúmina, pero más sustancias no nitrogenadas que 
esta última. Se compone de hierbas tiernas se pudre fácilmente, 
provoca tos y dificultad en la respiración. A los caballos no se les 
debe dar siempre la misma clase de pienso, sino cuando escasea 
forraje de otra espacie. 

Uno de los forrajes que con más gusto come el caballo, y que es 
de excelentes resultados para su salud, es el heno blanco. 

Hoffmann ha hecho sobre este particular el cálculo siguiente : 

Heno rojo segado en flor 96 libras =100 libras valor en heno. 

Heno blanco 72 » =100 » » 

Heno tierno de Lucerna segado antes- 
de estar en flor 55 » =3 100 » » 

£1 misino ya en flor ii3 » = 100 » » 

Heno rojo de trébol que tenía semilla . 200 » = 100 » » 

De esta cifra resulta una importante vacilación sobre el valor 
alimenticio del forraje. Si no está bien seco , se pudre fácilmente, 
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7 si por otra parte lo está demasiado , se pierden las partes más 
nutritivas por la resecación de las hojas y el desgaste de las cabe- 
citas de la flor. Sólo se puede recomendar la compra del heno 
cuando responde á las condiciones mencionadas ; empero, como 
todas no pueden ser observadas , hay que someterse las más de 
las veces á la mayor ó menor confianza que inspire el vendedor. 

Paja. Todas las especies de paja son pobres.en elementos nutri- 
tivos, y sólo pueden darse como auxiliares de un pienso ó cortarla 
y mezclarla con la cebada, á ñn de que pueda masticarse é insali- 
varse bien. Calcúlase 240 libras = 100 libras valor en heno. 

Señálase como la clase de paja que con más gusto consume el 
caballo, la paja de avena, atribuyéndose esto á que siempre queda 
algún grano que otro en ella. La paja de cebada no es recomenda- 
ble para el caballo, á causa de los granos que hay en ella. La paja 
de trigo, de espelta y de centeno tiene cada una de por sí un 
análisis químico algo distinto; pero, por término medio, pueden 
considerarse iguales, son muy apropiadas para servir de lecho, y 
al comprarlas debe tenerse sumo cuidado de que no tengan 
cardos, pues aunque sus puntas se caigan al trillarla , es impropia 
para servir de lecho. 

La avena es generalmente reconocida y muy encomiada y preco- 
nizada por todos como el forraje más propio é higiénico para el 
caballo. Puede darse en todas circunstancias, ya esté el animal en 
reposo, ya trabajando mucho, ya durante marchas forzadas; hay 
más, puede darse en cantidades tan crecidas, que, por un espacio 
de tiempo dado, puede servir de único alimento sin que altere ni 
perturbe en lo más mínimo la digestión, produzca congestiones, etc. 
La avena es el cereal que tiene la cascarilla ó envoltorio más flojo 
y apenas hay grano que no la posea; su contenido farináceo es de 
fácil solubilidad, y por medio de una sustancia amarga especial, y 
un aceite etéreo parecido á la acrolina que se desarrolla en la llama 
de una vela de sebo, así como también por pequeños garabatillos 
que hay en su cascarilla, ejerce un estímulo físico y químico en 
las paredes del estómago, de modo que la secreción del jugo gástri- 
co y la digestión se verifican con más rapidez que cualquiera otra 
sustancia alimenticia. Dice Hoffmann, 5o libras de avena = á 100 
valor en heno , conteniendo la sustancia alimenticia en tan favo- 
rable disposición que su valor nutricio es mayor que el de cente- 
no, espelta y trigo, por más que estos granos posean más albúmi?» 
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na. Todos los caballos lo comen con más gusto y constituye su 
pienso favorito toda su vida; hay más, hay caballos que cuando se 
les presenta la ocasión no pueden enfrenar su pasión, comiéndolo 
hasta llenarse el vientre á punto de reventar. Si se quiere mantener 
un caballo que tenga vigor, resistencia, una musculatura sólida, 
dura, fuerte y partes esbeltas, désele 1>uenas piensos de avena seca 
y un poco de heno; pero si se prefiere más bien un aspecto gordo, 
bien nutrido y redondeado, añádase entonces en vez de heno paja 
menuda. Una manutención exclusiva de avet^a no es buena para 
la salud del animal, porque no contiene todos los elementos com- 
ponentes que necesita el cuerpo. Los caballos de prueba consu- 
mían diariamente al principio 24 libras de avena; empero pasadas 
algunas semanas ya no gastaban sino 9 libras, al mismo tiempo 
demostraban ansia mucha para comer la paja, decayeron en su 
estado de nutrición y se volvieron perezosos y lánguidos. La ración 
que diariamente debe darse á un caballo, debe ser proporcionada 
al volumen de su cuerpo y al trabajo que ejecute. Si se ceílcula por 
cada 100 libras de peso viviente, dos libras de alimento constante, 
y si se toma el peso promedio de un caballo en 8 quiíftales, habría 
de dársele cada día 16 libras valor en heno; añádase á ésto aún, 
de I á 1^5 libras de alimento de producción á cada 100 libras del 
peso del cuerpo, de modo que se hace necesario un consumo dia- 
rio de 24 á 28 libras de heno. Toda vez que i libra d<e avena es 
igual á 2 libras de heno, concordarían estos datos, bastante exactos, 
con los establecidos en el ejército para las raciones del caballo. 

Para que la avena sea buena, deben los granos ser cortos y gor- 
dos, la cascarilla que los envuelve desprenderse sin dificultad, la 
harina blanca y de olor agradable, á lo menos que no huela á 
hortera. La avena tostada hasta tomar el color pardo, despide un 
olor fragancioso y aromático, constituyendo no pocas veces un 
poderoso y eficaz remedio, para provocar de mievo la gana del 
animal, si ésta menguara por alguna circunstancia. Un cocimiento 
de la misma produce una agradable bebida mucilaginosa, de exce- 
lentes resultados para los caballos enfermos. 

Cebada. Después de la avena, la cebada es el grano más adecua- 
do, nutritivo y próspero para el pienso del caballo, calculándose 
5o libras = á 100 libras valor en heno ; es por consiguiente, igual 
á la avena, pero contiene más nitrógeno que aquélla. Su fuerte y 
sólida cascarilla la hace más indigesta, si no se desmenuza antes 
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se aceda fácilmente y ejerce cierta actividad en los órganos de la 
digestión, por lo mismo es un forraje de más escasa fuerza, no 
obstante, ceba más y produce cierta flojedad en los tejidos y men- 
gua la energía del cuerpo. En Bélgica se hizo un experimento en 
la caballería, dando partes iguales de cebada y avena á 5o caballos, 
dando un resultado muy desfavorable. Sabemos que en Oriente y 
todo el Mediodía de Europa se mantienen los caballos principal- 
mente con cebada, pero esta circunstancia no puede constituir un 
hecho de norma de buena higiene dentro de la bromatología ani* 
mal. No obstante, en la capital del imperio alemán ha tenido lugar 
recientemente un experimento digno de ser tomado en cuenta: una 
sociedad de carreteros de Berlín acordó mantener sus caballos con 
cebada, dando un resultado altamente satisfactorio y favorable. 

El Maí:{ 5o libras igual á lOO valor en heno se emplea principal- 
mente en la América del Sur para la manutención de los caballos. 
En los ejércitos austríacos se llevó á cabo en 1876 un experimento 
en grande escala dando de comer maíz á 60 caballos de diferentes 
cuerpos de caballería por espacio de 6 meses, y los resultados fueron 
los siguientes : de 27 regimientos, 17 se declararon desfavorables 
en absoluto, 3 se pronunciaron favorables en absoluto y 7 relativa- 
mente por el pienso de maíz. En los cuerpos de artillería, 9 dieron 
un dictamen favorable, 3 relativo y 6 en absoluto. De 9 convoyes 
de escuadrones, 5 informaron desfavorablemente , 3 en absoluto 
y I favorable. 

El resumen que da un célebre profesor de veterinaria austríaco, 
se expresa como sigue: 

I .® En cuanto se ha dominado la primera repugnancia se come 
el caballo el maíz con el mismo gusto que si fuese avena. 

2.^ El maíz se digiere muy bien aunque no se desmenuce, 

3.® Si se da un pienso de maíz y avena juntos sin haberlos des- 
menuzado, se expulsa esta última sin haberla digerido. 

4.* El estado de la nutrición es muy bueno después del maíz, 
pero la fuerza funcional no aumenta. 

5.^ El estado de la salud con una alimentación de maíz es casi 
siempre muy favorable. 

6.® La vivacidad del temperamento disminuye. 

El centenOy los granos^ el trigo, el alforfón, 6 trigo morisco, y 
las legumbres se pueden dar al caballo únicamente á falta de avena 
ó cebada. El valor nutritivo de todas estas sustancias es grande. 



pero perturban mucho los órganos de la digestión, y los cólicos y 
otras perturbaciones digestivas son la consecuencia de esta alimen- 
tación. 

Pienso verde. Hay un gran número de sustancias vegetales que 
cuando están en un estado fresco y verdoso, se les suele dar á los 
animales domésticos, y esta alimentación verde, por decirlo así, cons- 
tituye una comida adecuada á la naturaleza, empero como las fun- 
ciones de los animales en cautividad varía mucho de las de aquéllos 
que viven en estado libre; por lo mismo, la alimentación debe tam-» 
bien ser distinta y variada. Los alimentos verdes son*/» n^ás volu- 
minosos que los secos, su acción en el organismo produce extensi- 
bilidad y flojedad en los diferentes tejidos, los animales se vuelven 
panzudos, gordos, pierden en energía y en aptitud para los traba- 
jos de fuerza y para los movimientos rápidos. Estos efectos son, 
en general, reconocidos por todos; no obstante, muchas personas 
viven en la creencia de que el caballo debe comer en la primavera 
yerbas frescas (trébol, etc.,) siquiera sea algunos días, porque esto 
es de excelentes resultados para su salud. Apóyanse en que estos 
piensos obran como laxantes que expulsan del cuerpo restos estan- 
cados, corrigen algunos trastornos grastro-intestinales, y evitan, 
por consiguiente, ulteriores enfermedades, y por lo mismo, son 
incalculables los beneficios que proporcionan como preservativos. 
Si ahora, por ejemplo, refutamos todas estas grandes y cacareadas 
ventajas, si probamos que estas creencias provienen de los tiempos 
en que la medicina se hallaba aun en mantillas, en un tiempo en 
que existía la costumbre de sangrarse cada seis semanas, en el que 
los purgantes estaban á la orden del díajustificándolos con la nece- 
sidad de desembarazar y desalojar de los intestinos las piedrecitas 
y fragmentos de guijarros allí estancados, existe por lo menos 
siempre la respuesta diciendo que, aun cuando no hubiese otra 
ventaja, por lo menos se le puede dar una vez al año este gusto, 
dejándole comer trébol para contentar al amo que se complace en 
ver con el apetito que come su jamelgo sin hacer caso de todas las 
observaciones que pudieran hacérsele en contra. Prescindiendo 
ahora de que el caballo no echa de menos tan sabrosos manjares, 
nada tendríamos que objetar ni oponer á semejante sentimenta- 
lismo, si no se tratara más que de un gusto; mas como quiera que 
la continuación por algunos días de piensos verdes es altamente 
perjudicial al caballo, no podemos menos que consignar que, si 
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bien el animal disfruta momentáneamente mientras que saborea y 
'mastica el trébol, expía después duramente este pecado alimenticio, 
por los trastornos que le ocasionan en las funciones de la diges- 
tión. Si á un caballo que ha estado comiendo todo el año avena, se 
le da de repente verduras, come tanto de una vez que las mucosas 
del estómago adquieren un exceso de tensión, lo que le produce 
una sensación del malestar y de plétora, que acaba las más de las 
veces por un cólico. La secreción del jugo gástrico é intestinal que 
^ha tenido lugar en una proporción normal y natural después de 
una ración regular y diaria de avena, sufre una violenta modifica- 
ción porque la ración de sustancias verdes contiene en gene- 
ral 90 p. */o de agua. Toda la absorción en el tubo intestinal cam- 
bia por completo; el líquido en demasía producido, no halla espa- 
cio en los vasos quilíferos acostumbrados ya á recibir una cantidad 
determinada; por consiguiente, queda en el intestino una masa más 
que regular de sustancias semilíquidas acarreando en consecuencia 
una diarrea que ni purifica los jugos ni el tubo intestinal, sino que 
siempre debilita. Si por otra parte nos fijamos también algún tanto 
'en las materias extraídas de las sustancias vegetales y que han de 
servir para los fines de la nutrición, encontramos igualmente una 
especie de estructura acuosa, que quita toda idea de una sustitución 
regular de la albúmina de los órganos, d caballo se siente atacado 
en toda su constitución, languidece y se extenúa. Sin embargo, si 
además del pienso verde se le da una ración de avena ó cebada, 
aumentará mucho más de volumen; es decir, estará más pletórico, 
y por lo que toca á la avena mezclada entre la masa vegetal verde, 
ha quedado sin digerir y sin asimilar por consiguiente nutrición. 
Tara un caballo que trabaja en el campo tirando del arado, es insufi- 
ciente una alimentación vegetal durante algún tiempo; esta misma, 
suministrada periódicamente á un caballo sano, no sólo no es de 
ninguna utilidad, sino que á más le perjudica. 

El salvado es un excelente alimento ; el de centeno se calcula 44 
libras, y el salvado blanco 49 libras = á 100 libras valor en heno. 
No obstante, esta alimentación administrada largo tiempo, produce 
obesidad ó polisarcia adiposa, laxitud en toda la musculutura y una 
disposición á cálculos intestinales. Sin embargo puede darse este 
alimento como remedio higiénico. 
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Disolventes ^. ^ 

La sed es una sensación que obliga al animal á tomar bebidas. 
Descríbese esta sensación como situada en la parte alta del aparato 
•de la deglución; es seca y quemante, y también se dice que produ- 
ce un malestar general y laxitud; prodúcese la sed por la evapora- 
ción acuosa de la piel y por su secreción en los órganos interno^f 
La sed es mucho más atormentadora y se soporta mucho menos . j 
que el hambre; de modo que, una completa falta de disolventes, ó ■ 
bebida en la comida, acarrea más rápidamente la muerte que la 
sustracción del alimento. 

La bebida más propia y adecuada á la naturaleza es el agua, y 
toda clase de bebida destinada á calmar ó apagar la sed , consta 
principalmente, de aquel líquido elemento. La mayor parte del 
agua introducida en el cuerpo, no sufre descomposición alguna; 
pero sí disuelve diferentes sales y pronto vuelve á ser segregada en 
forma de orines. Las disoluciones que se vuelven más espesas, con- 
teniendo albúmina y otras sustancias, llegan á la nutrición junto 
con la albúmina circulatoria, formando de un 5o á 70 p. Vo de los 
cO'mponentes del cuerpo. La retención del agua en el cuerpo es 
tanto más fácil cuanto más esté saturada de albúmina. Por lo mis- 
mo es tan distinta la alimentación con sustancias secas y con sus- 
tancias húmedas. El alimento seco sustrae al cuerpo mucha agua 
hasta que está insalivado y digerido; si seguidamente se toma la 
cantidad correspondiente de agua, pasa una gran parte de ésta, en 
muy poco tiempo, á los órganos urinarios, y entonces la satijra- 
ción de albúmina con el agua no es tan abundante ,como cuando 
llega con aquélla al estómago en forma de papilla; por lo mismo, 
las sustancias alimenticias secas engendran una musculatura fuer- 
te,* en tanto que las húmedas producen gordura y una musculatura 
de contenido acuoso. Por lo mismo, está bien justificado el siste- 
ma de dar la ración de agua muy contada y justa durante el amaes- 
tramiento. Los caballos que ejecutan trabajo sin exceso, consumen 
diariamente de 40 á 60 libras de agua, y opina Hoffmann, que no 
adiestrando al caballo para un fin determinado, puede dejársele 
beber agua á discreción. Basta darles agua siete veces al día ; no 
obstante, hay caballos que abandonados así mismos, beben de cinco 
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á ocho veces al día. La hora mejor para darles de beber es después 
de cá;da pienso ; empero no estaría de más darles una pequeña can- 
tidad en los intervalos. Un caballo acalorado por la carrera ó por un 
exceso de trabajo, se resiste á tomar el pienso, si no le dan antes agua, 
y en efecto, se le puede dar una buena porción á beber, aun cuan- 
do su cuerpo esté todo cubierto de sudor, pero no antes de haberse 
calmado la respiración, pues de no ser así, bastarán unos cuantos 
tragos para causarle mucho daño. A ñn de que un caballo sediento 
no beba con mucha ansiedad y evitar malas consecuencias, es muy 
conveniente echar en el agua un poco de heno ó paja, á fin de obli- 
garle á bebería á sorbos. También es muy conveniente tener ya en 
la vasija ó cubo la cantidad determinada que ha de tomar, pues es 
muy difícil quitarle á un caballo sediento el cubo, cuando se cree 
que ya ha bebido lo bastante. En estos casos se debe igualmente 
tener cuidado , y advertir á los palafreneros que no den al caballo 
sediento toda el agua á la vez que requiera para apagar su sed, sino 
que lo hagan por cantidades, y á intervalos de diez á quince minu- 
tos. Este procedimiento tiene por objeto evitar que la refrigeración 
sea demasiado rápida. A pesar de estas acertadas precauciones, los 
dueños de caballos titubean y no se resuelven á darles antes del 
pienso alguna pequeña cantidad de agua, y esto confirma el méto- 
do, á menudo empleado antiguamente, de darles el heno mojado. 



Horas del pienso 

Todas las funciones del cuerpo animal guardan cierto ritmo, y 
esta periodicidad comprende también las secreciones del estóma- 
go é intestino y demás órganos de la digestión. De ahí que las 
horas de comer se observen con rigurosa puntualidad, á fín de que 
los animales no se impacienten ni se exciten sin necesidad , no se 
malgaste la secreción salival y la boca se llene inútilmente de agua^ 
Los caballos que viven en estado libre , comen de tres á cuatro 
veces al día, consumen cada vez la cantidad necesaria para llenar el 
estómago y satisfacer sus necesidades físicas, después de lo cual se 
echan á descansar. 

A los caballos cuyos servicios han de ser permanentes, ó cuyo 
trabajo es de larga duración, basta darles tres piensos al día; cada 
vez toman una cantidad mayor del ordinario sin que tengan ham- 



— ao3 — 

bre durante los largos intervalos de pienso á pienso, ni tampoco 
aunque estén en la cuadra quietos sin trabajar. A veces, cuando 
el trabajo 6 servicio que prestan es excesivo, se les suele dar un 
pequeño pienso á guisa de merienda ; nías no por eso se aplaza el 
hambre muchas horas, sino que se presenta á la hora regular de 
los piensos. Piensos muy abundantes, como suelen darse por los 
que no dan de comer á sus caballos sino dos veces al día , son per- 
judiciales; tampoco deben darse grandes raciones á la vez, porque 
el sobrante pierde el gusto y la buena sapidez, por haberlo calenta- 
do el aliento y babeado el animal. Después de cada comida, debe 
el caballo tener un largo reposo, pues el movimiento perturba la 
digestión ; por lo mismo lo más higiénico, es dar á la noche la 
ración mejor en cantidad y calidad; un aforismo árabe justifica per- 
fectamente este precepto: «La cebada que se da al caballo por la 
noche, se encuentra por la mañana en la grupa, y la que se le da 
por la mañana, en el estiércol.» 

Pienso especiado 

Si se les dieran á los animales las especias en la misma cantidad 
que el hombre las necesita en sus alimentos compuestos, ocasio* 
narían á aquéllos enfermedades, pues todos los alimentos que reci* 
be el animal contienen todo lo necesario en abundancia, sin tener 
que añadir un condimento más; empero si fuese necesario aumen- 
tar alguna actividad funcional ó corregir alguna anormalidad, 
acúdase al condimento universal, á saber: 

Sal comúriy sal marina, cloruro de sodio, todo significa lo mis- 
mo; este mineral, muy nutritivo por cierto, se transforma en el 
cuerpo, y contribuye no poco á la formación de los jugos y de los 
tejidos. Facilita el tránsito á la sangre de los jugos digestivos, ace- 
lera de un 4 á 5 p. Vo 1^ transformación de las sustancias alimenti- 
cias, y, por consiguiente, eleva la energía de los cambios ú oxida- 
ciones. Al mismo tiempo es un buen diurético, porque aumenta 
considerablemente el agua en la economía; por consiguiente, la sal 
común posee todas las propiedades necesarias para dar impulso 
á la vida orgánica, y por lo mismo, debiera cuidarse de que cada 
día no falte la correspondiente cantidad de sal en el pienso. Calcú- 
lase, por término medio, de 3 á 4 gramos de sal diarios para un 



cuerpo de loo libras de peso; por consiguiente, un caballo requie- 
re de 24 á 3o gramos al día, siendo conveniente que esta cantidad 
se, administre después de haberle dado el pienso de la noche, pues 
como esto aumentará considerablemente la cantidad de líquido di- 
solvente al darle el agua, producirá en el animal un considerable 
aumento en las modificaciones y cambios materiales, acarreando 
necesariamente, mucha energía funcional en las vías urinarias. Las 
grandes raciones de sal pueden elevar la transformación de la al- 
búmina á un 27 p. ®/o, lo que, sin embargo, es perjudicial para los 
trabajos funcionales y formación de fuerzas. A más de estos incon- 
venientes que acarrea un exceso de sal, hay otro peor, y es la pro- 
vocación de fenómenos de envenenamiento; entre otros se señalan 
el sudor, enfermedades de la piel, polidipsia ó sed excesiva, dolores 
de vientre, diarrea, temblores, marcha vacilante , y hasta parálisis 
y muerte; sin embargo, para que ésta última tenga lugar, bastará 
uña libra de sal administrada en una sola ración. La mejor de todas 
las sales es la que se emplea en las cocinas; no obstante, se reco- 
mienda mucho también la sal animal, que contiene una parte 
inofensiva de carbono, alquitrán ú óxido de hierro. 

Otras clases de especias, por ejemplo, los famosos amargos 
tan preconizados, no ejercen influencia alguna física, si no bbran 
únicamente en el sistema nervioso, y ofrecen escasas ventajas no 
demostrables. Los caballos mal alimentados requieren un trata- 
miento muy cuidadoso. A éstos se les debe dar algunos gramos 
más de ración de sal; se disuelve una mezcla de antimonio, 100 
gramos; arsénico, 10 grm.; cloruro de sodio, 5oo grm., y nebri- 
na, 200 grm., administrándole diariamente en el pienso dos cucha- 
raditas. Una mezcla de cebada molida y harina de lino , partes 
iguales, es un buen remedio de pasto que merece tenerse en cuen- 
ta^ del cual se pueden dar diariamente cinco libras, pero en estado 
seco. Si estos dos remedios ó esta mezcla no mejorara el aspecto 
general, no deben ensayarse otros artificios. 
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Cuadras 



No pocas veces sucede que un caballo, en buen estado de salud, 
ha de estar 23 horas inactivo y atado en la cuadra, y que después 
de una hora de movimiento de pasos, vuelven á empezar aquellas 
23 horas. No hay, pues, que maravillarse ; si la disposición del 
lugar de residencia ejerce tan grande influjo en su salud y pros- 
peridad, y por lo mismo debiera tenerse gran cuidado de que las 
cuadras reúnan buenas condiciones higiénicas, y que en ellas esté 
el animal al abrigo de los insectos y de la intemperie, que conten- 
gan buenos lechos para el descanso y el sueño; que los sitios para 
el forraje y limpieza del animal estén bien acondicionados , y que 
el aire, la luz y el calor puedan regularizarse siempre que sea ne- 
cesario. Estas consideraciones bastarán para comprender la necesi- 
dad de que, al construir una cuadra, se han de tener en cuenta va- 
rias cosas, y que no se debe escuchar en absoluto la opinión y 
juicio de los arquitectos, porque lo más esencial y principal para 
éstos, es la belleza y simetría arquitectónica de los edificios. Lo 
más importante para la cuadra es su emplazamiento; debe estar 
siempre situada algo más elevada que el resto del terreno, á fin de 
que los líquidos puedan correr por la pendiente, y principalmente 
para que las infiltraciones de las aguas, que continuamente están 
en movimiento de subida y bajada, no lleguen á la superficie, por- 
que en su descenso dejan siempre una inmensa multitud de des- 
composiciones pútridas , creando por consiguiente una atmósfera 
malárica, que á veces determina un estado de insalubridad en la 
misma. Si en casos determinados no hay otro recurso que cons- 
truir la cuadra en un lugar desfavorable, se debe entonces practi- 
car una fosa de i hasta i'5 metros de profundidad fuera del funda- 
mento, y cuidar de hacer unos cimientos todo lo más secos posi- 
ble. La orientación del edificio debe tener siempre su fachada 
principal al Este, á fin de que los vientos del Norte sólo azoten la 
parte alta del frontispicio, y los rayos solares no bañen mucho 
tiempo el lado ancho. Por este medio se logra tener la cuadra 
fresca en verano y caliente en invierno, y si la entrada se halla al 
Este ó al Norte, podrá cerrarse al anochecer, así como también las 
ventanas de la cuadra, si se abren al Oeste, y de este modo se evita 
también la aglomeración de moscas en el interior. 



Los materiales que se empleen para la construcción de las cua- 
dras, deben desde luego ser malos conductores del calórico, ó 
deben reunir condiciones de sequedad sin formar salitre. Los me- 
jores materiales, son: madera, arcilla y ladrillo. Estos últimos son 
preferibles, particularmente si están agujereados, á fin de que se 
establezcan capas aéreas, y éstas puedan facilitar el cambio atmos- 
férico y porque mantienen una temperatura regular. La capacidad 
y altura de las cuadras se sujeta naturalmente al número de caballos 
que las han deshabitar. Calcúlase ordinariamente el departamento 
de un caballo en 2 metros de ancho por 3 de largo. Las calles 
anchas en las cuadras, son, además de ser prácticas, de hermoso as- 
peao. Por lo que toca á la altura, bastan 3 metros para una cuadra 
pequeña; empero las grandes, deberán tener por lo menos, de 3'5 
hasta 4 metros. Las condiciones del pavimento, son: piso firme, 
seco y muy limpio; por lo mismo deben emplearse en su cons- 
trucción buenos materiales ; la madera no sirve para el caso, y las 
piedras areniscas son demasiado blandas. El mejor empedrado de 
las cuadras es adoquinarlas y llenar sus surcos con cemento; tam- 
bién se suelen emplear muy especialmente los ladrillos muy endu- 
recidos al fuego, ó las llamadas piedras de trottoir tan en uso hoy 
día. El suelo debe además, estar bien igual en dirección transversa; 
hacia atrás puede tener un declive todo lo más de un 2 p. ^/o. La 
calle de la cuadra puede estar pavimentada con piezas ó láminas de 
madera; empero, los caballos suelen resbalar en ellas fácilmente. 
El suelo arcilloso es económico, y sí se tiene cuidado en mante- 
nerlo seco, es un buen elemento de apoyo para que no resbale el 
animal; empero, tiene un inconveniente, y es que, al renovarle cada 
año, operación que dura por lo menos dos semanas, es, además de 
lo molesto, un gasto anual. El techo debe cerrar herméticamente á 
fin de que conserve el calor interior de la cuadra, y evite la salida 
de sus vapores. El uso de la madera es de poca duración á causa 
de la constante humedad, de modo que el verdadero progreso que 
se ha hecho en la construcción de cuadras, es la aplicación del hie- 
rro y de los ladrillos. 

Las puertas son excelentes medios de ventilación, siempre y cuan- 
do estén emplazadas á los extremos opuestos de la calle de la cua- 
dra; empero si sólo se desea tener una sola puerta, el mejor sitio 
para abrirla, si la cuadra es grande, es el lado ancho del edificio; 
pero no se olvide que por dentro debe tener una pared de madera 
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ó de paja, á ñn de que los caballos que la habiten no su&an co-> 
rriente de aire. Lns puertas estrechas de dos alas no son prácticas, 
y se comprende perfectamente que una puerta de cuadra no debe 
cerrarse por sí sola, y también debe evitarse que éstas tengan pro- 
minencias. 

Las ventanas deberán siempre 
estar situadas detrás de los caba- '" ^ 

líos; en las cuadras divididas en wíív 

dos series deberán aquéllas estar ^ 

á tal altura, que los rayos de la 
luz no puedan ya herir los ojos 
de los animales. El marco de las 

mismas es preferible hacerlo de ^^v 

hierro, á fin de que al abrirlas no ^ 

ocasione corriente de aire, abrién- 
dose de arriba abajo y hacia aden- 
tro, y en ambos lados deberán 
tener un cerrador de latón. 

Los canales de desagüe de los 
orines deben ser abiertos y pía- ^0?/^ 

nos, y la desembocadura al exte- 1^11 Ji 

rior debe tener un cerrador que 
dé salida al líquido, pero que no ' 
dé entrada al aire. 

Ya hemos hablado en la pági- 
na i85 de la ventilación, y para 
mejoramiento del aire atmosférico 
en las cuadras, se puede emplear 
■yeso, cal, serrí:i humedecido con 
ácido sulfúrico, ó los polvos des- 
infectantes. La mejor construc- 
ción de los pesebres y rastrillos 
es la de hierro, pero sin tener pro- 
minencias en ninguno de sus pla- 
nos, y sobre todo los primeros no 

■deben estar muy altos. Las columnas de apoyo han de ser redondas, 
y las piezas de arreos que suelen colgarse en ellas, deben estarlo á 
■una altura mayor que la del caballo. En el departamento propio del 
xabatlo , no ha de haber estacas de quita y pon, ni objeto alguno 
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saliente en los tabiques laterales, á fin de que el animal al echarse 
ó levantarse, no tropiece con impedimento alguno ó se lastime ala- 
guna parte. 

El mejor medio empleado para atar los caballos es el ronzal, 
cuya parte posterior, llamada correa del cuello, rodee al mismo en 
su parte más angosta sin formar arco, sujetándose por medio de 
una correa de cuero en cuyo extremo tenga una bola la cual pueda 
moverse arriba y abajo dentro de un anillo (Fig. 89). Los caballos 
traviesos ó díscolos que se entretengan en roer las correas, se ata- 
rán con dos cadenas que estén sujetas por anillos á cada lado entre 
el pesebre y el rastrillo. 

Todos los enseres de una cuadra, arreos y utensilios de limpieza, 
almohaza y bruzas para limpiar el caballo y demás objetos utiliza- 
bles en esta estancia , deberán estar bien conservados, limpios y 
aseados dentro de un departamento destinado al efecto. Hemos de 
hacer una advertencia más, y es que la almohaza debe usarse todo 
lo menos posible, que para los caballos finos es preferible la lúa á 
la bruza para limpiarlos , y finalmente , es poco recomendable el 
rastrillo para el estiércol por ser peligroso. El mejor alumbrado en 
las cuadras es el gas, y de no poder emplearlo , úsese el aceite en 
farol ó linterna. 

Conservación y cuidado 

Un ejercicio moderado es un buen estimulante del apetito y de 
la digestión, por medio del ejercicio se facilita la transformación 
de las sustancias y el movimiento de la sangre, y vigoriza la mus- 
culatura y los pulmones. Un ejercicio extraordinariamente acelera- 
do produce un exceso de trabajo funcional en la circulación de la 
sangre y en los órganos de la respiración, así como también sobre* 
excita la actividad de la piel, y si semejantes movimientos acelera- 
dos se continuaran mucho tiempo, gastarían por completo las 
fuerzas y el animal acabaría por caer muerto en el suelo. La mus- 
culatura de estos individuos reventados por la carrera, presenta ua 
aspecto lánguido y blanquizco, como si fuera carne cocida, su re- 
acción es acida y si se comiera podría obrar como un veneno. 
Todo ejercicio que se haga con el fin de que su resultado sea bene» 
ficioso para la salud, debe ser reposado y simétrico, y nunca debi 
continuarse hasta producir completo cansancio. Las locomoción^ 
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rápidas no deben exigirse sino por poco tiempo y siempre después 
de algunas horas de haber comido. Durante el reposo tiene lugar 
la reparación de las sustancias gastadas; la digestión, la absorción 
y las oxidaciones, se verifican durante este tiempo en grande escala, 
así como también dispone á nuevas actividades, el acumulo de 
nuevas fuerzas y oxígeno libre en la musculatura. El reposo es 
además sumamente útil y necesario para la digestión; pues ésta 
debe hasta cierto punto considerarse como un trabajo de la econo- 
mía, de modo que sólo en casos de mucha urgencia, no debe hacer- 
se uso del caballo antes de una hora de haber tomado el pienso; 
por otra parte, un reposo permanente es muy perjudicial al caballo, 
el organismo se debilita y produce laxitud en la musculatura, la 
respiración se hace superficial, la digestión perezosa y los múscu- 
los pierden su energía, depósitos de grasa se forman entre ellos y 
por último se presenta un estado que sólo es apetecible en el cerdo 
después de haberlo cebado. Los caballos pueden también descan- 
sar de pié, y los hay viejos que á menudo pasan años enteros sin 
echarse; no obstante, el reposo completo sólo lo proporciona el 
decúbito, tanto más, cuantas más partes del cuerpo están echadas, y 
cuanto más dividido está el peso sobre una ancha base; ésta sólo la 
proporciona un buen lecho de paja; y para ello son buenas todas ^ 
las clases de paja de trigo. Calcúlase para el caballo de 5 á 8 libras 
de paja diarias, cuando de la vieja se han de volver á emplear las 
partes secas. Considérase ventajoso el quitar por las mañanas la 
paja de las cuadras. No se debe permitir el amontonarla debajo de 
los pesebres durante el día, porque por lo general sirve de nido de 
ratas y ratones y porque las emanaciones amoniacales que allí se 
forman producen irritación en los ojos. Si bien por una parte 
constituye un buen lecho la llamada paja de jergón, ahorrando ala 
vez paja, por otra parte perjudica los cascos porque la parte córnea 
del mismo se ablanda y produce en ella afectos locales. 

El aseo y cuidado de la piel es de gran valor, tanto para la salud 
como para el bienestar general, pues la piel tiene para el cuerpo 
importancia siima ; ella aleja la escoria de la sangre, forma el sebo 
cutáneo, [y, en ella están las raíces de) pelo (v. pág. i23). Una piel 
bien cuidada, de fácil movimiento, y un hermoso pelaje liso y ad- 
herido, dan idea de la salud y bienestar del animal, y el aseo y lim- 
pieza de la misma, pertenece comooti:a cualquiera cosa ala conser- 
vación racional del caballo. La mayor parte de la suciedad que se 
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acumula sobre la piel, proviene en su mayor parte del mismo cuer- 
po, es residuo de las evaporaciones y principalmente de las coarru- 
gaciones del epidermis. Cuanto más se pone en actividad la piel, 
ya sea por exceso de trabajos, sudar, etc., ó también por demasiado 
estregar y limpiar, tanto más abundantes son las descamaciones ó 
lo que se llama el polvo del caballo. Sin embargo, al aire libre se 
reseca, y la lluvia lo lava, por eso hallaremos siempre que los caba- 
llos que viven en estado libre, tienen una piel muy limpia. Cuando 
el caballo se ensucia la piel por las calles, se seca pronto la parte 
sucia, se estrega ó se vuelve polvo que cae por sí solo. La práctica 
de limpiar bien la piel tiene la doble ventaja de que á más de se- 
parar de la misma toda clase de excremento, abre sus poros y pro- 
voca actividad, no ya tan sólo en los vasos y nervios de la periferie, 
sino en los de todojel cuerpo. Sin embargo, no hay que entusiasmarse 
con esto y sólo cuidar la piel para los fines de la limpieza, y nada 
más; mas si esta práctica se llevara á cabo con demasiada frecuen- 
cia, y por medio el cepillo se arrancaran antes de tiempo capas 
epidérmicas no desprendidas aún, esto provocaría una irritación de 
la piel, predisponiéndola á las influencias atmosféricas, etc. Cuan- 
to más se limpie, y cuanto más pronto se alejen las escamillas déla 
cubierta del cuerpo, tanto más rápida será la reparación y tanto ma- 
yor la cantidad de polvo que se le quite, pero con perjuicio para el 
caballo. Verdad es que la almohaza quita diariamente una buena 
cantidad de polvo, y está justificada cuando el caballo ejecuta un 
trabajo diario, pero cuando esta actividad no existe con tal cons- 
tancia, no merece nuestro aplauso el palafrenero si aleja de la piel 
del caballo las mismas cantidades que en el caso anterior. Después 
de haber hecho la limpieza y cepillado bien al animal, es muy con- 
veniente pasar por la piel un paño de lana ó mejor aun una espon- 
ja, á fin de que las pequeñas partículas de polvo que no pudieron 
ser alejadas de la superficie por la bruza lo sean por este medio. 

También se acostumbra mucho á estregar el cuerpo del caballo 
con un manojo de paja. Esta práctica tiene también sus ventajas: 
I .® conservar la transpiración de un caballo que acaba de llegar de 
paseo ú otro trabajo de silla ó tiro, y aun está caliente, y al mismo 
tiempo sirve para que el pelo se seque más pronto. Al efecto el 
mozo deberá tomar dos manojos de paja, y pasarlos ligera y suave- 
mente por el cuerpo á largas curvas, pero apretando un poco el pe- 
laje; 2.* Para estregar las partes sucias, al efecto se tomará igual- 



mente un manojillo de paja y se estregará al principio con suavi- 
dad y después con más fuerza el pelaje, y 3." es de buen uso para 



un caballo que se ha resfriado ó que está enfermo; provoca además 
inayor energía en las funciones y aviva la actividad, para lo cual 
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sólo se necesita, como llevamos dicho, un manojillo de paja y frotar 
con él asidua y vigorosamente el cuerpo del animal. Terminada la 
limpieza que acabamos de apuntar, deberá echársele la manta. 

Los caballos viejos que tienen poco pelo, fino y corto, y cuya 
piel es por naturaleza muy activa, requieren necesariamente el 
uso de la manta. En verano podrá ésta ser de hilo y delgada, 
por una parte para evitarle la molestia de las moscas, y por otra 
para que la transpiración disminuya por grados después del ejerci- 
cio. Durante el invierno deberán tener en la cuadra sus mantas 
correspondientes de lana, pero ligeras, á fin de conservar la lisura 
del pelaje, y á más, evitar los enfriamientos. De noche, cuando sólo 
hay abiertas las ventanas necesarias, y las puertas permanecen cerra- 
das, podrá prescindirse de la manta. Aquellas cubiertas que suelen 
emplearse para cubrir cabeza y cuerpo (Fig. 90), tienen más aspecto 
que utilidad práctica, bastará en todos los casos una manta cua- 
drada de buenas dimensiones que cubra á la vez parte del cuello, 
y pueda también, atada, cubrir el pecho, pues ningún caballo se ha 
resfriado aun de la cabeza. 

El uso de la esponja mojada debe únicamente emplearse en el 
rigor del verano, y aun así á las horas del medio día, cuando la 
atmósfera está caliente y no hace viento, pues siempre queda mu- 
cha agua en el pelaje que abandona el cuerpo por evaporación, y 
por consiguiente, substrae una gran cantidad de calórico. Podrá 
ser una verdad que el uso de la esponja mojada resfresca y refrige- 
ra la piel, haciendo innecesaria su limpieza; mas este beneficio no 
es de tanto valor para el caballo y para el mozo que por el mero 
gusto de satisfacer una práctica más ó menos justificada, se arries- 
gue una enfermedad, y por lo mismo juzgamos preferible la absten- 
ción completa de la esponja mojada. En cambio aconsejamos la 
aplicación del agua para lavarle los pies, después de largas marchas 
y por caminos sucios, primero porque el caballo está más quieto 
que durante la limpieza general, y segundo porque se efectúa con más 
prontitud y mejor. Nada tenemos que decir contra el uso de lavar 
las crines, tanto del cuello, como de la cola, así como también los 
genitales; esto no es una práctica diaria, y sólo aconsejamos un uso 
muy moderado del agua. Estos lavatorios deben suprimirse en dos 
épocas del año; durante la muda del pelo en otoño, y por igual 
motivo en la primavera; pues en estas dos épocas requiere un espe- 
cial cuidado. El cuidado de los pies tiene más importancia de la 



que conm un mente se le da; en primer término porque éstos son las 
partes del cuerpo que dan la utilidad, y en segundo porque se ha- 
llan muy lejos del corazón y la circulación se hace muy difícil en 
dichas parles. En cuanto el caballo es conducido otra vez á la 
cuadra después de haber trabajado, se le ha estregadoy secado bien 
él cuerpo echándole después la manta, deberá lavársele los pies, 
y si esta operación se hace con agua, secárselos luego por la fro- 
tación. Hecho esto se cepillará bien el pelaje, y si el individuo 
tiene temperamento bilioso , podrán hacerse las friegas con un 
poco de alcohol. Hay también una cos- 
tumbre, y hay que practicarla en los ca- f* s» 
ballos nobles, de envolver el tercio infe- 
rior de la pierna, empezando por debajo 
de la cuartilla, hasta la porción media de 
la canilla, práctica muy conveniente é 
higiénica. 

Schtitze, profesor de veterinaria en 
Hannover, recomienda el uso de lo que 
él llama a Polaina protectora de los 
tendones,» del modo siguiente: lEsta 
polaina, dice, es muy preferible á los 
demás vendajes, ó las llamadas calcetas 
por otros, que suelen aplicarse después 
de una carrera i, galope ó un exceso de 
trabajo, porque evitan una tendonitis, ó 
inflamación de los tendones, y muy en 
particular una excesiva extensibilidad de 
los ligamentos articulares. En tanto que 
los vendajes hasta ahora empleados sólo 

, Polaliut pratecton do IM landoaei 

servían para fajar con más ó menos 
fuerza la parte, sin ofrecer una protec- 
ción directa á los tendones, nuestra polaina protectora llena más 
este vacío, por el mero hecho de ser acolchada, y proteger, por 
consiguiente, la vaina tendinosa, ya como medio preventivo, ya 
como curativo en caso de cansancio, debilidad ó enfermedad de 
la parte, á consecuencia de largos y sostenidos trabajos, marchas, 
cacerías , carreras , galope , etc., etc. Para mayor comodidad , 
deberán sujetarse por ojetes con preferencia á todo otro medio 
de ligadura. La parte Inferior deberá ligarse con una hebilla, 



de modo que venga 4 quedar en la parte posterior de la canilla.» 

El Sr. Schtitze se ha dejado en el tintero, distraída ó intenciona- 
damente, explicar la confección de sus polainas, sin duda porque 
estarán privilegiadas, de modo que nuestro mejor parecer es acol- 
charlas con crin. 

Los potros no necesitan esta especie de vendaje sino durante la 
noche. 

El cuidado de los cascos tiene por objeto mantener blanda y 
flexible la parte córnea del mismo, con lo que todas las funciones 
orgánicas de aquella parte conservan su normalidad y la herradura 
puede á la vez, hallar un punto de apoyo más sólido. La limpieza 
de los cascos es muy necesaria cada vez que el caballo haya estado 
fuera de la cuadra; tanto la pared de los mismos, como la planta y 
la ranilla deben lavarse; si un caballo tiene en su departamento un 
lecho de paja, habrá de limpiársele diariamente el casco por la re- 
gión plantar, desembarazándolo de las partes sucias que se intro- 
ducen entre el casco y la herradura. 

A los caballos que en el invierno les crece mucho el pelo, y que 
viven en condiciones de estar bien cuidados, se les puede esquilar; 
esta operación evita el sudor á los que están predispuestos á tener- 
lo, y se aleja los cortes de transpiración y la substracción del calor 
del cuerpo', á más de esto la piel entra en actividad , se forma 

m 

debajo de la misma un buen depósito de grasa, y esto contribuye 
bastante el aspecto agradable y á la figura plástica del caballo. Los 
individuos esquilados requieren mantas de abrigo con mayor cui- 
dado que los que no lo están ; tampoco se debe esquilar en cuanto 
el frío esté declarado, sino cuando exista ya el pelo de invierno. 

Adiestramiento 

Empléase éste principalmente en los caballos de carrera, y es un 
tratamiento especial, dietético, médico y gimnástico, que tiene por 
objeto corregir ciertos vicios orgánicos que constituyen un obstá- 
culo para la acción más rápida, y establecer una respiración más 
fácil y libre, vigorizando la musculatura. Los vicios orgánicos 
son: vientre abultado y mucha gordura, que se deposita debajo la 
piel entre los músculos y en las visceras, contra la cual suelen 
emplearse los purgantes, pildoras de áloes y sales administradas 
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semana Imente con el fín de disolver la grasa y proporcionar buen 
apetito, según se dice. La grasa externa, ó sea la subcutánea, se 
derrite por un sudor sistemático, es decir, se aplican en determi- 
nadas partes del caballo compresas húmedas, se le monta y se 
cabalga con él hasta que se inicie un copioso sudor. Un ejercicio fre- 
cuente, regularizado y vigoroso fortifica los pulmones y contribuye 
mucho al desarrollo de la musculatura, así como lo verifica también 
una alimentación sana y nutritiva. Además de estos preceptos con- 
viene principalmente tener un juicio cabal del individuo para 
amaestrarlo bien: el maestro adiestrador debe saber con exactitud 
el tiempo que debe continuar una locomoción determinada, hasta 
que ésta no ofrezca ya obstáculos al caballo, debe igualmente saber 
apreciar el trabajo que hace y conocer cuándo se cansa, saber cuán- 
to tiempo necesita el animal para su completo descanso, recobrar 
nuevas fuerzas y la cantidad de pienso que necesita. Pero como 
quiera que todos los amaestradores no poseen competencia suficien- 
te, ni reúnen los conocimientos necesarios para individualizar debi- 
damente un caballo, se han introducido en la práctica medios 
llamados secretos, y un charlatanismo grosero que diciendo que de 
nada sirve para el caso, le damos un calificativo benigmo. 

Reglas generales para la salud y uso del caballo 

m 

Si bien es verdad que cada animal debe tratarse según sus dispo- 
siciones individuales, son aplicables las reglas generales que deben 
observarse para su uso. i La ración déla mañana debe ser menor que 
la de la tarde. 2 No debe dársele de beber hasta pasado por lo míenos 
una hora después de haber comido y antes que empiece á trabajar. 
3 Durante el primer cuarto de hora, no deberá hacer otro movi- 
miento que al paso. 4 La locomoción más conveniente para correr 
un espacio bastante largo, es el trote mediano. Las carreras extraor- 
dinariamente largas se hacen con más seguridad al paso. El galope 
ó la carrera es un trabajo muy cansado, por lo mismo debe haber 
una pausa de corto tiempo, á fin dé que el caballo pueda resollar, 
después de lo cual se debe emprender otra clase de locomoción. 
5 El bufido es un signo de que la respiración se calma. 6 En las 
marchas largas deberá después de una hora ú hora y media, hacer- 
se alto y descansar por lo menos de diez á quince minutos, á fin 
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de que el caballo se reponga, y en este intervalo de descanso se le 
puede dar un mendrugo de pan y un poco de agua ó una pequeña 
ración de pienso, muchos suelen dar conserva de avena, pero en 
pequeña cantidad. 7 Los caballos resisten mejor marchas largas y 
forzadas en tiempo frío que en épocas de calor. 8 Hacia al término 
de la marcha debe caminarse al paso. 9 En una cuadra mal venti- 
lada y de atmósfera viciada, tarda el caballo más de una hora en 
calmar su respiración, por lo mismo no debe entrar en la cuadra 

hasta que haya tomado antes aliento, á me- 
pj^ nos que no tenga un buen personal dispo- 

nible para su servicio, para limpiarlo, estre- 
garlo, echarle la manta, etc. 10 El pienso 
y el agua no debe darse hasta que se haya 
calmado la respiración. 1 1 Conviene que 
durante las campañas y ejercicios de manio- 
bras se remueva la silla de cuando en cuan- 
Corte k través dd dono denn ¿^ porquc los músculos dorsalcs de aquella 

cabAllo y sitio de la silla ^ r n n 

parte, suelen disminuir de volumen, por la 

constante posición, y pudiera suceder que 

más tarde no se acomodaran bien las diferentes partes de la silla. 



Cabalgar 

La columna vertebral constituye la verdadera base para la firmeza 
del cuerpo, colgando de ella se mueven los pies á manera de pén- 
dulo hacia delante y apoyada por ellos forma entre la parte delan- 
tera y la trasera una unión en forma abovedada. 

La movilidad de la columna vertebral es sólo escasa entre los 
diferentes huesos, y por lo mismo, una porción de ellos se mueven 
juntos. Considerando, pues, los pies como punto de apoyo, el cue- 
llo y parte dorsal de la columna vertebral, se mueve sobre el cuarto 
delantero de las dos extremidades anteriores, como una palanca de 
dos brazos; empero la porción dorsal posterior y región lumbar se 
articula sobre las piernas traseras como una palanca de un solo 
brazo. Ahora bien, si se levanta el brazo anterior de la palanca de 
dos brazos, el cuello, el brazo posterior de la misma, se dirige 
hacia abajo y con el sitio de unión de la palanca de un brazo, con 
lo que esta última se levanta en su extremo posterior; por consi- 
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guíente^ al levantar el cuello tiene lugar una inflexión del dorso y 
viceversa. Sin embargo, la mayor capacidad portátil de la columna 
vertebral, depende precisamente de que forme una línea recta, 
aumentándose dicha capacidad si esta línea describe hacia arriba 
un arco i manera de bóveda. Además hemos de tener en cuenta 
que los músculos que verifican la tracción de la parte trasera, están 
situados sobre la superficie de las vértebras, y que su acción sólo 
se verifica por medio de su acortamiento. Si por otra parte la colum- 
na vertebral sólo se encorva hacia abajo, su acortamiento ha de 
ocupar un largo trecho antes de obtener el grado de tensión que 
les da aptitud para obrar sobre la parte posterior, con lo cual es 



Fig. 93 



Acci&n mecánica sobre el dorso cuando lleva la cabeza levantada 6 baja 

provocada aquella tensión por las simples relaciones mecánicas 
cuando la columna vertebral está en línea recta ó encorvada hacia 
arriba. En las marchas rápidas se nota por esta misma circunstancia 
que la cabeza del caballo está siempre en línea recta con la columna 
vertebral, y hasta la lleva más baja á fin de que el encorvamiento 
se verifique hacia arriba. En los caballos que tienen un largo espi- 
nazo, concurre otro inconveniente además del derroche de fuerzas 
y es que al encorvarse el dorso las apófisis espinosas de las vérte- 
bras se aproximan en sus extremos libres y la musculatura, situada 
«ntre ambos, sufre magullamiento en consecuencia, lo que produce 
necesariamente dolor, y por ende, una obstinada resistencia de 
parte del animal. 

Otro inconveniente que debe tener en cuenta el jinete es el de 
no obligar al caballo á llevar la cabeza demasiado alta, porque de- 
termina obstáculos al paso del aire hacia los pulmones^ debiendo 

éste buscar su camino á éstos por un ángulo agudo, circunstancia 

i5 
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que aumenta mucho la resistencia del roce, y si además existe una 
estrechez de conformación en las quijadas infra-posteriores, la la- 
ringe experimentaría compresión produciendo obstáculos mecáni- 
cos en los actos respiratorios. De todo esto se deduce que para 
mayor comodidad del caballo y para que verifique su trabajo sin 
impedimento alguno mecánico, es de gran valor dejarles llevar la 
cabeza bastante baja. Por otra parte, ha perdido el jinete todo su 
poderío sobre el mecanismo del caballo, si la cabeza y cuello del 
mismo no están debidamente bajo la acción de las bridas. Esta es 
mucho más eficaz si las bridas operan en un ángulo derecho á la 
dirección de la cabeza; pues ésta constituye una palanca de un bra- 
zo, cuyo punto de apoyo está en la nuca; la resistencia del caballo 
constituye el peso, y la potencia la mano que lleva las bridas. La 
potencia puede aumentar aún por medio del freno que representa 
una palanca de dos brazos. La cabeza procura debilitar la acción 
de ésta, con movimientos de elevación y de depresión, y obra por 
su peso y posición de tal modo sobre la palanca del cuano delan- 
tero, que obliga á ésta á tomar una dirección opuesta á la posición 
de la cabeza. 

Este peso obra disminuyendo la rapidez y resistencia del caballo; 
se necesita el empleo de una gran fuerza muscular para mantener 
rígida la columna vertebral, el peso que cae sobre el pié de apoyo 
produce un fuerte choque emanente del suelo, de modo que el le- 
vantamiento del pié requiere un exceso de fuerza porque cada vez 
ha de levantar, á más del peso de carga, el del pié. En una marcha 
rápida, en la que siempre cambia mucho el centro de gravedad, 
el choque es mucho más fuerte, y por consiguiente el cansancio se 
presenta más pronto. En las rápidas locomociones, es más fácil el 
acto de levantar el pié del suelo, por la sencilla razón de que la 
gravedad se paraliza en parte por la ley de la pereza. 

Es preciso sacrificar hasta cierto punto la comodidad y resisten- 
cia del caballo, en aras de la seguridad del jinete y de la carga; no 
obstante la exactitud de las relaciones citadas, hace ya tiempo que 
ha sido reconocida por el elemento militar, de suerte que se tiene 
muy en cuenta hoy día el mecanismo del cuerpo, aunque esto esté 
en oposición con el sistema de los antiguos picaderos, donde se 
consideraba un trabajo superior el galopar derecho ó hacia atrás. 
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En el tiro 



m 
¡t 

ni. 

t Veamos ahora el trabajo que ejecuta el caballo enganchado á un 

h vehículo. Para tirar de un carro, coche ú otro vehículo cualquie- 

z ra, no ha de hacer el caballo otra cosa que concentrar su peso y su 

i fuerza muscular, en un mecanismo que lleva aplicado al pecho y á 

ü los costados, y el cual está en correspondencia ó relación con la 

1 carga que es movida por el mismo. Este trabajo está más á cargo 

del cuarto trasero, que del delantero, precisamente todo lo contra- 
, rio de lo que sucede cabalgando; por este motivo cambian también 

hasta cierto punto las relaciones mecánicas del cuerpo. La consti- 
tución física de un caballo de tiro debe ser distinta de la del caba- 
llo de montar, cabeza y cuello más pesados, espaldas derechas y 
cuartillas cortas, facilitan la transmisión del peso hacia adelante, 
así como también la buena posición ó colocación de los arreos y 
un pisar ñrme y seguro. Un caballo de tiro y de carga pesada, no 
debe ni puede llevar la cabeza alta, necesita la rigidez de la colum- 
na vertebral, la tensión de todos los músculos dorsales, y atraer 
todo lo más adelante posible el peso de la carga, pues esto último 
determina por sí solo que los caballos de peso, pero de musculatu- 
ra floja, puedan tirar mucho más que los caballos adiestrados pero 
más ligeros, y que todos sus trabajos lo han de verificar con los 
músculos, mientras que aquéllos han de emplear todo su peso 
muerto contra la carga. El centro de gravedad de los caballos de 
fuerza está siempre delante de la base de sustentación de los pies; 
pues si de repente se quitara la carga enganchada, caerían de 
bruces. 



CRIA CABALLAR 



Dada la importancia que tiene hoy día la cría caballar para los 
fines de la riqueza pública, se ha convertido ya en una ciencia 
propagada y reglamentada á la que se dedica mayor actividad. TM- 
ferentes sociedades de fomento de la cría caballar funcionan ya 
hoy día en todas las naciones cultas, y en sus más recientes ade- 
lantos en este importante ramo, han dado por resultado la necesi- 
dad de establecer condiciones determinadas que coronen los es- 
fuerzos de su laudable misión! Redúcense éstas principalmente ó á 
saber elegir con inteligencia ó acierto los caballos padres, y no 
perder de vista el objeto particular que se quiere ver realizado en 
la progenie; pues las preeminencias ó cualidades sobresalientes, así 
como los defectos ó vicios de los padres, se reproducen por la ley 
de herencia en los hijos, y los resultados más esenciales de la cría 
dependen principalmente de este hecho positivo, no reconocido 
hasta hace poco. Según Brehm y otros eminentes naturalistas, 
falta aún dilucidar el modo como se verifica esta herencia, pues 
queda aún por demostrar hasta qué punto las cualidades del padre 
y de la madre son hereditarias, ni como tiene lugar la herencia en 
determinadas circunstancias: entre tanto, se admite como positivo, 
que las cualidades de una especie se reproducen tanto más pronto, 
cuanto más tiempo hace que la raza respectiva las poseía. No es 
raro el caso en que la herencia es también regresiva, pasando las 
cualidades de los padres, no inmediatamente á los hijos, sino á los 
nietos. A más de la herencia hemos de esperar los buenos resulta- 
dos de la cría, de la educación de los potros, pues las cualidades 
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heredadas de los padres, no se desarrollan sino en circunstancias 
favorables al efecto. 

£1 caballo se cría en tres clases de ganaderías que podemos se- 
ñalar con los nombres de , ganaderías salvajes, medio salvajes y 
domésticas. En las primeras están completamente abandonados á sí, 
mismos durante todo el otoño, como sucede en Rusia ; verdad es 
que estos caballos criados en perfecta libertad son muy resistentes, 
fuertes y sobrios, pero nunca poseen la plasticidad de formas, el, 
aspecto y planta de los que nacen y se crían bajo la vigilancia del 
hombre. Ganaderías semi-salvajes son aquellas en que las manadas 
de caballos vagan desde la primavera al otoño por los bosques y 
en los grandes pastos, pero que en invierno son conducidos al es-; 
tablo y vigilados; y finalmente, las ganaderías domésticas son 
aquellas en que la cría de los caballos se efectúa bajo la más seve- 
ra vigilancia del hombre. Hay países en que éstas son muy nume- 
rosas, pudiendo citar en primer término las de Rusia, Polonia y 
Hungría. 

Reproducción. Tiene también suma importancia para la cría 
caballar conocer á ciencia cierta la época del año en que general- 
mente se aparea el caballo. Hé aquí lo que dice Brehm sobre este 
particular: «El apareamiento del caballo tiene lugar en la época que 
media entre los últimos días de Marzo y primeros de Junio. Las 
yeguas de tres años son ya aptas para la reproducción; por regla 
general no se permite que el potro se aparee antes de la edad de 
cuatro años. Desde los siete en adelante se basta solo para cincuenta 
y hasta cien yeguas. Estas paren á los once meses después de la 
fecundación, un solo potro, el cual nace con los ojos abiertos y 
cubierto de pelo y puede al cabo de pocos minutos mantenerse en 
pié y andar. Se le deja mamar, revolcarse y retozar unos cinco me- 
ses, y se le desteta así que se le ha enseñado á comer solo. Du- 
rante el primer año lleva un pelaje lanoso, una crin corta, derecha, 
crespa y una cola por el estilo; al segundo año, los pelos se vuel- 
ven más lustrosos, la crin y la cola más largas y más lisas. Su edad 
ulterior se reconoce con bastante exactitud en los incisivos. Una ó 
dos semanas después del nacimiento, aparecen arriba y abajo las 
palas; dos ó tres semanas después , despunta á cada lado de estas 
otro diente, y entonces los dientes medios están completos. Al cabo 
de cinco ó seis meses salen las puntas, y así se completan los dien- 
tes de leche, que son piezas cortas, lisas, brillantes, blancas como 
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la leche. Al caer éstas, recibe el potro los dientes del adulto. A la 
edad de tres años y medio, caen las palas y son reemplazadas por 
otros dientes. Un año más tarde, se cambian los del medio, y al 
año siguiente los llamados caninos, ó mejor dicho, puntas. Con 
estas despuntas los verdaderos caninos ó colmillos, como señal de 
que el caballo es ya adulto. Desde los cinco años en adelante, el 
conocedor de la edad del caballo se rige por las cavidades, esto es, 
unos hoyos del tamaño de una lenteja y de color pardo oscuro» 
que se presentan en los filos de los dientes. Estos hoyos desapa- 
recen de la mandíbula inferior entre los cinco y seis años; de 
los dientes medios, á los siete; de los caninos, á los ocho; luego 
siguen á iguales intervalos los dientes de arriba, y todos los hoyos 
desaparecen entre los once y los doce años. Además, la forma den- 
taria varía poco apoco con la edad; cuanto más viejos, más se adel- 
gazan. En algunos caballos, los hoyos no desaparecen nunca. 

El caballo no muda sino los pelos pequeños y cortos , y esto 
principalmente en primavera. En esta época le cae el pelo largo de 
invierno con tal rapidez, que al cabo de un mes ya no lo tiene. Los 
pelos son poco á poco reemplazados, y á primeros de Setiembre á 
Octubre empiezan ya de nuevo á alargarse. Los pelos de la crin y 
de la cola permanecen invariables. 



Enfermedades extemas más comunes que ocurren 

en el caballo 



Entre estas enfermedades mencionaremos las más frecuentes 
como: La clavadura, herida producida en las partes vivas del casco 
por el clavo al tiempo de herrar, ya sea debido esto á la destruc» 
ción de la tapa, ya á la rotura del clavo que en vez de buscar la sa* 
lida por la tapa se dirige hacia dentro y va á herir los tejidos del 
casco, ocasionando la cojera. — Se cura extrayendo el clavo por 
medio de la tenaza; si esto no es bastante y continúa la cojera, sé 
introduce un poco de aguardiente ó de aguarrás, y dado que ni 
aun así desaparezca la dificultad en el andar ó por el contrario au- 
mentan los dolores y el casco se pone caliente, es preciso descu- 
brir la herida quitando la herradura y blanqueando el casco con el 
pujavante, cortando circularmente toda la palma y casco hasta el 
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fondo de la herida; se aplica luego una planchuela de estopa em-* 
papada en aguarrás. 

La puntura, solución de continuidad producida por un cuerpo 
punzante del suelo al pisar el animal. — Su curación es análoga á la 
anterior, esto es, extracción del cuerpo extraño, aplicación de 
aguardiente, aguarrás ó aceite caliente, ó descubrimiento de la he- 
rida y despalme, según la gravedad del accidente y la tenacidad de 
la afección. 

La disminución del casco, reducción del mismo con respecto al 
tamaño del cuerpo del animal, debido generalmente á un mal mé- 
todo de herrar, particularmente al herrar estrecho. Se cura con el 
uso repetido del agua caliente, la manteca fresca, el herrar el ani- 
mal con mucho descanso, ejercicio moderado y sobre todo dejando 
pastar el animal en un prado quitándole las herraduras. 

La putrefacción de la ranilla, desprendimiento de ésta en peque- 
ñas porciones, debido á la humedad de las caballerizas, exceso de 
basura en las mismas ó á la falta de rebajamiento de los talones al 
tiempo de hacer el casco para herrar. Se corrige con la mayor se- 
quedad y limpieza del suelo ó rebajando los talones aplicando el 
aguardiente ó aguarrás si se llega á hacer sangre. 

Los ceños, elevaciones circulares que suelen presentarse en toda 
la circunferencia del casco y que molestan y hacen cojear al ani- 
mal si no se dirigen á la superficie externa, sino á la carne acana- 
lada. Muchas veces son debidos al herrar estrecho ó á los relejes 
de las herraduras. — Se corrigen herrando metódicamente al ani- 
mal, escofinando el casco suavemente, con baños de agua caliente, 
con sustancias grasosas. Y si esto no basta y continúa la cojera, se 
levanta la herradura, se blanquea el casco y se hace una acanaladu*- 
ra en toda la circunferencia del saúco ó segunda tapa del casco ^ 
bastante profunda hasta que eche sangre por toda ella; en seguida 
se ponen estopas picadas empapadas en aguardiente ó aguarrás. 

El desarado ó desprendimiento entre el rodete y el casco , ya sea 
parcial ó totalmente, es debido generalmente al pus detenido y for- 
mado por una contusión de la corona ó por otra afección de las ci- 
tadas. Cuando ha hecho muchos progresos y el desarado es total, 
es difícil corregirlo, pero en otros casos se cura adelgazando con 
una hoja de salvia todas las partes de la tapa que está debajo de la 
porción separada, poniendo en seguida planchuelas empapadas en 
aguarrás; y en la corona seda un poco de untura fuerte, poniendo 
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encima una cataplasma de hollín hecha con vinagre; se debe evitar 
la compresión por ligaduras. 

La raza, solución de continuidad de la tapa hecha en la lumbre 
ó parte anterior del casco, más generalmente de los pies. Si es sen-^ 
cilla se corrige fácilmente rebajando los bordes de la raza y alguna 
vez por la parte de la corona; pero si es compuesta ó complicada, 
su curación es másdiñcil porque profundiza la alteración hasta las 
partes blandas ó va acompañada de caries del hueso, en cuyo últi* 
mo caso no basta la aplicación del aguardiente ó del aguarrás, sino 
que es preciso verificar la operación de la raza, desprendiendo una 
parte del casco y destruyendo ó legrando el hueso cariado ó apli* 
cando botones de fuego , usándose en el primer caso planchuelas 
empapadas en tintura de mirra, y en el segundo planchuelas de es- 
topa con aguardiente, herrando suavemente al animal antes de 
ponerle el aposito y procurando no tocar la ranilla ni los can- 
dados. 

El hormiguillo, especie de ulceración en la carne acanalada que 
hace que se presente ésta y el saúco en un estado de carcoma que 
á veces ocupa toda la circunferencia del saúco, y que se conoce al 
tiempo de herrar cuando se rebaja el casco suficientemente, en 
cuyo caso se observa desprendida ó separada la tapa de la palma 
córnea. Es debido al herrar muy estrecho y á contusiones. Se cura 
de un modo parecido al que se sigue en la raza. 

El higo ú hongo, tumor blando, sin calor ni dolor, esponjoso, 
de mayor ó menor volumen, el cual aparece especialmente en la 
ranilla ó en los candados, y que es algo parecido á las espundias. 
Suele interesar únicamente la ranilla, en cuyo caso se hace la ex- 
tracción hasta destruir su raíz. Si profundiza más suele tratarse 
como la raza. 

La infosura ó aguadura, inflamación de todas las partes blandas 
contenidas en el casco, más propia de las extremidades anteriores, 
debida muy comunmente á trabajos violentos, á carreras, á cambio 
brusco del calor al frío, á estar largo tiempo parado el caballo, á 
indigestiones particularmente de alimentos verdes. Si la infosura 
está en los miembros anteriores, los posteriores se adelantan hasta de- 
bajo del vientre para poder apoyarse, el movimiento se ejecuta con 
lentitud, mucha dificultad y con grandes dolores; el apoyo se hace 
sobre los talones de los cascos enfermos. Si se halla en los cascos 
posteriores, se manifiestan los síntomas en sentido opuesto y se 
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apoya el animal cuanto es posible sobre las manos; además eleva 
la grupa y baja el cuello y la cabeza, por lo que la marcha es din- 
cultosa. Cuando los cuatro miembros están afectados , la marcha 
es trémula y vacilante, los dolores son muy agudos, y el animal, no 
pudiéndose sostener, se abandona y cae en tierra. Además se cono- 
ce la infosura en el calor aumentado del casco y en el dolor que la 
simple compresión con las tenazas ocasiona; puede haber fiebre, 
sed, sudores en las axilas y bragadas, tristeza, inapetencia y difi- 
cultad para la defecación. Puede confundirse la infosura con alte- 
raciones musculares espasmódicas, y aun no es raro ver juntas am- 
bas afecciones. Conviene corregirla desde el principio para que no 
se apodere del organismo y se haga incurable. Se emplean para la 
curación en el principio de la enfermedad las sangrías y los baños 
generales ó locales en las extremidades, haciendo á veces estos úl- 
timos algo revulsivos y astringentes, añadiendo al agua una ó dos 
onzas de clorhidrato de amoníaco ó acetato de plomo, particular- 
mente si la afección se ha hecho crónica. 

La escarza, absceso ' que se presenta entre la palma córnea y la 
carnosa con pus de mala calidad, fétido y acompañado de dolor y 
cojera. Así puede ser debida ala andura del animal sin herrar como 
á contusiones ó irritación ocasionada por cuerpos duros que hieren 
la palma. Se cura de un modo análogo al que se emplea en el tra- 
tamiento de la clavadura ú otras inflamaciones del casco, evitando 
el uso de las cataplasmas. 

El galápago, grieta que se forma en los pies del caballo por los 
golpes de los callos de herradura contra la corona, ó ulceración de 
la cuartilla encima de la corona, procedente muchas veces de cau- 
sa interna, es más rara en el caballo que en el asno. Se manifiesta 
por la caída del pelo y la supuración que la sigue, manando un 
líquido acre y fétido, pudiendo resultar una especie de desarado, y 
se cura como éste ó como la raza, según la gravedad del mal. No 
suele haber cojera. 

£1 dolor del casco, atronamiento ó zapazo, cuyo nombre indica 
su naturaleza ó su causa, requiere un tratamiento emoliente, repo- 
so, ó á lo más una pequeña sangría. 

El cuarto, grieta de las partes laterales ó cuartas del casco, pue- 
de ser sencillo, compuesto ó complicado; es más propio de la parte 
interna más delgada y de los cascos vidriosos, puede contribuir á 
su producción el andar por terrenos pedregosos, sobre todo cuan- 
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do hace mucho frío ó mucho calor, así como la mala conformación 
de las herraduras, por excesivo grosor de los callos, por su dobla- 
dura en los talones ocasionando compresión ó por el grande releje 
de aquéllas. Generalmente el animal no cojea en el cuarto sencillo. 
Se cura generalmente como la raza simple procurando al fin un 
buen herraje y el reposo. 

El cuarto compuesto interesa la tapa y la carne acanalada y es 
muchas veces consecuencia del abandono del cuarto simple. El 
animal cojea y pierde sangre. Se cura reblandeciendo el casco por 
medio de cataplasmas, rebajando los talones sin afectar las ranillas 
ni los candados, adelgazando después los bordes de la raja hasta la 
presentación de la carne que está interesada, se rebaja la tapa en 
extensión del cuarto adelgazándola, últimamente se hierra el ani- 
mal con herradura y clavos delgados evitando que el callo de la 
misma comprima el talón, dejando paso entre éste y la herradura á 
la cinta que debe asegurar el aposito. Se echa mano también del 
aguardiente ó el aguarrás para empapar las planchuelas ó lechinos, 
y si se presenta alguna fungosidad se cauteriza y se cubre luego 
con cerato simple, glicerina ó vaselina, esperando la caída de la 
escara. No se levanta el aposito si no sobrevienen dolores ó no hay 
otra indicación precisa. 

El cuarto puede complicarse con la caries del tejuelo ó de algún 
canílago. Lo indican el pus fétido y sanguinolento y se comprueba 
con la sonda. El tratamiento es análogo al de la raza complicada 
pero circunscrito á la cuarta parte afectada. Como en aquél, debe 
herrarse con sumo cuidado. 

La despeadura, casco escaso por la andadura sin estar herrado 
el animal, ó por excesivo rebajamiento al herrarle, ocasiona dolo- 
res en el casco por contusión de la palma córnea al andar y da lugar 
á cojera. Se trata, según el caso, empleando herraduras delgadas y 
ligeramente sostenidas, el reposo, los baños calientes, los emolien- 
tes, y en los casos más tenaces se despalma el animal. 

Sobrepuesto, ó superposición de un talón encima del otro por 
estrechamiento del casco, es producido por la pequenez, resecación 
ó destrucción de la ranilla, excesiva abertura de los candados ó por 
el herrar estrecho. Se manifiesta por la cojera. Suele corregirse re- 
bajando los talones hasta rezumarse la sangre, evitando tocar los 
candados y la ranilla; se pone después la herradura como en el 
cuarto simple y se adelgaza mucho la tapa por su parte externa, sea 
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por uno ó por los dos lados, se procura evitar las contusiones y se 
dan pediluvios calientes. Si esto no basta se verifica la operación 
del cuarto complicado. 

Juanetes, tumores huesosos que se forman en la cara inferior del 
tejuelo ó hueso del pié. Sus causas son variadas: contusiones^ asen- 
tamiento de las herraduras, punturas, clavaduras que lleguen al 
hueso, etc. La cojera que suele acompañar álos juanetes, es debida 
á la compresión de la palma. Es sobrehueso de difícil curación y 
suele paliarse con el despalme repetido á medida que se reproduce 
la palma. Se corrige también con las aplicaciones sobre el juanete, 
después de quitar la palma, hechas con ácido sulfúrico en la pro- 
porción de 8 gramos por i8o de agua, dos veces al día. Igualmente 
se trata por la neurotomía ó sección de los nervios cuartillares que 
están debajo de las arterias de este nombre, y algunos verifican la 
sección de las venas cubital y radial, á cuya operación se llama 
desgobierno. 

Las grietas, úlceras más ó menos prolongadas y profundas que 
aparecen en el cutis del menudillo, en la parte posterior de la cuar- 
tilla detrás de la rodilla y caña, y en la anterior ó pliegue del cor- 
vejón. Son propias de los animales de temperamento linfático, pero 
se presentan también por la acumulación en las caballerizas, de 
estiércol fermentado ó por efecto del arestín. Producen mucha pi- 
cazón y escoriaciones de la piel, ofreciendo bordes rojos y despi- 
diendo olor fétido, y se inflaman dichos bordes si no se observa 
limpieza y cuidado. Se tratan con la administración de depurativos 
purgantes, diuréticos ó sudoríficos interiormente, reposo y cataplas- 
mas y baños emolientes al exterior; si se hacen crónicas, se echa 
mano de baños tónicos de romero ó espliego, ó se espolvorean con 
polvos de quina con un poco de alumbre calcinado ó cardenillo; 
alguna vez convendrá utilizar las cauterizaciones con el nitrato de 
plata, principalmente si los bordes están callosos. Cuando son de- 
bidas las grietas al arestín, se emplean las sustancias astringentes^ 
como la corteza de granada, la nuez de ciprés; ó bien el precipitado 
blanco en corta cantidad sobre la superficie de la úlcera. En ciertas 
ocasiones, particularmente cuando las grietas se hallan transversal- 
mente en el corvejón ó en la rodilla y van á parar á crónicas, es 
preciso hacer cambiar al animal de clima y alimentos. 

Los alcances, contusiones ó heridas producidas en los pulpejos^ 
corona, cuartilla, menudillo y cuña por las herraduras en los ani- 
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males que se rozan ó están mal conformados ó en otros. Cuando el 
alcance es sordo, esto es, no pasa de contusión, se cura con pedilu- 
vios de agua de malvas y una corta cantidad de extracto de saturno, 
pero si hay solución de continuidad se emplea el aguardiente ó el 
aguarrás. Si los animales están en marcha y se calienta el alcance, 
se usan puchadas de vinagre, manteca y salvado y se cubre la herida 
con un lienzo grueso^ lavando la parte con agua tibia ó bien con 
orines en las paradas. Si hay necesidad de continuar la marcha y 
los alcances ó rozaduras residen en los pulpejos ó en la corona del 
casco, suele producir buenos efeaos el quemar pólvora en las mis- 
mas. Notada la rozadura se ha de atender con especial cuidado, á 
evitar su reproducción, lo que se consigue con la manera de herrar 
conveniente ó adecuada al objeto, forjando la herradura, clavando 
la misma de un modo apropiado ó embutiéndola en el casco en la 
parte más indicada. 

El gabarro, tumor de la parte lateral de la corona del casco y de 
la cuartilla que supura y puede gangrenarse. Puede ser simple, en 
cuyo caso se abre por sí mismo expulsando un pequeño haz de 
tejido conjuntivo mortificado, y no requiere otra cosa que cuidados 
de limpieza. Suele originarse por una ligera contusión y por la hu*- 
medad y la marcha por caminos con mucho lodo. 

£1 gabarro puede extenderse á las vainas tendinosas, en cuyo 
caso deberá emplearse para su curación los emolientes y madura- 
tivos verificando algunas incisiones para dar salida al pus y al tejido 
mortificado cuando ha tenido lugar la formación del absceso. 

El gabarro verdadero llega al tejido subcórneo y se trata como el 
anterior, pero se hace un examen detenido si después de la abertura 
queda algún conducto fistuloso. 

El gabarro cartilaginoso ó con necrosis del cartílago lateral del 
tejuelo, ocasiona un flujo de humor negruzco y de mal olor. Algu- 
nos aconsejan para su curación la operación análoga á la del cuarto 
complicado, pero no suele tener éxito y es de larga duración el 
tratamiento que la comprende, por lo que se sustituye por la acción 
de los escaróticos y del cauterio actual. Hay un gabarro varioloso 
que produce los efectos de la vacuna. 

El arestín, escoriación ulcerosa de la piel de la cuartilla, corona, 
menudillo y aun de las cañas. Lo ocasionan el lodo de los caminos, 
la humedad y el frío, el estar parado sobre la nieve. Si es idiopático 
se trata quitando las herraduras, blanqueando los cascos, rebajando 
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los talones y volviendo á aplicar aquéllas; después se esquila y lim- 
pia con agua caliente la parte, durante dos ó tres días se dan pedi- 
luvios ó baños de agua de malvas para que la piel se ponga flexible 
y se procura que no haya humedad en la cuadra, renovando á me- 
nudo la paja debajo de las extremidades; se pondrán luego cataplas- 
mas hechas con salvado y agua vegeto-mineral que se calentarán y 
renovarán dos veces al día. Esto y una dieta moderada de alimen- 
tos secos, suele bastar para la curación; pero si no fuera suficiente, 
se sigue un procedimiento parecido al que queda indicado para 
tratar las grietas crónicas. 

£1 arestín sintomático requiere nuevos cuidados que deben aña- 
dirse á los expuestos. Estos deben auxiliarse con un tratamiento 
interno; lavativas emolientes, cocimiento de flor de saúco con tar- 
trato antimónico-potásico en la proporción de 700 gramos por 4 de 
la sal, duplicando, triplicando y en general aumentando todos los 
días la dosis del primero ó del anterior inmediato, con otra igual á 
la del primer día, cesando la administración si se produce una 
diarrea abundante. También se ha empleado con éxito exterior- 
mente, una pomada compuesta de manteca fresca 60 gramos, 4 de 
óxido de zinc y dos de óxido rojo de mercurio, lavando la parte con 
vino blanco antes de emplear aquélla. 

La sobremano y el sobrepié, tumores huesosos que se hacen en 
la parte anterior del hueso llamado corona, y aveces interesan tam- 
bién la cuartilla. Al principio se nota la cojera pero no se percibe 
el tumor. Se trata de un modo parecido á los empleados en los jua- 
netes, á excepción de la neurotomía indicada; pero si la enfermedad 
persiste, se da el fuego en rayas sobre el tumor. 

La mulsa, tumor blando é indolente que se forma en la parte 
posterior de la cuartilla en medio y encima de los pulpejos. Parece 
debida á la dilatación de la vaina que cubre el tendón del músculo 
flexor del pié, cuyo contenido líquido se ha aumentado; suele pro- 
ducirse por efecto de violentos ejercicios de carrera ó salto. Podrá 
corregirse con un buen método de herrar y aplicando á la parte 
ungüento mercurial ó dándole rayitas de fuego ligeras. 

El clavo, tumor huesoso de las partes laterales de la corona, in- 
teresando á veces también la cuartilla. Puede ser simple y pasado ó 
compuesto según se presente en un solo lado ó en los dos. Se co- 
rrige como la sobremano. 

Encabestradura, contusión, rozadura y á veces herida é inflama- 
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ción notable de la parte posterior de la cuartilla cuando los anima- 
les están atados muy largo en el pesebre. Su tratamiento se asemeja 
al de los alcances ó de las grietas, según la importancia menor ó 
mayor del accidente. 

La sobre junta, pequeño tumor de la parte anterior de la articula- 
ción del menudillo, hace cojear al animal cuando está en la parte 
media de dicha articulación, es más frecuente en las manos y se 
cura como la sobremano. 

Las vejigas, tumores de las partes laterales y superiores de los 
menudillos por exceso de sinovia en la cavidad articular, pueden ser 
simples, pasadas ó aporrilladas, según se presenten en un lado, en 
en los dos comunicándose el líquido que contienen, ó llegan á 
endurecerse y adquieren gran consistencia. Las vejigas simples y 
poco voluminosas, no hacen cojear al animal y sólo hay alguna 
fealdad á la vista aunque son muy pocos los caballos que no las 
tienen; las pasadas suelen adquirir mayor volumen y hacen cojear 
al caballo; si se endurecen queda el animal inútil para el trabajo. 
Hay vejigas tendinosas que corresponden á las vainas de los tendo- 
nes y son más perjudiciales que las simples y pasadas. El mejor 
medio de tratamiento, es el buen método de herrar auxiliado de 
unturas con el aceite de carralejas, la esencia de trementina, la tin- 
tura de cantáridas, etc.; y en el caso de presentarse muy rebeldes, 
se emplea el fuego en rayas. Al herrar debe haber justura del hie- 
rro y rebajamiento de talones. 

La sobrecaña, tumor huesoso de la parte externa y superior de la 
caña, que produce cojera si interesa la articulación, en cuyo caso 
se llama sobrecaña eslabonada. 

El sobrehueso, tumor huesoso de la parte superior é interna de 
la caña, es parecido á la sobrecaña, tratándose ambos como la 
sobremano. 

£1 sobretendón, tumor duro en los tendones de los músculos 
flexores de los tejuelos y que se forma detrás y debajo de la rodilla; 
se llama también impropiamente sobrenervio y no es más que la 
inflamación del tendón, como el sobrehueso es la inflamación del 
hueso. Se produce comunmente en los ejercicios violentos. Se cura 
al principio con una ó dos punturas hechas en el casco, herrando 
con mucha justura y rebajando los talones cuanto se pueda; con el 
reposo y pediluvios dos veces al día con agua de malvas y unas 
gotas de extracto de saturno en un cubo , procurando que el agua 
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llegue muy arriba hasta la parte del tendón inflamada. Se puede 
emplear igualmente en fricciones el ungüento mercurial terciado y 
mezclado con pomada de saturno. Si sobreviene la induración, y 
sólo en éste último caso,*pueden emplearse las unturas excitantes y 
si no bastasen, se echa mano del fuego en rayas. 

La enrejadura, herida producida por la puntura de la reja del 
arado, que puede tener lugar en los pulpejos, en la piel de la cuar- 
tilla en la del menudillo y parte posterior de la caña, etc. Si la he- 
rida es ligera se cura como las otras heridas antes indicadas, si se 
complica, y la inflamación es intensa, tal vez convendrá sangrar al 
animal y ponerle á dieta, empleando cataplasmas de cicuta y en úl- 
timo extremo se emplea el botón de fuego. Si hay fiebre y por la 
herida del tendón amenaza el trismo, se corta del todo el tendón, 
si la herida penetrante ha roto la cápsula sinovial, se dilata la piel 
para descubrir el fondo, se aplica un lechino empapado en esencia 
de trementina cubriéndolo bien con planchuelas que se sujetan algo 
apretadas con una venda, y no se toca el aposito en tres ó cuatro 
días durante los cuales se humedece con espíritu de vino. Cuando 
todo esto no sea bastante para cicatrizar la herida, se pondrán pol- 
vos de alumbre calcinado, mezclando partes iguales de extracto de 
ratania, lo que se usa hasta contener el flujo sinovial, y en caso con- 
veniente, se da un botón de fuego sin penetrar mucho para que la 
inflamación impida la salida de la sinovia, después ya se verifica la 
cicatHzación. 

La lupia, tumor blando é indolente, de volumen variable, que se 
forma en la parte anterior y media de la rodilla y que muchas 
veces se endurece. Depende generalmente de contusiones y ejerci- 
cios violentos y puede ser enquistada cuando el líquido que la 
forma está reunido en una bolsa ó quiste, ó bien carece de quiste 
Si el tumor está en el tejido celular y es poco abultado, suele des- 
aparecer con fricciones de vinagre fuerte, disolviendo en cada 
cuartillo una onza de sal amoniaco, y si no bastase, se dará la untu- 
ra fuerte mezclada con ungüento mercurial. Si este tratamiento no 
alcanza la curación se da un botón de fuego procurando no profun- 
dizar, y en seguida se unta la parte con un ungüento emoliente, 
poniendo más adelante una planchuela empapada en aguardiente 
hasta la curación completa. Cuando la lupia está enquistada puede 
extraerse y curar después la herida resultante por medio del agua- 
rrás, pero si el tumor es muy voluminoso no se verifica la extrac- 
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ción, siendo preferible el uso de los botones de fuego hasta la 
desaparición. También desaparece la lupia en un principio por la 
la aplicación de la pomada de iodo. 

La sobrerodilla, tumor de volumen y dureza variable, sin calor 
ni dolor, que aparece en la parte anterior de la rodilla. Sus causas 
y tratamiento, cuando sólo ocupa la piel y tejido celular, son los 
mismos que los indicados al hablar de la lupia. 

La lerda, un tumor blando é indolente que se forma en la parte 
lateral externa del antebrazo^ en el hundimiento que dejan los mús- 
culos separados; el lerdón, tumor semejante que ocupa la parte 
interna del antebrazo. Debidos á los esfuerzos violentos, consisten 
en la dilatación de la vaina sinovial de los tendones flexores que da 
lugar al acumulo excesivo de sinovia. No producen malas conse- 
cuencias, sólo dan lugar á fealdad del animal, y ocasionan cojera 
únicamente si llegan á la articulación de la rodilla, en cuyo caso 
se corrigen con rayitas de fuego. 

La relajación de los músculos de los miembros anteriores, efecto 
de los ejercicios violentos, de los saltos, de las caídas ó de un gran 
resbalón, ocasiona en el animal una disposición que hace que vul- 
garmente se le llame entreabierto ó abierto de pechos, participando 
^n este caso de la relajación de li ñbra muscular los tendones y 
los ligamentos de la articulación del encuentro, que es la superior 
del miembro anterior. El animal con esta afección cojea excesiva- 
mente y suele echar una ó ambas extremidades hacia fuera. 

El caballo agarrado ó entrepetado de espaldas, puede confundirse 
con el entre abierto, aunque aquél suele encontrarse en dicho esta- 
do por efecto de mucha fatiga, ó por entrar sudando en la caballe- 
riza y quedarse al poco tiempo muy frío, participando sobre todo 
de este estado las extremidades en su parte inferior. La enfermedad 
acomete comunmente á una extremidad y algunas veces á las dos, 
y se distingue de la anterior en que al salir el animal de la caballe- 
riza no puede andar sino con mucha dificultad por la falta de juego 
de las articulaciones; después de haber andado algunos pasos se 
mueve con más facilidad, pero cuando se queda quieto por algún 
tiempo vuelve al primitivo estado. En el trote presenta las espal- 
das en su estado ordinario, pero las articulaciones inferiores conti- 
núan entorpecidas. 

Para la curación de la primera enfermedad se emplean los baños 
generales fríos y la quietud, y si se resiste á esto^ medios, se dan 
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unturas con aceite de carralejas, aguarrás ó tintura de cantáridas, y 
también se añaden 4 gramos de vinagre radical á 3o de la última 
sustancia y se usa la mezcla en fricciones. Para tratar la entrepeta* 
dura de las espaldas se quita al animal todo el sudor con una espá- 
tula, enjugando y frotando con fuerza las extremidades con un 
trapo de lana áspero, por cuyo medio, la quietud, la dieta y el 
enmantar bien al animal, cubriéndole los pechos, suele corregirse 
en su principio esta afección ó se evita que se haga más grave. Si esto 
no bastara se darán friegas con la lúa ó la bruza y dos ó tres veces 
al día baños muy calientes de vino con romero y espliego, y en 
último extremo, se aplicarán las fricciones del caso anterior. 

La codillera, tumor inflamatorio, ocasionado por la contusión 
del callo de la herradura al echarse los animales como los bueyes. 
Se presenta en la punta del codo, de volumen variable y ocasiona 
dolor al andar; la fluctuación que se experimenta al comprimirlo 
con los dedos demuestra que existe coleccionado algún líquido que 
á veces está enquistado. Debe corregirse cortando el callo de la 
herradura que lo produjo ó embutiéndolo en la tapa y se protege 
la herida con trapos, evitando en lo posible que el animal se eche 
en la citada disposición. Si el tumor es reciente puede desaparecer 
por medio de unturas mercuriales, pero si hay colección líquida 
podrá convenir atravesar el tumor con una punta de fuego y dejar 
aplicado un sedal. Cuando sobreviene la induración deberá extir- 
parse el tumor. 

£1 esparaván, tumor duro que se forma en la parte interna é 
inferior de la articulación del corvejón. Puede ser boyuno, huesoso 
y en la parte superior interna de la caña posterior, próximo á los 
huesos escafoides; se presentan como la sobremano y otras infla- 
maciones del hueso, terminando por induración. No debe confun- 
dirse con una tuberosidad normal en algunos caballos; sólo hace 
cojear al animal el esparaván boyuno, cuando se extiende al esca- 
foides mayor. El esparaván boyuno procede á veces del calloso y 
de los ligamentos que unen los escafoides con la caña, extendién- 
dose á los ligamentos de la articulación. Uno y otro esparaván, 
cuando duros, se curan como la sobremano. El esparaván seco, 6 
de garbanzueló, se manifiesta por una flexión convulsiva, á lo que 
se llama vulgarmente arpar ó quemarse el caballo. Se ignora su 
causa, no se descubre tumor y no se ha determinado su curación. 

Los alifafes, tumores sinoviales que se forman en un lado, en 
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los dos, ó en éstos y en la parte anterior del corvejón, de aquí los 
nombres de simple, pasado y trasfollado. De difícil curación, se 
tratan como las vejigas. 

La corva ó corvaza, tumor que rodea la parte inferior de la arti- 
culación del corvejón y es debido á la fatiga. Al principio, cuando 
es blando, puede curarse con unturas mercuriales; p^ro si se hace 
huesoso debe curarse como la sobremano y emplearse el fuego en 
rayas. Al principio es doloroso. 

El agrión, tumor de dureza variable y que puede ser doloroso, 
formándose en la punta del corvejón sobre el calcáneo. Se curará 
como el esparaván ó la corva. 

Elefancía, hinchazón edematosa de las extremidades, particular- 
mente las posteriores. Es una especie de hidropesía del tejido celu- 
ó leucO'flegmasia^ que es blanda al principio, pero puede hacerse 
con el tiempo muy dura. Se trata por los excitantes á la piel como 
tintura de cantáridas, aceite de trementina én fricciones ó vejigato- 
rios. Sal amoníaco ó caparrosa en vinagre, y al interior, purgantes 
y lavativas emolientes. A veces pueden convenir las rayas de 
fuego. 

El prurito ó comezón en la cola, depende generalmente de la 
poca limpieza que da lugar á la formación de granillos que supuran 
y se ulceran. Los animales procuran estregarse contra las paredes 
ú otros cuerpos duros y adquieren la alopecia ó caída délas cerdas. 
Se cura sangrando al animal, poniéndole á dieta moderada y 
lavándole la cola con agua tibia ó con un cocimiento emoliente, 
y si no cede la afección se emplean las sustancias astringentes in- 
dicadas al tratar del arestín. A veces conviene esquilar la cola y 
hacer unturas con ungüento mercurial, otras será preciso amputar 
la cola por encima de la parte afectada, cauterizando después de dar 
salida á una corta cantidad de sangre. La amputación se hace por 
medio de un pujavante y un mazo, una cuchilla ó un corta colas; y 
puede hacerse á la inglesa cortando los músculos depresores de 
aquélla, á fin de que se levante, ó á la francesa. 

Los alvarazos ó vitílagos, manchas en las orejas, blanquecinas, 
formadas de pequeñas escamas y que pueden presentarse igualmen- 
te en los labios, alrededor de los ojos y en el escroto. Puédense 
curar por medio de ungüento de azufre ó mercurial, pero es de 
causa interna la enfermedad y lo mejor será cambiar el clima y los 
alimentos. 
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Espundias ó verrugas, excrecencias escirrosas eh las orejas, en el 
prepucio y en varias otras partes de los miembros, como en la co- 
rona, cuartilla y caña. Deben extirparse ó cortarse con las tijeras^ 
según el caso: tal vez convendrá, si están en las orejas, amputar 
éstas. Siendo generalmente de causa interna, conviene cambiar el 
clima y los alimentos del animal. 

Parótida, inflamación de la glándula de este nombre, puede ser 
debida á una contusión ó á ulceraciones ú otras enfermedades de 
la boca. Se trata con cataplasmas de cicuta ó de beleño, y si no 
desaparece con fricciones mercuriales ú otras, y en último extremo, 
se pasa un sedal para promover la supuración. 

Otras afecciones padece el caballo en los órganos del oído y de 
la vista, las cuales corresponden á las análogas que sufre el hom- 
bre y se tratan de un modo semejante al que se emplea en éste. 
También presentan afecciones en la boca, como los llamados sapi- 
llos, las barbas, las habas, las puntas, los tolanos y las llagas, cuya 
descripción no nos ocupará. 

Igualmente se observan en el caballo muchas otras enfermedades 
generales parecidas á las del hombre, pero sólo se indicarán: 

La melanosis en masas, llamada vulgarmente hemorroides de los 
caballos, y que se manifiestan á menudo alrededor de las partes 
sexuales, donde ofrecen á veces un volumen considerable; Gohier 
las ha visto del peso de i8 kilogramos. La forma de estas masas 
es irregular, abollonada, ora esférica, ora dispuesta como granos 
de racimo. Sus eminencias al través de la piel presentan un color 
de hollín. 

El muermo, irritación de la membrana mucosa de una ó de las 
dos narices, en la que se forman con rapidez pequeños tubérculos 
y úlceras de mayor ó menor extensión. Su causa se desconoce y 
presenta como síntomas el arrojar por las narices un humor puru- 
lento, algo claro y líquido en su principio, el cual se va haciendo 
luego más espeso y adquiere color amarillento, las úlceras que lo 
producen no se perciben en el principio, y esto puede dar lugar á 
confusión en el diagnóstico; pronto se presentan los tubérculos de 
color gris y originan luego las úlceras. Hay infarto de los ganglios 
submaxilares y el flujo se presenta en una nariz, que generalmente 
es la izquierda. Siguen luego la tumefacción de los párpados, in- 
apetencia, pelo seco y erizado y otros desórdenes. Generalmente es 
incurable y lo más conveniente es matar el animal en que se pre- 
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senta. Todavía no hay opinión decidida acerca del contagio de esta 
enfermedad. 

El muermo común, papera ó gurma, es inflamación que se pre- 
senta en las fauces, es propio de los potros, y aunque hay flujo por 
las narices no debe esto alarmar; suele padecerse de dos á cuatro 
años y medio; hay tos, lo que lo distingue del muermo verdadero. 
Se procura, para curarlo, poner al animal en caballeriza templada, 
á dieta y sólo se le da agua y harina; si la inflamación es fuerte se 
le hace una sangría de la vena yugular y después de ella y de haber 
esquilado la fauces, se le da una untura fuerte. El tumor suele 
venir así á la supuración y se revienta por sí solo; si conviene 
mantenerlo abierto se pone un clavo de estopa empapado en ungüen- 
to egipciaco y encima una cataplasma emoliente; si no hay mucho 
alivio é interesa el pecho se pone un sedal en el mismo. 

Los lamparones, tumores inflamatorios que se manifiestan unas 
veces al exterior y otras están situados profundamente debajo de la 
piel. Los hay subcutáneos é intermusculares, son propios del sistema 
linfático y se observan en los caballos que habitan sitios húmedos, 
siendo bastos y de temperamento linfático. En los casos más sen- 
cillos puede contribuir á la curación el dar botones de fuego, man- 
teniendo la supuración y empleando gran limpieza, pero si los 
lamparones son profundos y la economía está profundamente inte- 
resada casi lo más acertado es matar al animal sin entretenerse con 
sedales y otros medios que generalmente son infructuosos. 
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